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1. Introducción
Este es un trabajo sobre lenguaje y violencia. Se trata de un análisis lingüístico que explora el
discurso usado por el periódico más influyente de Colombia, El Tiempo, al reportar los
eventos del conflicto armado colombiano. El análisis se basa en el estudio de 396 noticias
publicadas durante el periodo 1998-2008. En estas noticias se examinan las características
semántico-sintácticas de construcciones verbales que dan cuenta de hechos violentos
cometidos por los diferentes actores del conflicto armado. Esta caracterización tiene como
propósito evidenciar que un discurso, en apariencia neutral, representa de distintas formas las
violencias del conflicto armado colombiano. Con ello se demuestra que el diario El Tiempo
no ha informado de forma imparcial y veraz los hechos de la guerra, sino que ha tomado
partido por uno de los actores del conflicto. Para demostrar este hecho, se utiliza el concepto
de transitividad, que se define básicamente como una propiedad gramatical que tiene
potencial significativo. De esta manera, una construcción con alto grado de transitividad tiene
la capacidad de representar los eventos de forma tal que éstos evocan, entre otras cosas, una
mayor afectación de la víctima y una mayor agentividad del victimario, lo que en
consecuencia realza su grado de responsabilidad. A continuación, dos ejemplos que muestran
este fenómeno:
(1) Los guerrilleros del Eln asesinaron a tres indígenas, entre ellos un menor (Diciembre de 2001:
111)1

En los ejemplos presentados, se indica, en un paréntesis al final, la fecha de publicación de la noticia y el número de la
noticia asignado dentro del corpus. Por otra parte, se cita los acrónimos como aparecieron en el texto original. Se tomo la
decisión de seguir esta nomenclatura a lo largo del texto, por lo tanto, en acrónimos como FARC, ELN se escribe Farc, o
Eln.
1

1

(2) Una pareja de 17 años, su hijo de 6 meses otro pequeño de 14 años y un adulto de 24, todos
integrantes de una misma familia, murieron durante una operación realizada por tropas del Ejército
(Abril de 2004: 225)

Estas dos enunciados reportan un mismo tipo de violencia: uno de los actores del conflicto
armado (guerrilla en el primer caso, y ejército en el segundo) ejerce una acción que resulta en
la muerte de un grupo de civiles. Sin embargo, la representación discursiva difiere de forma
evidente. En el primer caso, el uso del verbo asesinar implica la voluntad de los guerrilleros
por realizar la acción, mientras el verbo morir, en el segundo caso, no evoca responsabilidad
alguna por parte del ejército. Por otra parte, el primer caso presenta la acción a través de un
sujeto sintáctico en el rol semántico de agente, y un objeto directo en rol de paciente, en una
clara estructura causal de voz activa. En el segundo caso, el sujeto tiene el rol semántico de
tema, y el agente2 (tropas del ejército) se introduce en una frase circunstancial, lo que reduce
el nivel de causalidad.
Las características mencionadas en este breve contraste son muestras de las variables usadas
para medir el grado de transitividad. Esta caracterización lleva a identificar el primer ejemplo
como una construcción altamente transitiva, mientras al segundo como una construcción de
baja transitividad. Como se puede apreciar, la diferencia en el grado de transitividad tiene
como consecuencia el que los eventos sean representados de forma distinta. De esta manera,
se propone que la selección de recursos discursivos por parte de los redactores de noticias de
El Tiempo tiene el potencial de incidir en la manera en que se conceptualiza el evento, y, por

Tema, Paciente y Agente son tipos de roles semánticos. En el Tema, se expresa un cambio de estado del participante, en el
Paciente se indica que el participantes fue afectado por la acción del verbo, mientras que en Agente se indica que el
participante desencadena la acción.
2

2

lo tanto, generar diferentes niveles de valoración sobre el suceso y los actores por parte del
público lector.
Dada esta relación entre fenómenos lingüísticos y el potencial de afectar modos de
conceptualización, se plantea el interrogante general de esta investigación: ¿cuáles son las
características discursivas que ha usado el periódico El Tiempo al reportar los eventos de
violencia del conflicto armado colombiano durante el periodo 1998-2008? Para responder a
esta pregunta, se estudió el nivel de transitividad de 855 construcciones verbales, extraídas de
396 noticias que conforman el corpus de esta investigación. Como se verá en el capítulo 4, el
estudio de las construcciones involucra una perspectiva mixta, donde se integra un análisis
cuantitativo y cualitativo. La aproximación cuantitativa establece el grado de transitividad de
las construcciones a partir de la aplicación de seis variables, donde la presencia de cada una
añade un peso de transitividad. La aproximación cualitativa busca interpretar las
características de las construcciones a la luz de la semántica cognitiva, para plantear sus
efectos en términos de conceptualización y valoración de los eventos de violencia.
Por otra parte, se busca determinar si las características de transitividad se presentan de
forma similar en las 855 construcciones, o si éstas difieren de acuerdo al actor que ejecute y
padezca la acción de violencia. En el conflicto armado colombiano se pueden diferenciar tres
actores activos que desencadenan y padecen acciones de guerra: la Guerrilla, las Fuerzas
Armadas del Gobierno y los Paramilitares. Por otra parte, está la Población Civil3, como un

De aquí en adelante, se identifica a los actores del conflicto poniendo en mayúscula la primera letra. En algunos casos,
cuando sea evidente, se utilizará Gobierno, en vez de Fuerzas Armadas del Gobierno, y Población, en vez de Población
Civil, para hacer más sencilla la lectura. Por otra parte, se señala como Actor Agente a quien ejerza una acción de violencia,
y Actor Paciente, a quien la padezca.
3

3

actor que padece la violencia ejercida por los tres actores activos. Estas relaciones de
violencia pueden ser vistas en el siguiente gráfico:

Fuerzas Armadas
del Gobierno

Guerrilla

Paramilitares

Población Civil

Gráfico 1: Relaciones de Violencia ente Actores del Conflicto

En este representación, las flechas reflejan las acciones de violencia entre los distintos
actores. Como se puede ver, existen relaciones de violencia recíproca entre los tres actores
activos, y éstos generan acciones en contra de la Población. Son entonces en total 9 las
relaciones de violencia, dado que cada uno de los tres actores activos ejecuta acciones en
contra de los otros tres. A partir de esta diferenciación se plantea la estructura del análisis. En
primer lugar, se identifican las construcciones de acuerdo al actor que genera la acción de
guerra. De tal manera, el capítulo de Análisis se divide en tres apartados principales: la
violencia de la Guerrilla, la violencia del Gobierno, y la violencia de los Paramilitares. A su
vez, en cada uno de estos apartados se plantea una división de acuerdo al actor que padezca
la violencia, con el fin de poder agrupar las construcciones en relaciones específicas, como se
puede observar en la siguiente tabla:
4

Actor Agente

Actor Paciente
Gobierno

Guerrilla

Población
Paramilitares
Guerrilla

Gobierno

Población
Paramilitares
Población

Paramilitares

Guerrilla
Gobierno
Tabla 1: Estructura de Presentación de las Relaciones de Violencia

Esta estructura de presentación tiene dos objetivos: por una parte, permite identificar las
características regulares de las construcciones de acuerdo al actor que ejecute la acción de
violencia. Por otra parte, y lo que se considera uno de los objetivos centrales de este estudio,
se contrastan las representaciones discursivas de acuerdo a relaciones de violencia
específicas. Por ejemplo, se establece cuáles son las similitudes o diferencias de las
construcciones que señalan violencia contra la Población por parte de los tres actores activos,
o se contrasta cómo se representa la violencia de la Guerrilla en contra del Gobierno, y la
relación inversa: la violencia del Gobierno en contra de la Guerrilla. Como se verá en el
capítulo de Análisis, en la medida en que se exploran las características discursivas de cada

5

relación de violencia, se plantean observaciones sobre su contraste con otras relaciones, y se
señala, a partir de un análisis semántico, cuáles son las implicaciones de estas diferencias en
términos de la conceptualización que evocan.
En el capítulo final, Conclusiones, se sintetizan los resultados contrastivos de acuerdo a seis
variables aplicadas, con el objetivo de mostrar evidencias que sustenten la hipótesis central
de esta investigación: las características discursivas de las construcciones varían de acuerdo
al actor que ejecute y padezca la acción de violencia, lo que lleva a concluir que el periódico
El Tiempo no ha representado de forma imparcial ni balanceada los eventos del conflicto
colombiano. Este hecho tiene dos implicaciones importantes. Por una parte, contradice los
principios editoriales del periódico, donde se estipula: “El Tiempo es un periódico de carácter
liberal, independiente, cuya misión consiste en informar a los colombianos –cada 24 horassobre lo que acontece en la ciudad, en el país y en el mundo de manera oportuna, objetiva,
imparcial y veraz” (Santos 2000, 21). Además, el presentar información parcializada sobre
lo que es quizás el hecho noticioso más importante de las últimas décadas, el conflicto
armado, viola un derecho constitucional, consagrado en artículo XX que estipula que los
colombianos tenemos el derecho a “recibir información veraz e imparcial”.4
Por otra parte, dada la influencia de El Tiempo en la creación de opinión pública, se puede
asumir que estas formas discursivas han incidido en las representaciones sociales sobre el
conflicto armado y sus actores. A su vez, estas concepciones colectivas conllevan a
ideologías que determinan, en forma de presión pública o electoral, políticas estatales frente
al conflicto armado (i.e. negociación o solución militar). A partir de este hecho se propone
que El Tiempo no ha sido simplemente un vehículo de información entre los hechos de la
4

Artículo XX de la Constitución Política de Colombia.
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guerra y el público, sino un protagonista en el desarrollo del conflicto armado colombiano. A
continuación, con el fin proveer elementos que permitan entender el contexto de esta
investigación, se presenta una introducción al medio de comunicación estudiado, el periódico
El Tiempo, y el periodo estudiado, la década 1998-2008.

1.1. El periódico El Tiempo
El periódico estudiado en esta investigación es el medio de comunicación impreso más
influyente de Colombia. Su alta influencia se debe a varios factores. En primer lugar, es el
periódico que mayor cantidad de ejemplares vende diariamente a nivel nacional. Según una
medición realizada por el Estudio General de Medios en el 2010,5 El Tiempo contaba para ese
año con un promedio de 1.139.052 lectores diarios, y 2.043.782 en su edición dominical.
Estas cifras casi triplican a su más cercano rival, El Espectador. Es importante anotar que
durante la mayor parte del periodo estudiado (2001-2008), El Espectador se convirtió en un
semanario, haciendo de El Tiempo el único diario de distribución nacional durante siete años.
Por otra parte, la Casa Editorial El Tiempo es un conglomerado mediático que, además de
contar con su producto principal, el periódico, tiene también el sitio web www.eltiempo.com,
la página colombiana más visitada del país en los últimos años.6 A su vez, este conglomerado
cuenta, entre otros activos, con varias revistas, periódicos locales y un canal de televisión que
se transmite en Bogotá. Este conjunto de productos mediáticos reproduce los contenidos y
línea editorial planteada por la casa matriz de El Tiempo, lo que resulta en una multiplicación
de posibilidades de llegar a distintos sectores del público colombiano, además de los
tradicionales lectores del periódico.

5
6

http://www.acimcolombia.com/%28S%28u4qvenj32b0bai45trss3c55%29%29/Publico/WF_Inicio.aspx (13/03/2013)
http://www.alexa.com/siteinfo/eltiempo.com (20/04/2013)
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En segundo lugar, la influencia de El Tiempo se debe a la reproducción que de sus contenidos
hacen otros medios de comunicación. El Tiempo, al haberse consolidado como el medio de
comunicación con mayor tradición del país (Prada 1984), genera lo que se conoce como la
agenda noticiosa, es decir, determina qué hechos deben ser considerados noticias. Esta
selección a su vez es seguida por otros medios, que suelen tener la presión de incluir dentro
de su agenda a aquellas noticias que El Tiempo haya mostrado como relevantes en su edición
diaria. El incorporar la agenda mediática de una entidad noticiosa implica que, en muchos
casos, los medios que la siguen tomen como origen de información lo reportado por el medio
fuente, y con ello reproduzcan su perspectiva (Volkmer 1999; Klaehn 2005; Johnson-Cartee
2005). Este efecto multiplicador de los medios élite se asume como una de los principales
fuentes de poder en la generación de opinión pública, y es planteado por Chomsky y Herman
(2010) como un elemento central en el modelo de propaganda mediática.
Complementando lo anterior, una encuesta realizada en el 2010 a 5660 líderes de opinión esto es personas vinculadas a los medios de comunicación (directores, jefes de redacción,
editores, columnistas etc.), dueños y gerentes de empresas privadas, políticos, académicos y
personas vinculadas a organizaciones sociales- arrojó que la mayoría, al ser consultados de
forma abierta por cuál es el medio que utilizan para mantenerse informado, señaló a El
Tiempo en primer lugar como medio impreso y digital (Cifras y Conceptos 2011).
Por otra parte, El Tiempo ha estado fuertemente ligado al poder político colombiano. Esta
relación se consolidó hace varias décadas, cuando su dueño, Eduardo Santos, fue elegido
presidente de la república en 1938. Desde entonces, El Tiempo ha sido un periódico con una
fuerte influencia política y sello partidista (Pardo Abril 2007, 55). En general, El Tiempo ha
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asumido una posición favorable al gobierno de turno, a excepción del gobierno de Rojas
Pinilla, en los años 50, y, a partir de 1958 hasta 1974, se convirtió en uno de los principales
promotores del pacto de poder entre liberales y conservadores durante el frente nacional
(Ayala Diago 2008).
Los miembros de la familia Santos fueron dueños mayoritarios de este medio hasta el 2007,
cuando vendieron el 55% de las acciones al grupo español Planeta7. Antes de la venta,
además de ser propietarios y columnistas del periódico, varios de ellos ejercieron diferentes
cargos públicos8. El clímax de poder político de los dueños de El Tiempo se da durante el
periodo estudiado, cuando dos miembros de la familia Santos llegan a ser parte del alto
gobierno. Esta incursión en el poder ejecutivo se da a partir del 2002, durante la presidencia
de Álvaro Uribe Vélez, quien designó como vicepresidente de la república a uno de los
dueños y conocido columnista de El Tiempo, Francisco Santos. Más adelante, en el 2006,
Uribe nombra en el cargo de ministro de defensa a otro miembro de la familia, Juan Manuel
Santos.9 Con este nombramiento, dos primos, dueños del periódico más influyente de
Colombia, ocupan dos de los más importantes puestos en el gobierno, en uno de los más
evidentes casos de endogamia entre el poder político y el poder mediático de Latinoamérica.

7http://www.eleconomista.es/empresas-finanzas/noticias/255705/08/07/Planeta-compra-55-de-El-Tiempo-principal-grupo-

medios-comunicacion-Colombia.html (01/09/12)
8 Documental de Telesur: El Tiempo, los Santos y el Poder. http://www.rpasur.com/videos-217.html
9 En el 2010, Juan Manuel Santos es elegido presidente de Colombia, en gran medida por el apoyo de Uribe, quien lo
proyectó como su sucesor.

9

Imagen 1: Francisco y Juan Manuel Santos como vicepresidente
y ministro de defensa durante el gobierno de Álvaro Uribe

Esta relación entre los dueños de El Tiempo y el gobierno tiene como consecuencia que el
periódico asuma una línea aún más oficialista que la que tradicionalmente tenía, y que se
convierta en uno de los medios que con mayor entusiasmo apoyó las políticas del gobierno.
Una de estas políticas, y quizás la insignia del mandato de Uribe, fue la llamada política de
seguridad democrática. Este es un plan mayoritariamente militar que tenía como fin derrotar
a las guerrillas de las Farc y el Eln. En este sentido, uno de los pilares del éxito radicaba en
lograr un fuerte apoyo de los medios de comunicación, para, de esta manera, contar con el
respaldo de la opinión pública. El respaldo a esta política fue casi unánime dentro de los
grandes medios de comunicación, siendo El Tiempo uno de los principales protagonistas de
este apoyo (Ayala Osorio, Duque, y Hurtado 2006).
Además del acompañamiento a la política de seguridad democrática a través de la línea
editorial y las columnas de opinión, El Tiempo abrió sus espacios noticiosos a los informes
oficiales, especialmente a los comunicados presentados por la oficina de prensa del
ministerio de defensa. Este hecho resulta evidente dentro del corpus recogido, donde se
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observa una constante referencia a informes oficiales, donde muchas veces se citan de forma
textual los comunicados generados por las fuerzas armadas del gobierno, sin hacer contraste
de fuentes, o verificación independiente, como lo exige el mismo Manual de Redacción del
periódico (Santos 2000). Este tipo de posición periodística no fue nuevo en Latinoamérica;
ya había sido documentado por investigaciones que examinaron el discurso periodístico
durante la guerra contrainsurgente del Perú (Rospiglosi 2000) y durante la dictadura militar
de Argentina (Feitlowitz 2011), cuando la mayoría de medios asumieron necesario sacrificar
su independencia informativa y asumir la información que generaban los militares para lo
que se consideraba un objetivo de interés nacional.
El acompañamiento casi unánime de los medios, en especial de El Tiempo, a las políticas
militares del gobierno, despertó el interés de varias investigaciones en Colombia, que
indagaron, entre otras cuestiones, el reporte de acciones militares como una cruzada nacional
(Barón Porras 2004), la casi elevación a términos de show las diferentes operaciones
militares (Bonilla Vélez y Tamayo Gómez 2007), el fenómeno de la autocensura (Ayala
Osorio 2001), la impunidad en el discurso (Pardo 2006) y su relación con los poderes
trádicionales (Osorio 2006) . La percepción de que El Tiempo no asumió su rol como medio
de información, y que más bien jugó un papel como instrumento de propaganda del gobierno
no se limitó al ámbito académico. El cuestionamiento de su independencia se convirtió en
objeto de burla social, que quedó plasmada en las caricaturas hechas por Vlado, uno de los
más conocidos caricaturistas de Colombia, en su sección de la revista Semana.
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Imagen 2: Caricatura que representa la relación entre el gobierno y El Tiempo

Este formato de caricatura se publicó durante varias publicaciones, con el fin de representar
la voz del presidente. En esta caricatura se observa la Casa de Nariño, lugar de residencia del
mandatario, y en vez de la tradicional bandera colombiana, se ven dos banderas, una con el
encabezado www.eltiempo.gov.co, en el que se presenta al periódico como una división más
del gobierno, y frente a ella, una bandera con el logo del Grupo Editorial Planeta, consorcio
que compró la mayoría de las acciones a la familia Santos.
Como se ha mostrado, la relación entre los dueños de El Tiempo y el poder político es un
importante indicador que permite inferir la falta de independencia del periódico. Por otra
parte, la parcialidad informativa no solamente ha sido abordada en diferentes publicaciones
académicas, sino que un hecho de conocimiento social, como lo reflejan las caricaturas. Por
lo tanto, la hipótesis planteada en esta investigación de que El Tiempo no fue un medio
imparcial al reportar los eventos del conflicto armado no resulta sorpresiva, sino bastante
predecible. El mérito de este análisis, sin embargo, consiste en demostrar, a partir de un
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minucioso estudio lingüístico con evidencia empírica, cómo un discurso aparentemente
neutral tiene la propiedad de representar los eventos de forma diferenciada de acuerdo a los
actores involucrados en la relación de violencia. Está parcialidad incide en formas de
conceptualización, y esto, a su vez, repercute en formas de percepción y valoración de los
hechos y actores del conflicto armado colombiano. Sin embargo, esta relación no pretender
ser causal en lo presentado en esta investigación. Es decir, no es porque los dueños de El
Tiempo hicieron parte del gobierno que el diario presentó una perspectiva favorable a las
fuerzas armadas estales. Esta posición es la que habían mantenido desde mucho antes, lo que
hace este hecho es poner en clara evidencia la relación entre el poder político y mediático en
Colombia.

1.2. El periodo 1998-2008
Las noticias estudiadas en esta investigación reportan hechos de violencia que tuvieron lugar
entre los años 1998 y 2008. Se trata de un periodo particularmente activo del conflicto
armado colombiano en el que se dio un cambio drástico en la opinión pública frente a la
guerra y los mecanismos para acabarla. Dentro de los hechos más relevantes de este periodo
están los diálogos de paz entre las Farc y el gobierno (1998-2002) y la implementación de la
política de seguridad democrática del gobierno Uribe (2002-2008).10 Estos dos hechos
marcan modelos opuestos en cuanto a la búsqueda del fin del conflicto: el primero a partir de
la negociación política y, el segundo, la llamada solución militar.
Las conversaciones en busca de la paz entre el gobierno y las Farc estuvieron antecedidas por
una serie de manifestaciones en las que grupos ciudadanos pedían la paz a través de una

10

Esta investigación comenzó en el 2008, por lo que no se tomó el resto del periodo de Uribe, que duró hasta el 2010.
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negociación política. Esto se conoció como “el mandato ciudadano por la paz”, propuesto en
octubre de 1997 (Livingstone 2004, 207). En ese año terminaba el gobierno del presidente
Samper, quien tenía una muy débil imagen pública, a raíz de los escándalos sobre el
finaciamiento de su campaña por parte del narcotráfico (Gabriel 2002, 47). Para el 1998, se
presenta como candidato a la presidencia su más público rival, Andrés Pastrana, hijo de un
expresidente conservador. Su campaña se basa en un antagonismo con Samper, basado en la
idea de cambio, y logra un gran impulso cuando uno de sus más cercanos asesores, Victor G.
Ricardo, aparece en una fotografía con el Mono Jojoy, alto mando de las Farc, y Manuel
Marulanda, jefe máximo de esta guerrilla, quien llevaba puesto un reloj de la campaña de
Pastrana.

Imagen 3: El emisario de Pastrana, junto a Manuel Marulanda y el Mono Jojoy
durante la campaña presidencial de 1998

Con esta foto, la campaña de Pastrana logra un tremendo golpe de opinión al conjugar los
anhelos ciudadananos de paz con una posibilidad de un acercamiento real con la cúpula del
principal grupo guerrillero. Este factor favorece de forma determinante las aspiraciones
14

presidenciales del Pastrana, quien logra ganar la segunda vuelta presidencial el 21 de junio de
1998, después de haber perdido la primera vuelta un mes antes (la foto aparece en el
intermedio de estas dos elecciones, el 16 de junio de 1998).11
En octubre de 1998 se inicia oficialmente “la zona de distención”, un amplio territorio en el
sur del país donde el ejército se retira y las Farc se convierten en autoridades de facto. En
esta zona, durante cuatro años, se llevaron a cabo las conversaciones entre el gobierno y las
Farc. Esto, sin embargo, no significó el fin de las acciones armadas, y durante ese tiempo se
presentaron varios hechos de guerra entre el ejército y la guerrilla, y un importante aumento
de las acciones en contra de la población civil por parte de los diferentes actores del
conflicto, en especial los paramilitares, quienes ejecutaron un alto número de masacres en
diferentes regiones del país, en muchos casos con el apoyo de miembros del ejército y la
policia (Human Rights Watch 2008).
La violencia que se vivía en las diferentes zonas del país creó una tensión nacional que poco
a poco fue apagando las esperanzas de una solución negociada. Uno de los hechos más
destacados por la prensa fueron las acciones de violencia de la guerrilla en contra de civiles
bajo la práctica de “secuestro”. Este término, usado por los medios tanto para las retenciones
de miembros de las fuerzas armadas del gobierno, como de civiles, fue creciendo como una
denuncia de que las Farc no estaban comprometidas con la paz. En este ambiente, las Farc
toma en pleno vuelo un avión en el que viajaba el senador Jorge Eduardo Gechem; lo hacen
aterrizar en medio del llano, y se lo llevan al interior de la zona desmilitarizada. Este acto fue

Un análisis de la revista Semana calificó el acto como “el voto de Tirofijo” http://www.semana.com/nacion/articulo/elvoto-de-tirofijo/36608-3 (05/04/2013)
11
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nombrado por Pastrana “la gota que rebozó la copa” y dio por terminados los diálogos en
febrero 20 de 2002.
El fracaso de las negociaciones y el consecuente impacto en la opinión pública, lleva a que
uno de los más importantes críticos del proceso, Álvaro Uribe Vélez, tenga un aumento
importante de popularidad y logre ganar las elecciones presidenciales del 2002 con la
promesa de “mano dura” contra la guerrilla. Una vez en el poder, inicia su política bandera,
la seguridad democrática, iniciativa en parte financiada por el gobierno del los Estados
Unidos a través del Plan Colombia (Koucheravy 2012). El proyecto de la solución militar
implicó la necesidad de contar con el apoyo de la opinión pública, y este apoyo
necesariamente estaba condicionado a una cobertura favorable por parte de los grandes
medios de comunicación. Esta es, en parte, la razón por la cual, como se mencionó antes,
Álvaro Uribe incorpora a su gobierno a dos de los dueños del periódico El Tiempo.
Las estrategia militar resulta en una serie de hechos favorables para el ejército, que fueron
cubiertos de forma celebrativa y heroica por la mayoría de los medios de comunicación
(Ayala Osorio, Duque, y Hurtado 2006). Este fenómeno produce un efecto de cambio en la
opinión pública, que ve la posibilidad del fin del conflicto no a través de los diálogos, sino a
partir de la derrota militar de la guerrilla.
Por otra parte, a diferencia del enfrentamiento con la guerrilla, el gobierno Uribe extiende su
mano a los paramilitares y los invita a participar en una mesa de diálogo que se inicia con el
acuerdo de Santa Fe de Ralito en el 2003. Pese a las muchas acciones de los paramilitares en
contra de la población durante el proceso (Amnesty International 2011), la negociación
termina una desmovilización y amnistía de varios grupos paramilitares. A pesar de ser
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presentado como un “sometimiento a la justicia” por parte del gobierno y varios medios de
comunicación, incluido El Tiempo, el proceso fue criticado por varias organizaciones dado el
alto nivel de impunidad frente a los actos cometidos por parte de los paramilitares en contra
de la población civil (Human Rights Watch 2008; CINEP 2011; Comisión Colombiana de
Juristas 2007).
Durante el periodo de la seguridad democrática, las acciones de violencia entre las fuerzas
del gobierno y la guerrilla aumentan, dados los continuos enfrentamientos entre los dos
actores en diferentes regiones del país. En el siguiente gráfico, se muestra un indicador de
acciones bélicas (acciones entre los actores activos que no incluye la violencia contra la
población civil).

Gráfico 2: Informe de acciones bélicas por parte del CINEP12

12

Informe del grupo Jesuita, Centro de Investigación y Educación Popular (CINEP).
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El enfrentamiento entre las Farc y el gobierno tiende a favorecer a éste último con una serie
de acciones que tienen su mayor impacto en el 2008. Durante este año, en un bombardeo del
ejército en territorio ecuatoriano, muere Raúl Reyes, uno de los más importantes
comandantes de las Farc. Esta acción es ampliamente cubierta por los medios de
comunicación como la muestra del éxito de la política de seguridad democrática, lo que
desencadena un entusiasmo en la opinión pública frente a la solución del conflicto armado
por la vía militar. Esta tendencia se incrementa con la operación Jaque, en Julio de 2008, en
donde el ejército, simulando una acción humanitaria de la Cruz Roja, rescata a varios civiles,
policías y militares que estaban en poder de las Farc. Entre las rescatadas estaba la
excandidata presidencial Ingrid Betancur, lo que aumentó la cobertura de medios nacionales
e internacionales y le dio al gobierno de Uribe una amplia capacidad mediática para
consolidar su imagen de estratega con la capacidad de derrotar a las Farc.
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Gráfico 3: Muestra del impacto en la opinión pública por las acciones del 2008.13

Estos hechos, entre otros, terminan por consolidar movimientos ciudadanos, principalmente
urbanos y de clase media, que salen a marchar en contra de las Farc y en apoyo al gobierno.
Estas marchas fueron estimuladas ampliamente por los medios de comunicación, en especial
El Tiempo, que dedica varias secciones del periódico y de su página web a invitar a los
ciudadanos a participar de ellas.14

Fuente: Encuesta Colombia Opina (Ipsos Public Affairs 2011)
Editorial de El Tiempo “A la Calle!” invitando a marchar en: http://www.eltiempo.com/opinion/editoriales/editorial-a-lacalle_10891824-4 (23/03/2013)
13
14
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Imagen 4: Marchas en contra de las Farc en el 2008.

Estas marchas son una muestra del cambio de opinión pública que se vivió durante el periodo
estudiado: mientras que en 1998 el mandato por la paz buscaba la solución negociada, las
marchas del 2008 representaron un apoyo a la solución militar. Parte de lo que se muestra en
esta investigación es que El Tiempo, durante estos años, presentó un discurso que favoreció
la imagen de las fuerzas militares y sus acciones bélicas, a partir de lo cual se propone que,
en parte, el giro en la opinión pública frente al conflicto armado estuvo determinado por la
influencia del periódico, a través de la presentación discursiva de las noticias sobre el
conflicto armado.
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2. Metodología y corpus

Este capítulo presenta la metodología utilizada en la conformación del corpus base de esta
investigación: 396 noticias publicadas por el periódico El Tiempo, durante el periodo 19982008, que informan sobre eventos de violencia en el contexto del conflicto armado
colombiano. El capítulo comienza con una introducción al marco teórico que sustenta el
método elegido, Análisis de Contenidos, explicando sus principios básicos y las ventajas que
ofrece a las investigaciones sobre medios de comunicación. En una segunda parte, se
explican los pasos y criterios que guiaron la recolección de noticias, el software usado en su
sistematización, y la aplicación del modelo de Muestreo Aleatorio Estratificado, por medio
del cuál se seleccionaron las noticias que conforman el corpus final. Esta segunda parte busca
ser lo más explícita posible, con el fin de mostrar la validez del corpus como muestra
representativa de las noticias que publicó El Tiempo durante el periodo estudiado, y servir
como un modelo replicable en futuras investigaciones.

2.1. Análisis de contenidos
Un aspecto esencial en una investigación sobre el discurso de un medio de comunicación es
el tener como fuente de información un corpus representativo del fenómeno estudiado. Esto
se hace más importante aún cuando el propósito es develar la falta de objetividad y
neutralidad de dicho medio. Por suerte, los estudios de medios de comunicación han
desarrollado métodos que tienen como objetivo principal garantizar que las inferencias
derivadas del análisis del corpus puedan ser extensibles a la totalidad de contenidos
relacionados con el tema de la investigación.
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Dentro de este grupo de métodos, uno de los que mayor tradición y aplicación ha tenido es el
Análisis de Contenidos. Pese a lo que su nombre pareciera indicar, el Análisis de Contenidos
no es un modelo de análisis, sino de un método de recolección y codificación de información.
Este modelo ha sido usado tradicionalmente en estudios de prensa escrita, y generalmente
busca ser “objetivo, sistemático y derivar en resultados cuantitativos” (Neuendorf 2002, 5),
aunque en los últimos años ha habido un gran auge de Análisis de Contenidos desde una
perspectiva cualitativa (Kohlbacher 2006; Hsieh y Shannon 2005; Elo y Kyngäs 2008).
El Análisis de Contenidos se implementó por primera vez a finales del siglo XIX en Nueva
York, donde un editor de prensa quiso mostrar el proceso de frivolización de los periódicos
de la ciudad, a partir de medir la extensión de sus párrafos y su relación con temas
específicos (Speed 1893). Este origen parece haber determinado uno de los elementos
centrales del método: la cuantificación de contenidos. De esta manera, se usó, por ejemplo,
para interpretar la propaganda nazi en la segunda guerra mundial, a partir de contar la
aparición de determinada palabra en discursos o periódicos alemanes (Krippendorff 2004).
Actualmente, siguiendo los mismos propósitos cuantitativos, el Análisis de Contenidos ha
incorporado a sus herramientas una serie de programas informáticos con diferentes grados de
sofisticación, que permiten desde un simple conteo de palabras, hasta la creación de mapas
conceptuales de acuerdo a la frecuencia de aparición de determinados términos en un texto15.
El enfoque de cuantificación está basado en un marco positivista que asume a los resultados
estadísticos como evidencia de tendencias ideológicas y sociales (Lasswell 1965). Esta
mirada ha sido cuestionada al considérala simplista y objetivista (Malrieu 1999, 87). El
Un ejemplo de estos avances lo tiene la versión on-line de The Economist. En esta página es posible ver un gráfico que
representa en forma de nubes los términos usados con mayor frecuencia.
15
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principal objeto de crítica es que lo evidenciado en la cuantificación de las características de
un texto no puede ser tomado como prueba de lo que el público interpreta sobre el mismo,
pues desconoce que el proceso de significación se consolida en el receptor, y está mediado
por factores contextuales y subjetivos.
Las aplicaciones actuales del Análisis de Contenidos han asumido estas críticas y, en
consecuencia, no se limitan a la cuantificación de datos, sino que tal información cuantitativa
se asume como punto de partida para una interpretación contextual y relativa a la esfera
social donde circula el discurso. En la definición de Krippendorff, uno de los teórico más
relevantes del Análisis de Contenidos, esta noción se hace explícita: “The content analysis
views data as representations not of physical events but of text, images and expressions that
are created to be seen, read, interpreted, and acted on for their meanings, and must therefore
be analyzed with such use in mind. Analyzing text in the context of their uses distinguishes
content analysis form other methods of inquiry” (Krippendorff 2004, 8).
Siguiendo esta perspectiva, esta investigación asume que los datos obtenidos a través de la
extracción y la aplicación de variables no son el objetivo último del análisis, por lo que se
propone una interpretación de su significado, a partir de los principios lingüísticos de la
escuela funcionalista (capítulo 4), y un análisis de su impacto en la representación social del
conflicto armado (capítulo 5). Por lo tanto, se reafirma el hecho de que el Análisis de
Contenidos es un modelo que sirve para la configuración del corpus y la obtención de datos
cuantitativos, que pasan a ser analizados e interpretados bajo diferentes perspectivas teóricas.
Por otra parte, la elección del Análisis de Contenidos como método de recolección y
clasificación de datos, se debe a que "the sampling methodologies developed (by content
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analysis) are precisely of the kind needed for linguistic purposes, because they aim to control
the principal sources of fluctuation in media output" (Bell 1991:12). Esta investigación es
eminentemente lingüística, y busca proponer resultados basados en datos empíricos y
cuantitativos, para evidenciar con claridad las características discursivas de los reportes de
guerra publicados por el periódico El Tiempo.
De forma complementaria, la elección de este método se valida por el hecho de que
“Content analysis is a research method that uses a set of procedures to make valid inference
from text” (Weber 1996, 9). El hacer explícito los distintos pasos que se utilizan en la
configuración del corpus conlleva a un procedimiento sistemático que puede ser replicado.
De esta manera, cualquier otro investigador, siguiendo los mismos pasos en la recolección de
noticias, debe llegar a la configuración de un corpus similar, y al aplicar la variables de este
estudio, tendrá la posibilidad de contrastar los resultados. Además, el modelo de extracción
de noticias podrá ser utilizado para el análisis de otro tipo de textos, siendo ésta una
contribución relevante a futuros estudios lingüísticos que se interesen el análisis del discurso
en la prensa escrita.
Como conclusión, el Análisis de Contenidos es un método que permite 1) la creación de un
corpus representativo del fenómeno estudiado, 2) la implementación de métodos de
recolección que reduzcan la tendencia subjetiva del investigador, y 3) el crear un modelo
replicable que permita verificar los resultados, y que sirva como ejemplo para futuras
investigaciones. A continuación se presentan los pasos seguidos en la configuración del
corpus, el software utilizado en su sistematización, y la aplicación del Muestreo Aleatorio
Estratificado.

24

2.2. Configuración del corpus
El primer paso sugerido para la configuración de un corpus derivado de un conjunto de
noticias, tiene que ser el definir con claridad el objeto de estudio de la investigación (Bell
1991, 12). En el análisis de medios masivos, existe una enorme diversidad de posibilidades
investigativas que involucran diferentes fuentes de información, por ejemplo: la descripción
de las estructuras conversacionales entre presentador y oyentes en programas de radio
(Goffman 1981); el uso de metáforas en la prensa británica (Krennmayr 2011); la
propagación de ideologías lingüísticas en emisoras de Zambia (Spitulnik 1998) o la
representación discursiva de minorías étnicas en periódicos de Europa (Van Dijk 1991).
La variedad de intereses conduce a elegir no solo el medio o los medios de comunicación
estudiados, sino especialmente el tipo de información (outlets) que conformará el corpus
analizado. Por lo tanto, se hace necesario identificar aquellos textos que contengan
información a partir de la cual se puede dar respuestas a las preguntas o hipótesis planteadas.
Como se mencionó en la introducción, son dos los interrogantes generales de esta
investigación: ¿cuáles son las características discursivas que ha usado el periódico El Tiempo
al reportar los eventos de violencia del conflicto armado colombiano, durante el periodo
1998-2008? Y de manera complementaria: ¿ha sido ésta una representación discursivamente
imparcial y balanceada de estos eventos o, por el contrario, existen diferencias discursivas de
acuerdo al actor que ejerza y padezca la acción de violencia?
En la primera pregunta, queda claro cuál es el periódico y el periodo de tiempo estudiado. En
caso de que éste fuera el único interrogante, una opción metodológica sería el incluir todos
los tipos de información (noticias, editoriales, artículos de opinión y publicidad) producidos
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por El Tiempo durante este periodo, con respecto a los hechos de violencia, en el contexto del
conflicto armado colombiano.
Sin embargo, el segundo interrogante es el que limita este amplio espectro a un tipo de
información particular: las noticias. Esto se debe a que este tipo de contenidos es el que la
mayoría de medios de comunicación presentan a su público como neutrales y objetivos,
mientras que los editoriales o artículos de opinión son contenidos expresamente subjetivos
(Fowler 1996, 1). De ahí nace la idea de que los periódicos tienen dos tipos básicos de
función: el de informar, bajo la premisa de que las noticias son objetivas, y el de influir en la
opinión pública, a través de editoriales y artículos de opinión. En el caso de El Tiempo, estas
funciones se hacen explícitas en su manual de redacción:
El Tiempo es un periódico de carácter liberal, independiente, cuya misión consiste en
informar a los colombianos –cada 24 horas- sobre lo que acontece en la ciudad, en el país y
en el mundo de manera oportuna, objetiva, imparcial y veraz. También tiene la obligación
de orientar a la opinión pública, dentro del marco previsto en la constitución y las leyes

(Santos 2000, 21)
Como se ve en el primer segmento subrayado, hay un compromiso con proveer información
objetiva, imparcial y veraz. Es posible asumir que este propósito está relacionado con la
función informativa, aquella que da cuenta de sucesos de interés a través de las noticias. Por
otra parte, la “obligación de orientar a la opinión pública” quedaría a cargo de las editoriales
o las columnas de opinión. Por otra parte, el manual de redacción del El Tiempo invoca a la
constitución, a modo de presentarse como un medio consecuente con el marco institucional y
legal del establecimiento colombiano. Con respecto a esta mención específica, la constitución
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de Colombia establece en su artículo XX: “Se garantiza a toda persona la libertad de expresar
y difundir su pensamiento y opiniones, la de informar y recibir información veraz e
imparcial, y la de fundar medios masivos de comunicación”.
Dado que parte del interés de esta investigación es comprobar si los principios de
imparcialidad planteados por El Tiempo y exigidos por la constitución se cumplen, solo se
toman como base del análisis las noticias que informen sobre hechos de violencia dentro del
conflicto armado colombiano. No se incluyen editoriales ni columnas de opinión, puesto que
éstas tienen como propósito justamente el plantear una posición parcializada frente a los
hechos.
Una vez definido el medio de comunicación, El Tiempo; el periodo estudiado, 1998-2008; y
el tipo de contenidos, las noticias relacionadas con la violencia del conflicto armado; el
siguiente paso es el diseño de un método que permita la recolección de textos que incluyan
este último criterio. Una de las ventajas del medio elegido para esta investigación es que su
página web (www.eltiempo.com) tiene un excelente motor de búsqueda de los archivos del
periódico. A través de este motor, es posible encontrar información digitalizada desde 1990,
y un archivo de ediciones impresas desde 1911. El archivo tiene una caja de búsqueda donde,
al escribir un término, aparecen todos los contenidos que incluyan esta palabra.
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Imagen 5: Buscador de Noticias en la Página Web de El Tiempo

Teniendo en cuenta que el buscador digital presenta resultados basado en palabras
específicas, se llegó a un interrogante: ¿cuáles son los términos más adecuados para
encontrar información de la que se desprendan contenidos relacionados con hechos de
violencia del conflicto armado colombiano?
La decisión en este sentido fue utilizar términos relacionados con los actores del conflicto
armado. Como se mencionó en la introducción, en el conflicto armado colombiano se pueden
distinguir tres actores activos básicos. Por una parte, las fuerzas armadas del gobierno,
representadas principalmente por el ejército y la policía. Por otra parte, grupos insurgentes
de izquierda que buscan tomarse del poder. Aunque Colombia ha tenido varias grupos
guerrilleros a lo largo de su historia, en el periodo estudiado se destacan las Farc (Fuerzas
Armadas Revolucionarias de Colombia) y el Eln (Ejército de Liberación Nacional). El tercer
actor son grupos de derecha que proclaman luchar contra la amenaza subversiva. Estos
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grupos se conocen como paramilitares y dentro de ellos, el que se convirtió en una especie de
confederación que los agrupaba: las Auc (Autodefensas Unidas de Colombia). Son entonces
tres los actores básicos que desencadenan acciones de violencia: las fuerzas armadas del
gobierno, la guerrilla y los paramilitares.
Teniendo en cuenta que usualmente las noticias identifican a los actores a partir sus grupos
específicos (e.g. fuerzas armadas del gobierno: policía, ejército, armada, DAS, etc.), se
aplicó una prueba de representatividad, a partir de medir la cantidad de noticias generadas
por diferentes términos de búsqueda. Las dos palabras asociadas con los actores del conflicto
que mayor cantidad de noticias arrojaran fueron usadas como términos de búsqueda,
obteniendo como resultado:
Actor del conflicto

Términos de búsqueda

Gobierno

ejército, policía

Guerrilla

farc, eln

Paramilitares

paramilitares, autodefensas
Tabla 2: Términos de Búsqueda por Actor del Conflicto

Una vez definidos los seis términos de búsqueda, el siguiente paso fue incluir cada uno de
ellos en el motor de búsqueda de la página de El Tiempo. Estas búsquedas dieron como
resultado todos los contenidos (noticias, reportajes, editoriales, publicidad etc.) que
incluyeran tal término dentro de un texto publicado por El Tiempo. Por ejemplo, en la imagen
siguiente se observa el resultado que arroja la búsqueda de uno de los términos elegidos:
Farc.
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Imagen 6: Ejemplo de resultados de búsqueda del término "farc"

Como se observa, la búsqueda resulta en diferentes tipos de información. En primer lugar el
número de textos que incluyan la palabra buscada, en este caso, 76.603 ocurrencias. Por otra
parte, se ve la línea de tiempo, un grafico horizontal donde, por medio de globos, se muestra
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la frecuencia de aparición de la palabra en distinto años. Este gráfico, por ejemplo, muestra
una alta mención del término en el 2008 en comparación a otros años. Debajo de la línea de
tiempo, aparece la lista de los contenidos que tienen la palabra buscada. Al dar clic en el
titular, se presenta la noticia completa. En la columna de la izquierda se encuentran dos
filtros de búsqueda. El primero permite filtrar los contenidos de acuerdo a la sección del
periódico, y en el segundo, permite la selección de contenidos de acuerdo a año. Al dar clic
en cada año, aparece un nuevo resultado, donde aparecen los contenidos que incluyen el
término de búsqueda, publicados en las secciones y meses de ese año específico:

Imagen 7: Ejemplo de búsqueda por año (1998)
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El filtro de tiempo resultó muy importante, dado que uno de los intereses era el clasificar la
información no solo de acuerdo al término de búsqueda, sino al mes y año en que fue
publicada la noticia. Por lo tanto, el procedimiento fue el incluir cada uno de los seis
términos de búsqueda (ejército, policía, farc, eln, paramilitares, autodefensas), y después se
filtraron estos resultados a través de cada uno de los meses de los diez años estudiados,
empezando en enero de 1998, y terminado en diciembre de 2008.
Una vez obtenidos los resultados de cada término por cada mes y año, se llega a la necesidad
de identificar aquellos textos que correspondieran a noticias, y descartar los editoriales y
artículos de opinión. El filtro de “sección” no se utilizó dado que las noticias sobre hechos
del conflicto armado aparecen en las secciones de información general, nación, justicia y
otros, y el motor filtro no tiene la opción de excluir secciones. Por lo tanto, fue necesario leer
cada uno de los contenidos para asegurarse de que se tratara de noticias y no otro tipo de
información.
Una vez identificadas las noticias referidas al conflicto armado, se llega a uno de los hechos
más problemáticos de la recolección: incluir solo aquellas que den cuenta de actos de
violencia. La selección es problemática dado que la definición de “acto de violencia” es
difusa y controversial (Lustick 2006). Por lo tanto, se tomaron como base los criterios
planteados por la Organización Mundial de la Salud (OMS), institución que hace parte de las
Organización de Naciones Unidas, y solo se seleccionaron aquellas noticias en las que los
eventos reflejaran estos criterios. La definición de la violencia según la OMS es:
El uso intencional de la fuerza o el poder físico, de hecho o como amenaza, contra uno
mismo, otra persona o un grupo o comunidad, que cause o tenga muchas probabilidades de
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causar lesiones, muerte, daños psicológicos, trastornos del desarrollo o privaciones. (World
Health Organization 2003, 5)

Pese a la limitación a los criterios planteados, la decisión de incluir o no varias noticias fue
difícil, puesto que no en todos los casos resultaban evidentes las condiciones mencionadas.
Por ejemplo, en el conocido caso de la operación Jaque, donde el ejército rescató sin uso de
armas a 15 personas retenidas por las Farc, incluyendo a la ex candidata presidencial Ingrid
Betancur y a tres agentes norteamericanos, se podría considerar que los miembros de la
guerrilla pudieron haber sufrido “daños psicológicos”. Además, dado que se trató de una
misión de guerra, éste podría ser considerado un acto de violencia. Sin embargo, si se tiene
en cuenta el evento no fue una agresión deliberada, sino un acto de rescate, esta noticia no se
incluyó como acto de violencia. Otro ejemplo donde la decisión de incluir o no la noticia fue
problemática es el siguiente:
Los paras crean temor: La Policía de Barrancabermeja les atribuyó ayer a las
autodefensas la aparición de grafitos en las paredes y la circulación de panfletos alusivos a
las Farc en algunos sectores de la ciudad, situación que ha generado temor y confusión
entre los barramejos. Según el coronel Jorge William Gil, comandante de la institución en
Barranca, son los paras los que siguen amenazando y atemorizando a la gente. Continúan
en la zona, esa es la información que tenemos, señaló el oficial al respecto. (El Tiempo, 7
de abril 2004)16

Pese a que esta noticia no manifieste agresión física, sí se incluyo como acto de violencia,
dado que se evidencia la intención por parte de uno de los actores del conflicto en generar
temor (daños psicológicos) en la población y es, por otra parte, un acto que tiene “muchas
16

http://www.eltiempo.com/archivo/documento/MAM-1571420 (12/02/2013)
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probabilidades de causar (…) privaciones”, como sería el caso si estos grafitos resultaran en
el desplazamiento de la población.
Como lo muestran estos dos casos, parte de la selección estuvo mediada criterios subjetivos,
y no bajo un procedimiento absolutamente replicable. Este tipo de decisiones hacen parte del
proceso natural de investigaciones sobre el discurso, dada su complejidad y variabilidad. Por
otra parte, estas decisiones subjetivas no tuvieron un alto efecto en la configuración del
corpus, pues la gran mayoría de noticias incluidas exhiben con claridad un acto de violencia
según los criterios planteados.
Una vez definidas las noticias, determinadas por el término de búsqueda, el filtro de tiempo,
y la elección de contenidos relacionados con actos de violencia, se pasó a sistematizar la
información usando el software Zotero (www.zotero.org). Este software es una aplicación
para la recolección y citación de fuentes bibliográficas. Dentro de sus funciones, tiene la
capacidad de guardar en archivos creados por el usuario cualquier página de internet. Por lo
tanto, una vez identificada una noticia que cumpliera con los criterios de selección, ésta se
guardó en una archivo con el nombre del término de búsqueda (Ejército, Policía, Farc, Eln,
Paramilitares, Autodefensas), que a su vez estaba incluido en un archivo por mes, que hace
parte de un archivo por año. En la siguiente imagen se ve cómo como quedaron clasificadas
las diferentes noticias:
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Imagen 8: Uso de Zotero en la sistematización de noticias

Al incluir una página en Zotero, se crea un link a tal noticia en el módulo central. Este link
no es un enlace a la dirección web, sino a una “foto de pantalla” (screenshot), lo que resulta
muy útil, pues aun así el contenido sea removido de internet, se tendrá acceso a lo que fue
publicado. Por otra parte, en el módulo izquierdo se encuentra la información sobre la noticia
específica, incluyendo la dirección web (url) y fecha de publicación.
A partir del procedimiento planteado se llegó a la configuración de un primer corpus,
compuesto por 3.223 noticias, y organizado en archivos por término de búsqueda, mes y año.
Este corpus incluye entonces la mayoría de noticias publicadas por El Tiempo en el periodo
1998-2008 con relación a hechos de violencia en el contexto del conflicto armados
colombiano17.
Una vez configurado este corpus, lo ideal hubiera sido analizar las 3.223 noticias. Sin
embargo, las limitaciones de tiempo y de recursos llevan a buscar un método que permita

Dado que la recolección está limitada a las noticias arrojadas a través de la búsqueda de los seis términos, y que se
aplicaron criterios restrictivos en la interpretación de violencia, no se trata de la totalidad de noticias publicadas con respecto
a hechos de violencia durante los diez años, pero sí resulta en una muestra muy significativa.
17
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reducir el número de noticias a una proporción razonable para su análisis, y que, sin
embargo, sea representativa del corpus general. Dentro del Análisis de Contenidos se han
propuesto varios modelos de muestreo, de acuerdo a la naturaleza del corpus general. El
objetivo del método es lograr un corpus muestra (sample), que se define como “a subset of
units from the entire population being studied. The usual goal of such samples is to represent
the population. When probability samples (unit are randomly chosen) are selected, scholars
can make valid inferences about the population of content under study” (Riffe, Lacy, and
Fico 2005b, 96). No hay una proporción estándar que garantice la representatividad del
corpus, pues éste está condicionado a la cantidad de unidades que contenga el corpus inicial.
Así, por ejemplo, una muestra de 10% en una población de 1000 unidades tendrá más validez
que el 10% de una población de 50 unidades. El objetivo del muestreo es reducir el potencial
margen de error, asumiendo que un margen de error menor al 5% resultará en una muestra
representativa (Salkind 2010, 752). De acuerdo al número de noticias del corpus general,
3.223, y siguiendo la prueba de Finite population correction, el número de la muestra debe
ser superior a 344 noticias, para garantizar un margen de error menor al 5%.18
Una vez definido el número mínimo de noticias que debe incluir el corpus final, se requieren
además dos condiciones: 1) que éste surja de un muestreo aleatorio, y 2) que represente de
manera proporcional el periodo de tiempo estudiado. El muestreo aleatorio es fundamental,
ya que garantiza que todas la noticias del corpus general tengan la misma posibilidad de ser
incluidas en el corpus final, y que esta selección represente de forma equilibrada los

Para más información sobre esta ecuación específica dentro de Análisis de Contenidos, ver Riffe, Lacy, and Fico 2005a,
106. Para hacer el cálculo sobre el margen de error, se utilizó el programa Pivotal Research, que se encuentra en
http://www.pivotalresearch.ca/resources-sample-calc.php.
18

36

contenidos. Así, por ejemplo, si el corpus general tiene más noticias relacionadas a las
acciones violentas de un grupo particular, el corpus final debe reflejar esa tendencia.
La proporcionalidad en el tiempo es importante puesto que si no se controla este factor,
puede que el corpus final resulte sobrerrepresentado un periodo específico, con lo que se
corre el riesgo de que tales datos estén condicionados por factores coyunturales. Por esta
razón, se requiere de un método de muestreo en donde los segmentos del periodo estudiado
queden representado en una misma proporción, en lo que se conoce como periodos
construidos, que pueden ser semanas, meses, e incluso años (Lacy et al. 2001).
Las dos condiciones mencionadas son logradas a través de modelo de recolección conocido
como Muestreo Aleatorio Estratificado. Este modelo consiste básicamente en la construcción
de segmentos temporales, y la recolección aleatoria de un mismo número de unidades dentro
de cada segmento (Riffe, Lacy, and Fico 2005a, 108). Dado que el periodo estudiado en esta
investigación es de diez años, se tomaron como segmentos de tiempo las unidades mes. Así,
todas las noticias derivadas de los seis términos de búsqueda en un mes específico se
incluyeron en una carpeta del programa Zotero.
Teniendo en cuenta que requiere una representación proporcional de los meses, y que el
número mínimo de noticias debe ser superior a 344 para mantener el margen de error bajo el
5%, se tomó la decisión de incluir 3 noticias por cada mes. Así, dado que el total de meses
del periodo comprendido entre enero de 1998 y diciembre de 2008 es 132, se obtiene un total
de 396 noticias en el corpus final (3 x 132), lo que representa un 12.2% del corpus general.
Para hacer el muestreo aleatorio, en cada una de las carpetas mes, que incluyen los resultados
de los seis términos de búsqueda, se aplicó una función de Zotero que consiste en organizar
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los contenidos en orden alfabético, de acuerdo a la primera letra del titular de la noticia.
Como resultado, todas las noticias en cada carpeta mes quedaron mezcladas al azar, y no en
relación a los grupos de selección previos (términos de búsqueda). El siguiente objetivo
sugerido es intentar reducir al máximo la desviación estándar, que se logra por medio de la
creación de intervalos de selección que alcancen la mayor cantidad de unidades incluidas en
cada subconjunto de noticias (Riffe, Lacy, and Fico 2005a, 109). El promedio de noticias por
mes es 24.4, resultado que se obtiene al calcular la totalidad de noticias (3.223) divididas por
el número de meses (132). Teniendo este número en cuenta, se optó por usar múltiplos de 7,
así, las noticias en la posición número 7, 14 y 21 de cada archivo mes fueron incluidas en el
corpus final19. Aplicando este procedimiento en todos los meses de los diez años, se obtuvo el
corpus final: 396 noticias publicadas por el periódico El Tiempo durante el periodo 19982008, que informan sobre eventos de violencia en el contexto del conflicto armado
colombiano.

19

En caso que el grupo mes tuviera menos de 21 noticias, se continuaba el conteo desde la primera noticia.

38

3. Marco teórico
Este capítulo presenta principios y conceptos teóricos esenciales, usados en el análisis de las
noticias que conforman el corpus. El capítulo comienza con un acercamiento básico a las
ideas de la escuela funcionalista, paradigma lingüístico dentro del cual se inscribe esta
investigación. En una segunda parte, se presentan tres conceptos claves para el análisis
lingüístico: construcciones, transitividad y marcos semánticos. El capítulo concluye con una
reflexión acerca de cómo estos tres conceptos se relacionan, y su aplicación para evidenciar
las características discursivas de las construcciones estudiadas.

3.1. La escuela funcionalista
El funcionalismo, dentro de la lingüística, es una escuela que se interesa en identificar y
analizar las funciones que cumple el lenguaje en términos cognitivos y sociales. Esta escuela
nace en abierta reacción al paradigma generativista, dado que para esta escuela “Linguistic
theory is concerned primarily with an ideal speaker-listener, in a completely homogenous
speech community” (Chomsky 1957, 3). Por el contrario, el funcionalismo ve al lenguaje
como un fenómeno mediado por factores sociales y culturales, que tiene como función
principal la comunicación (Hymes 1972), y, por otra parte, asume al lenguaje como un
complejo sistema adaptativo y en constante cambio (Bybee 2010, 2; Hopper 2003).
La principal divergencia entre las posiciones formalistas (estructuralismo y generativismo) y
el funcionalismo tiene que ver con el papel asignado al estudio del uso del lenguaje. Para las
visiones formalistas, el uso (habla, en el estructuralismo, y competencia, en el generativismo)
no debe ser considerado un objeto de interés de la lingüística (Saussure 1986 (original de
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1916); Chomsky 1957), mientras que funcionalismo asume al uso como un elemento esencial
de la teoría lingüística (Du Bois 2003; Givón 1995; Dik 1980).
El asumir al uso como objeto de estudio genera varios cambios en el paradigma lingüístico y,
por lo tanto, en su metodología. En primer lugar, la gramática deja se ser vista como una
entidad autónoma y autocontenida (self-contained) y pasa a ser asumida como un sistema
dependiente de factores externos y determinado por contextos socio-culturales (Noonan
1998). De esta manera, la gramática se adapta a las necesidades comunicativas de los
hablantes y por lo tanto se asume que “Grammar is a name for the adaptive, complex, highly
interrelated and multiply categorized sets of recurrent regularities that arise from doing the
communicative work humans do” (Thompson and Hopper 2001, 48).
Las diferencias en la concepción de la gramática tiene repercusiones en las metodologías
implementadas por las dos escuelas. El asumir la gramática como una entidad abstracta y
autónoma, y considerar irrelevante el uso del lenguaje, lleva a los lingüistas formalistas a
crear “ejemplos” que sustenten sus teorías, en un razonamiento deductivo.
De manera opuesta, el funcionalismo, al asumir a la gramática como el resultado del uso del
lenguaje, basa sus teorías en datos reales en un proceso inductivo. Los formalistas critican
esta metodología con el argumento de que “There is no way that one can draw conclusions
about the grammar from usage facts about communities” (Newmeyer 2003, 697), pues si
suponemos que la gramática se deriva del uso que hacen los hablantes, entonces tendríamos
tantas gramáticas como hablantes tiene una lengua. Sin embargo, este aspecto es superado
por el funcionalismo bajo la premisa de la frecuencia de características en unidades de
estudio concretas. El investigador funcionalista no se basa en un dato aislado para proponer
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una teoría, sino que para probar su tesis, “the only way it can be shown is by quantification
and inferential statistics” (Givón, 1985: 20). Esta investigación asume esta perspectiva, y,
como se verá en siguiente capítulo, analiza las noticias a partir de la identificación de una
unidad de estudio, construcciones verbales que den cuenta de actos de violencia, y propone
un análisis a partir de la identificación de fenómenos gramaticales que se presentan con
frecuencia dentro del corpus estudiado.
El asumir al uso del lenguaje como un aspecto esencial en la teoría lingüística lleva al
funcionalismo al estudio de dos esferas de análisis complementarias: por una parte,
identificar su función comunicativa, a través del estudio del discurso, y por otra parte, a
identificar sus repercusiones a nivel cognitivo, tanto en la producción, como en la
compresión del lenguaje.
En la primera línea de investigación, se destacan aquellos estudios que se interesan por
establecer los principios que regulan la interacción comunicativa de los hablantes. Este
enfoque ha desarrollado métodos muy precisos de transcripción (Du Bois et al 1993), y ha
asumido principalmente el análisis de la conversación como objeto de estudio (Sacks,
Jefferson, and Schegloff 1995). Este tipo de análisis se basa en una caracterización muy
precisas de los diferentes fenómenos conversacionales; por ejemplo, y en relación con esta
investigación, se ha estudiado las características de transitividad en los enunciados que hacen
parte de una conversación (Thompson and Hopper 2001). Además del interés en la
exploración minuciosa de las características discursivas, esta línea de investigación en
general busca exponer regularidades a partir de metodologías con un fuerte soporte
estadístico, usualmente utilizadas en los estudios sociolingüísticos (Labov 1964; Sankoff
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1978; Cheshire 1982). Los dos aspectos mencionados de esta línea de investigación se
incorporan a esta investigación: por una parte, el análisis minucioso de las características
gramaticales del discurso, en este caso, la transitividad en los textos producidos por un
influyente periódico, y por otra parte, un método de análisis cuantitativo que busca
evidenciar fenómenos frecuentes a partir de una medición estadística.
La segunda línea de investigación dentro de la lingüística funcionalista, y quizás la que más
estudios ha generado, es la lingüística cognitiva. Esta corriente se plantea como un
“movimiento”, en el sentido de que no constituye un cuerpo conceptual unificado, sino un
conjunto de teorías regidas por principios comunes (Evans and Green 2006; Croft and Cruse
2004). Esta característica es presentada por Geeraerts (2006) a través de una ilustrativa
metáfora: si se compara la lingüística cognitiva con un cuerpo geográfico, el más adecuado
para representarla sería un archipiélago. La variedad de intereses y perspectivas se debe en
parte a las múltiples disciplinas de que las que se deriva la lingüística cognitiva, como por
ejemplo, los trabajos filosóficos de Wittgenstein (1953) en especial el concepto de family
resemblance, los trabajos antropológicos de Sapir (1949) y Whorf (1964), y propuestas de la
sicología como la teoría gestalt y la categorización dentro de un modelo de prototipos (Rosch
and Lloyd 1978).
Pese a la diversidad de intereses, uno de los principios comunes de la lingüística cognitiva es
el papel prominente que se le da al significado dentro en la configuración de las estructuras
lingüísticas. Este mirada, rechazada por el generativismo, se convierte en un punto de partida
fundacional a partir del cual se generan diferentes líneas de investigación. Por otra parte, el
significado no se entiende en términos de “una definición de diccionario”, es decir como la
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suma de rasgos significativos (Kempson 1977), sino como un fenómeno cognitivo, derivado
de nuestra experiencia con el mundo, y por lo tanto de carácter enciclopédico (Evans and
Green, 2006:160). Esta postura sitúa nuestra experiencia con el lenguaje (i.e. uso) como un
hecho fundamental en la forma en que conceptualizamos, y, por lo tanto, se asume que “a
particular linguistic expression is a direct reflect associated with a particular way of
conceptualizing a given situation” (Lee 2001, 1). Como se verá en el siguiente capítulo, el
análisis es guiado por esta escuela de pensamiento, en dos niveles relacionados: por una
parte, se asume que lo caracterizado en las expresiones estudiadas (e.g. los niveles de
transitividad en las construcciones) es un reflejo de la conceptualización que del evento
hacen los redactores de la noticias de El Tiempo. Por otra parte, estas características textuales
tienen el potencial de incidir en la conceptualización que de los eventos hacen los lectores de
este periódico. Por lo tanto, se propone que las elecciones discursivas empleadas por los
redactores de El Tiempo son un medio para llevar su conceptualización a los receptores, y
con ello influir en la percepción que hace el público sobre los eventos y actores del conflicto
armado colombiano.
A modo de conclusión, la escuela funcionalista es el paradigma lingüístico que guía esta
investigación, y de ella se tomas tres principios fundamentales: 1) el análisis de datos
lingüísticos reales, en este caso, el discurso del más influyente periódico colombiano; 2) La
cuantificación de características gramaticales para evidenciar fenómenos regulares en este
discurso, y 3) una interpretación de sus efectos semánticos, a partir de los principios de la
lingüística cognitiva. A continuación se presenta una aproximación a tres conceptos claves de
este análisis: construcciones, transitividad y marcos semánticos. En la explicación de estos
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conceptos se muestran las ventajas de asumir los principios de la escuela funcionalista, y el
uso específico que se les dará en el estudio de las noticias estudiadas.

3.2. Construcciones
El concepto de construcciones es uno de los más importantes en la lingüística funcionalista
en general y de la gramática cognitiva en particular. Éstas son entendidas como las unidades
básicas del lenguaje (Goldberg 1995, 4) y “symbolic units, where there is a link between
forms and meanings or functions” (Croft y Cruse 2004, 257). Esta idea muestra una de las
claras diferencias entre formalismo y funcionalismo. En la primera escuela, se propone una
diferenciación entre sintaxis y semántica, asumiéndolos como niveles independientes y
autónomos. Esta separación se hace explícita dentro del generativismo, que optó, al menos en
su primeras postulaciones, en asumir la centralidad de la sintaxis dentro del análisis
gramatical. En el clásico trabajo de Chomsky, Estructuras Sintácticas (1957), el famoso
lingüista propone que “Despite the undeniable interest and importance of semantic and
statistical studies of language, they appear to have no direct relevance to the problem of
determining or characterizing the set of grammatical utterances” (Chomsky 1957, 17). Para
ilustrar su punto, Chomsky expone el conocido ejemplo “colorless green ideas sleep
furiously” (1957,15) para así mostrar que la gramaticalidad no está mediada por el aspecto
semántico -la oración desde este punto de vista es absurdo- sino que la gramaticalidad se
manifiesta en la comprensión de la estructura sintáctica.
La separación entre estos dos niveles es cuestionada por la escuela funcionalista. Para los
lingüistas inscritos en esta línea de pensamiento, el lenguaje es ante todo un medio de
comunicación, o en palabras de Dik “language is first and foremost regarded as an instrument
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of social interaction by means of which human beings can communicate with each other and
thus influence each other’s mental and practical activities” (Dik 1980, 1). Evidentemente, la
comunicación es ante todo una construcción de sentido y por lo tanto, “The main function of
language is to convey meaning. The question of why language is used and structured the way
it is must therefore be answered first and foremost with reference to this function” (Heine
1997, 3).
Vale la pena aclarar que el problema de los funcionalistas frente a la separación no es de tipo
epistémico (se puede hablar de nivel semántico y nivel sintáctico), sino que el aislamiento no
tiene sentido, si el objetivo es describir los fenómenos de la lengua, pues en el plano de la
realización, forma y significado/función siempre están interactuado y se determinan
mutuamente.
De estas reflexiones se llega a la necesidad de identificar una unidad que integre tanto el
nivel sintáctico como semántico. Y de ahí nace el concepto de construcciones. Esta noción se
empieza a desarrollar en los años 70 con la propuesta de Lakoff sobre Linguistic Gestalts
(1977), en donde el autor expone una crítica a modelo atomista y composicional (la suma de
las partes produce el significado) y propone que existe una interrelación entre unidades
léxicas y estructura en donde esta última aporta también características significativas. La idea
es desarrollada por Fillmore, Kay y O’Connor en los años ochenta. Los autores proponen que
las construcciones no solo contienen información sintáctica, sino también semántica, léxica y
pragmática, y que además poseen propiedades idiomáticas en el sentido de que su
significado/función va más allá de las características significativas de las unidades que las
componen (1988, 501).
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A partir de estos aportes, el concepto de construcciones es central en el análisis lingüístico
funcionalista y deriva en múltiples líneas de investigación, donde se destacan: el enfoque de
uso y frecuencia en la configuración de las construcciones (Bybee 2003a; 2003b; 2010);
propuestas de análisis tipológico que asumen a las construcciones como unidad central de la
gramática, en lo que se conoce como Radical Construction Grammar (Croft 2001) y
propuestas cognitivas acerca de su efecto en la conceptualización de los eventos (Langacker
1991; Goldberg 2010).
Uno de los aspectos más destacados de las construcciones es que éstas “describe the relations
between specific lexical items and specific grammatical structures” (Bybee 2010, 78). Esta
relaciones son consolidadas como resultado de la frecuencia de uso y se convierten en
plantillas productivas para la transmisión de información. Las construcciones entonces, dado
su uso continuo, pueden generar estructuras más o menos estables que producen distintos
grados de composicionalidad, entendida como “the degree of regularity in the assembly of a
composite structure out of smaller components” (Langacker, 1987:457). En las
construcciones estudiadas en esta investigación, estas características resultan evidentes. Es
natural pensar que el redactor de noticias, al tener que informar constantemente sobre hechos
de violencia, generará plantillas que le permitan informar sobre distintos eventos usando una
misma estructura productiva, véase los siguientes ejemplos:
(3)

Un hombre muerto y dos capturados dejó una incursión paramilitar (Febrero de 2001: 113)

(4)

el feroz ataque de once horas de cuatro frentes de las Farc dejó un saldo de 8 personas muertas y
17 heridas (Agosto de 1998: 25)

(5)

las manifestaciones de los cocaleros, que se oponían a la erradicación, dejaron como saldo un
campesino muerto y policías heridos (Diciembre de 2007: 357)
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Estas construcciones representan diferentes eventos de violencia que involucran a diferentes
actores. Sin embargo, tienen en común una estructura en la cual se relaciona un hecho como
causa de otro. Nótese que en los tres casos se describe un evento (una incursión paramilitar,
el feroz ataque de cuatro frentes de las Farc y las manifestaciones de los cocaleros) como
causa de una afectación de un grupo de personas (Un hombre muerto y dos capturados, 8
personas muertas y 17 heridas, un campesino muerto y policías heridos) a través de un
mismo verbo: dejar. Estos ejemplos ponen de relieve que las construcciones pueden
presentar regularidades estructurales, y la importancia de la relación entre elementos léxicos
–verbos en este caso- y formas sintácticas, confirmando la observación de que “the meaning
of constructions and verbs interact in nontrivial ways, and therefore some cross reference
between verb and argument structures will be necessary (Goldberg 1995, 24).
Pese a la similitud estructural y léxica de los ejemplos, el análisis de la construcción puede
ser aun más fino si tiene en cuenta cómo se codifica la relación causal, pues mientras (3)
plantea una estructura (Consecuencia deja Causa), (4) y (5) plantean (Causa deja
Consecuencia). Según Langacker, esta diferencia no es irrelevante desde el punto de vista
semántico, pues la elección de la organización planteará mayor preponderancia de un
componente sobre el otro. En sus palabras “linguistic expressions and grammatical
constructions embody conventional imagery, which constitutes an essential aspect of their
semantic value. In choosing a particular expression or construction, a speaker construes the
conceived situation in a certain way. i.e., he selects a particular image (from a range of
alternatives) to structure its conceptual content for expressive purposes” (Langacker 1987, 7).
Siguiendo esta línea de razonamiento, el contraste entre (3) y (4, 5) radica en que plantean
una asimetría conceptual, dado que la evocación inicial de la causa (3) repercutirá en que ésta
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tenga mayor relevancia (salience) que la consecuencia. Mientras en (4, 5) se le da mayor
relevancia a la consecuencia que a la causa. Para identificar este tipo de asimetrías,
Langacker utiliza los conceptos de figure/ground (1991a, 9), donde se da un prominencia al
primer componente con relación al segundo. La aplicación de estos conceptos a los ejemplos
planteados significaría que “el feroz ataque de once horas de cuatro frentes de las Farc” o
“las manifestaciones de los cocaleros”, en la posición prototípica de sujeto (pre-verbal),
tienen más relevancia en la construcción que “una incursión paramilitar”, aunque ambas
sean eventos planteados como causa de la afectación. Esta interpretación de relevancia de la
información es evidenciada de forma más clara en el contraste que se da entre estructuras en
voz activa (6) y voz pasiva (7).
(6)

las Farc asesinaron a cinco hombres en el corregimiento Miraflor (Septiembre de 2004: 241)

(7)

cuatro agentes de la policía fueron asesinados por las Farc. (Abril de 1998: 12)

Se propone que la diferencia básica entre estas dos construcciones es la prominencia
otorgada a los participantes: mientras en una estructura activa la mayor relevancia
generalmente la tiene el agente, como iniciador de la fuerza de energía, y el cual se expresa
en el rol de sujeto sintáctico; en la estructura pasiva, la relevancia la suele tener el paciente
(sujeto sintáctico), al dar prominencia a la afectación. Por lo tanto, estas diferencias en la
codificación tendrán un impacto en la representación cognitiva de la relación causal y la
focalización de los participantes (Croft 1998, 79; Langacker 1991a, 229; Prat-Sala 2000,
178). Estas observaciones muestran las ventajas de asumir una línea de análisis funcionalista
y tomar a las construcciones como objeto de estudio, ya que evidencian la estrecha relación
entre sintaxis y semántica. En contraste, un enfoque formalista hubiera asumido los ejemplos
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mencionados como oraciones donde se expresan la mismas condiciones de verdad (Katz y
Fodor 1963).
En el presente análisis, dada la naturaleza del corpus y los objetivos de la investigación, la
noción de construcciones se especifica a través del adjetivo verbales, con lo que se indica
unidades simbólicas multiléxicas con diferentes grados de composicionalidad, en las cuales
se relaciona una estructura con un verbo central o nucleador. Esta definición puede ser
asumida como en lo que las gramáticas tradicionales se conoce como “oración”, y en efecto,
se ha propuesto que una oración básica es un tipo de construcción (Goldberg 1995, 1). Sin
embargo, va más allá de este nivel, dado que no se trata exclusivamente de una estructura
sintáctica, sino que se asume que existe una interacción entre los elementos de la
construcción que tiene efecto en el significado global. Así, por ejemplo:
(8) en cumplimiento del deber y en la tierra donde nació hace 34 años, murió este agente
con 3 lustros de experiencia, casado y padre de dos adolescentes. (Julio de 2005: 271)

En este caso no solo se analiza la cláusula principal “murió este agente”, sino que tiene en
cuenta la frase circunstancial “en cumplimiento del deber y en la tierra donde nació hace 34
años” (que incluye otra oración), y a la frase explicativa “con 3 lustros de experiencia, casado
y padre de dos adolescentes”, como partes constitutivas de la oración que

añaden un

importante elementos significativos al hecho narrado a través del verbo “morir”. Este
ejemplo confirma la importancia de asumir a las construcciones como objeto de estudio, dado
que “a construction-oriented approach is required to adequately capture the relationships
between verbs and their arguments” (LaPolla, Kratochvil, y Coupe 2011, 474).
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Por otra parte, se propone que “Language use - communicative and interactive intentions in
particular contexts of discourse - largely determines what semantic conceptualization of the
experience is to be encoded. The conceptualization largely determines its encoding in the
system of signs (words and constructions) of the language” (Croft 1994, 32). Por lo tanto, se
asume que la elección de los periodistas por determinadas unidades léxicas y tipos de
construcción - para transmitir información sobre los eventos de violencia - no es un hecho
fortuito ni trivial, sino una decisión que busca tener un efecto cognitivo en el receptor; en
este caso, la interpretación y valoración sobre el evento de violencia y los actores que la
ejecutan y la padecen. De esta manera, las características de las construcciones que describan
acciones de violencia sirven como indicador de las intenciones comunicativas de los
redactores del periódico.

3.3. Transitividad
El segundo concepto relevante para el presente análisis es el de transitividad. En la escuela
formalista, este fenómeno se identifica como una propiedad verbal que se prueba mediante la
presencia de una frase en función de objeto directo (Zagona 2002, 76) o bajo el modelo de
valencias (Tesniére 1959), donde se asume que el verbo acepta o no determinado número de
argumentos y de ahí se desprende la evidencia de su transitividad. Como bien lo observa
LaPolla, Kratochvil y Coupe, esta argumentación sintáctica es circular, dado que “you
allocate O to a core argument in a clause because it is transitive, but the existence of the O is
what makes the clause transitive”20	
   (2011, 471).

20

O se refiere a Objeto Directo.
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Para el funcionalismo, la transitividad es un fenómeno tanto sintáctico como semántico, que
puede ser evidenciado a partir de diferentes características en una construcción. Esta
perspectiva surge a partir del clásico trabajo de Hopper y Thompson (1980), donde se
propone a la transitividad como un fenómeno gradual, a diferencia de la visión de la escuela
formalista que lo ve como una dicotomía discreta. Esta mirada se ha convertido en una de las
contribuciones más importantes y utilizadas en el análisis gramatical actual (Maldonado
1999, 44). La medición gradual parte de uno de los pilares del análisis lingüístico
funcionalista: la categorización de prototipos, en donde las categorías lingüísticas se
interpretan como niveles difusos, con una alta heterogeneidad en su interior, en oposición a
una mirada formalista que las considera discretas y autónomas (Newmeyer 2003). Desde la
posición funcionalista, las categorías tendrán en su interior un foco prototípico, es decir,
aquel que posea la mayor cantidad de características atribuibles a tal categoría, dándose así
un continuum dentro de la misma que va desde entidades altamente prototípicas hasta otras
marginales (Givón 1986; Company Company 2003).
En este estudio, siguiendo el modelo de categorización de prototipos, la transitividad será
entendida como un fenómeno progresivo que puede ser identificado a partir de la presencia
de determinadas características. Hopper y Thompson proponen una lista de 10 parámetros
para evidenciar el nivel de transitividad, y su aplicación busca servir como un modelo teórico
para el análisis gramatical, asumiendo que se trata de un fenómeno universal y, por lo tanto,
evidenciable en diferentes lenguas (1980, 251). La presente investigación, aunque basada en
la aplicación de algunos de los parámetros propuestos por los autores, y la adaptación e
introducción de otros, tiene objetivos distintos. Por una parte, busca mostrar que los grados
de transitividad de las construcciones tienen efectos en la representación cognitiva de los
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eventos de violencia y, por otra parte, que gracias a estos efectos y al acceso a un discurso de
poder, le es posible a El Tiempo influir en las representaciones sociales21 y valoraciones que
hace su público sobre conflicto armado colombiano y sus actores.
El primer punto parte de una presunción general de la lingüística cognitiva: las formas y
características semánticas de las construcciones inciden en la forma en que conceptualizamos
(Evans y Green 2006, 8). Esta propuesta es una extensión consistente de los planteamientos
de Edward Sapir (1921) y Benjamin Whorf (1941), quienes, desde una perspectiva
antropológica, propusieron la importancia de las características lingüísticas en las formas de
“ver el mundo” y, por lo tanto, en la construcción de representaciones culturales. Siguiendo
esta línea de ideas, la transitividad, más allá de una serie de características sintácticas y
semánticas, es un recurso simbólico que nos permite presentar los eventos de acuerdo a
nuestro interés en cómo queramos que éstos sean conceptualizados, partiendo de “meaning is
equated with conceptualization” (Langacker 1988, 5). En este sentido, se le da relevancia a la
“calidad semántica o efectividad” como consecuencia derivada de las propiedades
morfosintácticas transitivas de la construcción.
Es importante tener en cuenta que la relación entre transitividad, expresada en las
características morfosintácticas de la construcción, y su representación cognitiva no se
entiende de manera absoluta y universal. Por ejemplo, podemos tener diferentes
construcciones transitivas en dos lenguas:
(9) Me gusta el café
(10) I like coffee

Este concepto se entiende como representaciones de mundo basadas en la interacción de dominios cognitivos individuales
y sistemas de organización social (Moscovici 2001; Pardo Abril 2007).
21
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El hecho de que el inglés y el español posean diferentes características morfosintácticas para
expresar el gusto por el café22, no implica que los hablantes de una u otra lengua
conceptualicen de forma distinta esta preferencia. Partiendo de esta observación, se plantea
que los contrastes en los niveles de transitividad, y las conceptualizaciones que de ellos se
deriven, deben ser estudiados dentro del contexto de los recursos lingüísticos que una lengua
provea, y no como una comparación entre expresiones de diferentes lenguas, ya que como se
ha mostrado, esto podría llevar a presunciones deterministas.
Además de las diferencias entre lenguas, se ha mostrado que la transitividad varía de acuerdo
al género donde ésta sea expresada. Los mismos Hopper y Thompson, en un trabajo posterior
a su clásica categorización universal, encuentran que los grados de transitividad no se
presentan de forma homogénea en todos los recursos de una lengua, sino que, por ejemplo,
éstos son bajos en conversaciones espontáneas (Thompson y Hopper 2001). Entonces, la
comparación de transitividad no solo debe ser entendida dentro de los recursos de una misma
lengua, sino entre un mismo género.
En este estudio, la delimitación va más allá. Además de estudiar la comparación de
transitividad producida en un mismo género, los reportes periodísticos escritos; se estudia la
transitividad de construcciones verbales independientes; producidas por un mismo medio, el
periódico El Tiempo, y con referencia a los mismos sucesos, los hechos de violencia del
conflicto armado colombiano. Esta estrategia es consistente con lo propuesto por La Polla et
al., frente al estudio de la transitividad, donde plantean “transitivity should be seen as a

En ingles, el experimentante se expresa como sujeto y el tema como objeto directo; mientras en español, el
experimentante se expresa a través de un objeto indirecto y el tema, como sujeto.
22
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constructional phenomenon, as so each construction in a language needs to be examined
separately, in natural context” (LaPolla, Kratochvil, y Coupe 2011, 479).
Dado que un mismo tipo de evento tiene la posibilidad de ser codificado en construcciones
con diferentes niveles de transitividad, lo que resulta interesante es determinar qué factores
inciden en esta elección. En este sentido, se asume que los recursos discursivos usados por el
redactor de las noticias serán un indicador de cómo el medio de comunicación quiere que
sean interpretados los eventos por parte de su público. Esta idea tiene origen en el trabajo
seminal de Halliday, An Introduction of Functional Grammar, (1994, original de 1985), que
ha sido utilizado para evidenciar parcialidad en la noticias de diferentes periódicos (Fowler
1996; Juan 2010; Alameda-Hernández 2008; Yaghoobi 2009).
Según Halliday “Language enables human beings to build a mental picture of reality” y “The
transitivity system construes the world of experience into a manageable set of PROCESS
TYPES”

(Halliday 1994, 106). Dado este hecho, la transitividad se asume como fundamental

en la representación discursiva de los eventos y, por lo tanto, se le asigna potencial
significativo (Halliday 1976, 21), en la medida en que incide en las formas de
conceptualización. De esta manera, una acción de violencia codificada en una construcción
de alta transitividad hará que ésta sea interpretada con mayor dinamismo, fuerza, agentividad
y afectación que lo que evocaría la codificación del mismo evento en una construcción de
baja transitividad.
Retomando la propuesta de Hopper y Thompson (1980), en cuanto a que los grados de
transitividad pueden ser medidos de acuerdo a la presencia o no de ciertas características
gramaticales, se propone en este estudio que, a partir de evidenciar estos parámetros, es
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posible entonces medir el potencial significativo de las construcciones. Esto no solo arrojará
luces sobre la manera El Tiempo representa los hechos de violencia, sino que se asociarán
con las diferentes relaciones de violencia (actor que la genera y actor que la padezca). Al
mostrar las diferencias en el grado de transitividad de las construcciones, y su conexión con
las diferentes relaciones de violencia, se evidenciará la parcialidad o imparcialidad de este
medio de comunicación. Los siguientes casos, dos construcciones verbales que describen un
mismo tipo de evento, ejemplifican esta idea:
(11)

Guerrilleros del Ejército de Liberación Nacional (ELN) asesinaron a tres labriegos (Febrero de
2001: 111)

(12)

Una pareja de 17 años, su hijo de 6 meses otro pequeño de 14 años y un adulto de 24, todos
integrantes de una misma familia, murieron durante una operación realizada por tropas del Ejército
(Abril de 2004: 225)

En términos generales, tanto (11) como (12) describen un mismo hecho bélico: uno de los
actores del conflicto ejerce una acción de violencia que termina con la vida de un grupo de
campesinos. Sin embargo, las características de transitividad representan al evento de manera
diferente. En (11) los agentes que ejecutan la acción (guerrilleros) aparecen
individualizados23, en posición de sujeto, el verbo lexicaliza volicionalidad y se sitúa a los
pacientes en posición de objeto directo, en una frase clara y sin ambigüedades. Por el
contrario, (12) presenta inicialmente al grupo de campesinos muertos, pero, a través del
verbo (morir), éstos no quedan caracterizados como pacientes sino como tema de la
construcción. Por otra parte, el agente (tropas del ejército) aparece dentro de una frase

Individualizados se refiere a que se presentan a los miembros del grupo en oposición a la institución (i.e.
Gerrilleros/Guerrilla), dándoles mayor proyección agentiva. Ver explicación más completa en apartado 4.1.2
23
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circunstancial de tiempo (durante una operación) y son presentados de forma esquemática,
no individualizada.
De esta manera, se ve que la selección discursiva usada por el redactor de la noticia tiene
como propósito el representar la violencia ejercida contra civiles de forma tal que la
agentividad de actor que desencadena el hecho queda claramente representada en (11),
mientras queda difuminada en (12). Estas características activan entonces diferentes marcos
semánticos24 acerca el grado de responsabilidad, y por lo tanto, diferentes niveles de
valoración sobre el suceso y el actor que ejecutó el hecho.
Esta breve discusión sobre el contraste entre los ejemplos (11) y (12) sirve para ilustrar la
manera en que será estudiada la transitividad de la construcciones. Para evidenciar los grados
de transitividad, se tomaron como base los criterios propuestos por Hopper y Thompson. En
su estudio, los autores identifican los grados de transitividad a partir de diez parámetros:
número de participantes, kinesis, aspecto, puntualidad, volicionalidad, afirmación, modo,
agentividad, afectación de objeto e individualización de objeto (1980, 252).
En esta investigación, se adaptan algunos de estos criterios y se añaden otros con el fin de
crear un modelo que permita medir de manera objetiva y replicable el nivel de transitividad
de las construcciones verbales referidas a eventos de violencia en las noticias producidas por
El Tiempo. Los resultados arrojados por la aplicación del modelo tienen el objetivo de
determinar cómo estas características inciden en la representación discursiva de los actos de
violencia y los autores que los ejecutan. En el capítulo 4, se explican estas variables y se
ejemplifican con casos del corpus.
24

Ver definición en el siguiente apartado.

56

3.4. Marcos semánticos
El concepto de marcos semánticos es uno de los más importantes dentro de la semántica
cognitiva y ha tenido múltiples derivaciones teóricas dentro de la escuela funcionalista. Este
concepto es desarrollado por Fillmore (2006, original de 1982) y su idea central es que
nuestra conceptualización y categorización del mundo está mediada por nuestras experiencias
en él. Estas experiencias se registran en la memoria y se convierten en marcos, sobre los
cuales relativizamos las palabras y construcciones que experimentamos en el uso de la
lengua.
Esta propuesta parte de un dedicado estudio hecho por el autor décadas atrás. En su búsqueda
por determinar los roles de los argumentos en las oraciones, para así establecer una tipología
estructural (case grammar), Fillmore reconoció la necesidad de dar cuenta de elementos no
explícitos dentro de estas oraciones, que de alguna manera determinaban su composición.
Las primeras observaciones nacen del análisis de verbos como “comprar” y “vender”. Más
allá de las valencias de cada uno, los dos verbos perfilan diferentes actividades dentro de una
transacción comercial. Esta última noción, previamente almacenada en el conocimiento de
los hablantes, es necesaria para la comprensión de las acciones a las que se refieren los
verbos.
Estos conocimientos de tipo enciclopédico son ejemplos de lo que Fillmore llama marcos
semánticos. A partir de este principio, los elementos léxicos tienen significado no sólo de
acuerdo lo denotado por cada uno, sino en virtud a una base implícita de naturaleza cognitiva
que activa una serie de rasgos asociativos a tal concepto. De esta manera, la base cognitiva
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almacenada por los hablantes regula la estructura de las construcciones y, en consecuencia, la
manera en que son comprendidas.
Fillmore propone dos tipos de marcos: unos generados por elementos léxicos dentro del
texto, que “evocan” una interpretación mental, y otros que se generan de acuerdo al
conocimiento enciclopédico de los hablantes que “invocan” determinado tipo de
interpretación sobre un texto (Fillmore 2006, 385).
La primera acepción implica que las unidades léxicas tienen significado no sólo de acuerdo a
lo denotado por cada una, sino a un conjunto de nociones asociadas al concepto. Esta noción
da origen a una serie de términos que han sido usados frecuentemente en la semántica
cognitiva, como base, background, cognitive domains y conceptual domains, que
básicamente se refieren al “knowledge or conceptual structure that is presupposed by the
profiled concept” (Croft y Cruse 2004, 15). Se asume entonces que determinadas palabras,
pese a que se refieran a una misma entidad o evento, tienen características que activan
diferentes marcos semánticos. Por ejemplo, la diferencia entre los términos unborn baby o
fetus, que indican un mismo referente, crean diferentes marcos evaluativos relacionados con
posiciones antagónicas frente al debate sobre el aborto, y, por lo tanto “orientates (or biases,
to frame it differently!) the hearer towards the political stance on abortion adopted by the
speaker” (Croft y Cruse 2004, 15).
En el caso de esta investigación, un ejemplo de elementos léxicos que generan diferentes
marcos semánticos, pese a señalar un mismo evento, son los verbos referidos a la muerte de
una persona por parte de otra. Piénsese en el contraste entre asesinar y dar de baja, mientras
el primero activa un marco semántico negativo, pues implica nociones asociadas con un acto
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“injusto”, el segundo verbo evoca un marco semántico de “legitimidad”. Como se verá en el
análisis de las construcciones, la elección de verbos es uno de los hechos donde con mayor
claridad se refleja el diferente tratamiento de las acciones de violencia por el tipo de marcos
semánticos que éstos evocan.
Por otra parte, y en relación con el análisis de las noticias, la creación de marcos ha sido
abordada por Johnson-Cartee (2005) y Winter (2008), en estudios relacionados con el
conocido trabajo de Erving Goffman, Frame analysis: An essay on the organization of
experience (1986, original de 1974). En su propuesta sobre marcos, el autor propone que la
interpretación de los eventos que experimentamos están moldeados por una estructura
cognitiva donde se relativizan y se relacionan diferentes elementos. Así, al leer una noticia,
lo que hacemos es activar este marco interpretativo y valoramos lo dicho de acuerdo a tal
marco.
Dentro de la semántica cognitiva esta noción se conoce como marcos de actos de habla
(speech event frame), y se entiende como “organized knowledge structures that are culturally
embedded” (Evans y Green 2006, 228). Estos, dada su naturaleza cultural y por lo tanto
subjetiva, tienen el efecto de crear marcos evaluativos sobre los que se juzga lo representado
en el discurso (Croft y Cruse 2004, 15). En el caso de un conflicto armado, el lector tendrá en
sí una serie de nociones y posiciones frente a los actores y sus acciones. Estos marcos
servirán como base para interpretar lo planteado en los contenidos de las noticias, por lo que
el valor semántico del texto, que le informa sobre los eventos, se convierte en un estímulo
constructivo, y no una fuente unilateral de sentido.
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Las nociones planteadas son fundamentales para el análisis de los fenómenos discursivos
encontrados en las noticias publicadas por El Tiempo. Por una parte, se asume que las
construcciones verbales que dan cuenta de hechos de violencia tienen características léxicas y
gramaticales que evocan en el lector marcos semánticos sobre los cuales conceptualiza el
evento reportado. Por otra parte, se asume que los lectores de El Tiempo, como colombianos
que se han visto afectados directa o indirectamente por los hechos del conflicto armado,
tienen una serie de concepciones, usualmente de naturaleza ideológica, que determinan su
posición frente al conflicto y sus actores. Este conocimiento enciclopédico deriva entonces
en un marco semántico sobre el cual se interpreta el contenido de las construcciones, dentro
de un sistema de juicios y valoración de los eventos. La propuesta central de este análisis es
que tanto los marcos semánticos evocados por las características léxicas y gramaticales de las
construcciones, como los marcos semánticos de tipo enciclopédico sobre los que los lectores
interpretan el contenido de las noticias se determinan mutuamente, y es su interacción la que
resulta en las características semánticas de las construcciones.

3.5. Conclusiones
Como se vio en este capítulo, la escuela funcionalista ha desarrollado principios y conceptos
teóricos útiles al momento de analizar el discurso de un medio de comunicación. Por una
parte, presenta un marco general que asume al uso del lenguaje como objeto de estudio, y en
consecuencia, ha creado métodos muy precisos de caracterización gramatical con un sólido
soporte estadístico. Por otra parte, el asumir un modelo de categorización de prototipos
permite identificar fenómenos lingüísticos a partir de una medición gradual, lo que conlleva a
análisis más refinados y ajustados a la naturaleza del discurso.
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En cuanto a los tres conceptos aplicados en esta investigación, se asume que éstos son claves
en varios sentidos: por una parte, permiten identificar una unidad de estudio, las
construcciones, que tienen un alto grado de variabilidad, pero que tienen en común una
composición de argumentos alrededor de un verbo nucleador, que genera un significado que
va más allá de la suma de sus partes. Por otro lado, el asumir este tipo de construcciones
como objeto de estudio permite identificar características gramaticales específicas que
derivan en la posibilidad de establecer contrastes entre ellas. En este sentido, la noción de
transitividad gradual es clave, ya que permite operacionalizar la caracterización gramatical de
las construcciones y asociarlas a un potencial significativo, de manera tal que el grado de
transitividad tiene dentro de sus efectos cognitivos la capacidad de evocar marcos
semánticos. Por otra parte, el concepto de marcos semánticos resulta fundamental para
entender que lo representado por las características léxica y gramaticales de las
construcciones está mediado por el conocimiento enciclopédico de los lectores,
específicamente su posición ideológica frente a los eventos y actores del conflicto armado
colombiano. En conclusión, los tres conceptos desarrollados dentro de la escuela
funcionalista permiten un plantear un análisis lingüístico donde se relacionen fenómenos
discursivos y cognitivos de forma integral y complementaria.
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4. Análisis de las construcciones verbales
Este capítulo es el eje central de esta disertación. En él se estudia, desde criterios semánticosintácticos, las características de las construcciones verbales25 usadas por El Tiempo para
describir acciones de violencia en el contexto del conflicto armado colombiano. El análisis de
estas construcciones tiene como fin dar respuesta a los interrogantes centrales de esta
investigación : ¿cuáles son las características discursivas que ha usado el periódico El
Tiempo al reportar los eventos de violencia del conflicto armado colombiano, durante el
periodo 1998-2008? Y de manera complementaria: ¿ha sido ésta una representación
discursivamente imparcial y balanceada de estos eventos o, por el contrario, existen
diferencias discursivas de acuerdo al actor que ejerza y padezca la acción de violencia?
Con el fin de analizar la representación de la violencia en las noticias de El Tiempo, se
recolectaron todas aquellas construcciones verbales que informaran sobre una acción de
violencia ejercida sobre un actor por parte de otro26. Al igual que en la selección de las
noticias que hacen parte del corpus, el criterio para definir una construcción verbal como una
representación de violencia parte de que ésta describa un evento donde se evidencie lo
planteado por la Organización Mundial de la Salud (OMS):
El uso intencional de la fuerza o el poder físico, de hecho o como amenaza, contra uno
mismo, otra persona o un grupo o comunidad, que cause o tenga muchas probabilidades de
causar lesiones, muerte, daños psicológicos, trastornos del desarrollo o privaciones. (World
Health Organization 2003, 5).

En la mayoría de casos, las construcciones incluyen un verbo que hace explícita la violencia
(13). Sin embargo, existen otros casos en los que la violencia no está lexicalizada en el verbo,

Ver definición en el capítulo 3.
Para una descripción detallada del método de recolección de las construcciones verbales en las noticias, ver el capítulo
Metodología y Corpus.
25
26
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sino que ésta se entiende a partir una inferencia del contenido de la construcción en el
contexto de la noticia (14) o de una frase dentro de la misma construcción (15).
(13)

un grupo al parecer de paras asesinó a tres hombres (Diciembre de 2002: 177)

(14)

son cuatro las personas que se llevó el grupo armado (Agosto de 2001: 128)

(15)

Un total de 17 integrantes del bloque Centauros de las Autodefensas Unidas de Colombia
murieron ayer en combates con tropas de la Decimosexta Brigada del Ejército (Noviembre de
2003: 204)

En el ejemplo (14), como es evidente, el verbo llevarse no implica en sí mismo un acto
violento. Sin embargo, al leer la noticia, se establece que la acción ocurrió en contra de la
voluntad de las personas retenidas, por lo que el evento se refiere a un “uso intencional de
fuerza que causa la privación de la libertad”. En el caso (15), pese a que morir indique un
trascendental cambio de estado, éste no necesariamente es de tipo violento (se puede morir
de manera pacífica). Sin embargo, la frase preposicional en la cuál se indican las
circunstancias del evento, permite hacer la inferencia de que la muerte fue el resultado de una
acción violenta: los combates con el ejército. Todas las acciones violentas encontradas fueron
clasificadas de acuerdo al tipo de evento que representaran (ej. Muerte, Retención, Heridas
etc.).
Como se estableció en la introducción, en esta investigación se asume que son cuatro los
actores que hacen parte del conflicto armado colombiano: tres activos (Guerrilla, Fuerzas
Armadas del Gobierno y Paramilitares) y un actor pasivo (la Población Civil). Las
construcciones recogidas en este corpus dan cuenta de todas las posibles relaciones de
violencia, incluyendo: construcciones verbales que describan acciones de la Guerrilla en
contra de la Población (16), en contra del Gobierno (17) y en contra de los Paramilitares (18).
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(16)

las Farc asesinaron a cinco hombres en el corregimiento Miraflor (Septiembre de 2004: 241)

(17)

Un nuevo ataque de la guerrilla, con cilindros y morteros deja 6 policías muertos, entre ellos un
capitán y un teniente. (Febrero de 2006: 292)27

(18)

Diez paramilitares habrían muerto en la última semana en el Atrato medio antioqueño durante un
enfrentamiento con las Farc (Enero de 1998: 1)

También, aquellas construcciones que indiquen violencia paramilitar en contra de Población
(19), en contra de la Guerrilla (20) y en contra del Gobierno (21).
(19)

un grupo de paramilitares asesinaron a 11 personas en el sureño municipios de Altos del Rosario
(Octubre de 1998: 33)

(20)

enfrentamiento que entre autodefensas y guerrillas de las Farc y ELN habría dejado dos paras y
tres subversivos muertos (Julio de 2001: 127)

(21)

El agente Arnulfo Duarte Hernández, de 40 años, murió en la madrugada de ayer en una clínica de
Bucaramanga, producto de las heridas que recibió con arma de fuego, tras ser atacado el sábado
por dos presuntos paras (Junio de 2003: 197)

Y por último, las construcciones verbales que indiquen acciones de violencia por parte de
Fuerzas Armadas del Gobierno en contra de la Población (22), en contra de la Guerrilla (23)
y en contra de los Paramilitares (24).
(22)

el Ejército disparó equivocadamente contra cuatro campesinos y un bebé de 6 meses en la vereda
Potosí, de Cajamarca (Noviembre de 2006: 320)

(23)

El accionar de más de mil hombres al mando del general Reynaldo Castellanos, comandante de la
V División, ha permitido dar de baja a cinco cabecillas de frentes guerrilleros (Noviembre de 2003:
210)

(24)

un miembro de las autodefensas resultó muerto en combates con el Ejército (Septiembre de 2003:
205)

En este caso, a diferencia de los anteriores, se subrayó toda una cláusula y no solo el verbo. Esto se debe a que la acción es
señalada por una construcción de tipo: dejar + participio. En el apartado 1 se amplía esta noción.
27
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Como se observa, en estas construcciones quedan representadas todas las posibles relaciones
de guerra, en donde cada uno de los tres actores activos (Guerrilla, Paramilitares y Gobierno)
ejercen violencia en contra de los otros dos y sobre el único actor pasivo (Población).
También, aunque en muy pocos casos, se encontraron noticias sobre hechos de violencia
dentro de un mismo grupo, como Gobierno-Gobierno (25) Guerrilla-Guerrilla (26) o
Paramilitares-Paramilitares (27):
(25)

El comandante de la base del Ejército en Villanueva (Casanare), subteniente Germán Bedoya
Marín, y el soldado regular Jorge Andrés Cortes Vargas, fueron asesinados ayer por un soldado de
la misma guarnición. (Junio de 2003)

(26)

Las Farc asesinaron a uno de sus jefes de frente, conocido como Sergio Rivas (Agosto de 1999)

(27)

El jefe de las Autodefensas Unidas de Santander y el sur del Cesar (Ausac), Camilo Morantes , fue
ajusticiado por orden del estado mayor de las Autodefensas Campesinas de Córdoba y Urabá
(Noviembre de 1999)

Aunque arrojan datos interesantes, estos casos son mínimos en comparación con las acciones
de grupos enfrentados (solo el 3.8%), por lo que estas relaciones de violencia no se incluyen
dentro del presente análisis. Por otra parte, también se descartaron aquellas construcciones
verbales donde el autor de la violencia no pudiera ser identificado (28, 29):
(28)

Cerca de ocho hombres con traje camuflado, pasamontañas, chaquetas negras y fuertemente
armados llegaron en la madrugada a la gallera El Tigre, de la vereda San Gabriel, y asesinaron a
cinco personas, entre ellos el dueño del local y un niño de unos 14 años (Julio de 2007)

(29)

tres campesinos fueron asesinados a tiros por desconocidos durante una incursión armada (Mayo
de 2005)

La razón para estas exclusiones es que, dado que uno de los objetivos del análisis es
determinar las características semántico-sintácticas de las construcciones de acuerdo al actor
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que ejecute la acción de violencia, el incluir en el análisis construcciones sin establecer el
responsable de la acción afectaría los resultados globales28.
Una de las limitaciones que surgieron, al momento de establecer la relación de violencia, fue
definir la pertenencia de las personas que la padecían. Por ejemplo, una noticia que tiene
como título “Secuestrada media asamblea” (Abril de 2002: 156), donde se narra la retención
hecha por la guerrilla de las Farc a un grupo de concejales, podría ser interpretada como una
relación Guerrilla contra Gobierno, dada la pertenencia de los concejales al establecimiento,
en su calidad de políticos y servidores públicos. Sin embargo, siguiendo los principios
planteados en el Derecho Internacional Humanitario y los Protocolos de la Convención de
Ginebra, se asume que la persona que no pertenece a las fuerzas armadas del país se
considera un civil29. Por lo tanto, todos los miembros del gobierno que no pertenecieran a una
institución armada fueron clasificados como Población. La diferenciación se hace más difícil
en cuanto a las víctimas relacionadas con otros grupos. Por ejemplo:
(30)

Los muertos, muchachos entre los 16 y 29 años a los que el Ejército señaló como integrantes de
las milicias del ELN, fueron abatidos ayer en la madrugada en un retén ubicado en el kilómetro 28
de la vía Cali-Buenaventura (Febrero de 1998: 5)

En (30) se hace alusión a los muertos como integrantes de las milicias del ELN (guerrilleros).
Sin embargo, en el resto del texto se hace mención a que los familiares de los muchachos
aseguraron que se trataba de civiles. Dado que es imposible establecer en realidad de quién se
trataba y que ésta es una investigación que se limita a la manera en que son representados los
Sí se incluyeron aquellas construcciones que aunque no mencionaran al autor en la misma, éste pudiera ser identificado
por referencias previas dentro de la noticia.
29 Any Person not belonging to the armed forces (see Chapter III, Section I) is considered as a civilian and the same applies
in case of doubt as to his status. The civilian population comprises all persons who are civilians.[P. I, 50]. Extracto de "Basic
rules of the Geneva Conventions and their Additional Protocols". En International Committee of the Red Cross
(http://www.icrc.org/eng/resources/documents/misc/57jmjv.htm) (04/03/2013)
28
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hechos por parte de El Tiempo, acá se tiene en cuenta que la pertenencia a la guerrilla es
señalada por uno de los actores (el ejército) y no los periodistas. Así que los “muchachos”
(manera en que los identifica el reportero) quedan caracterizados como Población, dado este
hecho discursivo y que en el contexto de la noticia queda claro que no eran personas
armadas.
Por último, se dieron algunos casos en que la identidad del actor no pudo ser establecida, no
por ambigüedad o distorsión de la información, sino por la difícil caracterización que suponía
el evento. Véase el siguiente caso:
(31)

Dos guerrilleros del ELN que desde la noche del martes estaban huyendo de sus compañeros
fueron asesinados ayer, cuando eran conducidos en una ambulancia hacia un hospital de primer
nivel. (Noviembre de 2006)

En la noticia se narra el hecho de que dos guerrilleros desertan de su grupo. Los miembros de
éste los persiguen y, al encontrarlos, los matan. La pregunta que surge es: ¿son estas dos
personas guerrilleros? O, por el hecho de desertar, ¿en ese momento quedan convertidos en
civiles? Estos casos son muy pocos, pero sirven para ilustrar el punto de que la
caracterización de los actores tiene elementos sutiles, que dificultan la clasificación de las
relaciones de violencia. En casos como (31) se tomó la decisión de no incluir estas
construcciones dentro del análisis, dada su difusa pertenencia.
Bajo el criterio de extraer todas las construcciones que indiquen violencia y en donde se
pudiera determinar el actor que la ejecuta y el actor que la padece, se obtuvieron un total de
855 construcciones verbales, correspondientes a 396 noticias, para un promedio de 2.16
unidades por noticia.
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4.1. Variables de análisis
Para la sistematización de las características de las construcciones verbales se usó el
programa Excel. En éste, se incluyeron en las filas las 855 construcciones verbales, y en las
columnas, las diferentes variables aplicadas al análisis de cada una. Las variables se pueden
dividir en dos grupos básicos: descriptivas y analíticas. Las variables descriptivas proveen
información sobre la relación de violencia, contexto y contenidos de la construcción,
mientras las variables analíticas constituyen los criterios de caracterización semánticosintáctica que, en conjunto, establecen el grado de transitividad. A continuación, la
descripción de cada grupo de variables y su ejemplificación en donde sea pertinente.

4.1.1. Variables descriptivas
Número: a cada construcción se le asignó un número único, con el fin de que pueda ser
identificada fácilmente dentro del programa Excel.
Mes y año: se indica el mes y año en el cual se publicó la noticia a la que la construcción
pertenece. Ésta, a su vez, será la forma de identificación de la construcción, cuando se cite en
el análisis.
Actor Agente: Esta variable identifica al grupo armado que realiza la acción de violencia
descrita en la construcción. Las opciones son: Gobierno, Guerrilla o Paramilitares. El agente
podrá ser identificado dentro de la construcción o puede ser inferido por una mención previa
en el contenido de la noticia. Es importante tener en cuenta que Actor Agente y Actor
Paciente no tienen nada que ver con los roles semánticos Agente y Paciente. Estas variables
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identifica al grupo que realizó la acción y al grupo que la padeció, por lo que puede ser
equiparado con Victimario y Víctima.30
Actor Paciente: Esta variable identifica al actor que se ve afectado por la acción de violencia
descrita en la construcción. Estos podrán ser: Gobierno, Guerrilla, Paramilitares o Población.
Al igual que el criterio anterior, el actor paciente puede ser mencionado en la construcción
misma, o entendido por información contextual de la noticia.
Evento: esta variable hace referencia al tipo de violencia descrita. Para diferenciarla de los
verbos, los eventos se escriben en mayúsculas31. De acuerdo al contenido de las
construcciones, se identificaron 8 tipos de eventos de violencia32:
•

MUERTE:

Acto mediante el cual miembros de un grupo armado ejercen una acción que

repercute en la muerte de otra persona. Para este evento se da la mayor variedad de
verbos, como se verá al lo largo del análisis. Los dos verbos más frecuentes para este
evento son Morir (32) y Asesinar (33).
(32)

Durante la operación, murió un integrante de la organización guerrillera. (Julio de 2003: 198)

(33)

Los indígenas ingas Fernando Chilito Cuéllar, Hernán Mojomboy y José Orlando Muchovivoy
Becerra fueron asesinados el fin de semana pasado (Diciembre de 2001: 142)

•

RETENCIÓN:

Acto mediante el cual miembros de un grupo armado priva de la libertad a

un miembro o miembros de otro grupo armado o de la población civil. Los verbos más
frecuentes en este evento fueron Capturar (34), y Secuestrar (35)

Estos rótulos se usaron por las implicaciones semánticas de su mención.
Esta presentación se basa en el modelo propuesto por Lakoff y Johnson (1980, 5), donde la metáfora cognitiva se escribe
en mayúsculas y las instancias verbales de la metáfora en minúsculas.
32 Se describen los eventos siguiendo la definición de la Real Academia Española (2006) y se adaptan a la situación del
conflicto siguiendo lo estipulado en el reporte de violencia y salud, presentado por World Health Assembly (WHO) (Krug
et al. 2002)
30
31
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(34)

un jefe del segundo frente de las Farc y sus tres hombres de confianza fueron capturados este fin
de semana por el Ejército (Septiembre de 2001: 134)

(35)

Cinco sujetos que se identificaron como miembros del ELN secuestraron ayer en Valledupar al
médico cirujano Miguel Antonio Mora Valderrama (Febrero de 2000: 78)

•

ATAQUE: Acto

mediante el cual miembros de un grupo armado causan daños materiales a

la propiedad de otro grupo armado o de la población civil o cuando se utiliza el verbo de
forma genérica para identificar una agresión. Los verbos más frecuentes fueron Destruir
(36) y Atacar (37).
(36)

Más de 300 guerrilleros irrumpieron en este tranquilo pueblo del norte de Nariño, y destruyeron el
cuartel y 17 casas vecinas con cilindros de gas (Marzo de 2001: 117)

(37)

guerrilleros del frente 22 de las Farc atacaron el municipio de La Peña (Septiembre de 1999:
61)

•

HERIDAS:

Acto mediante el cual miembros de un grupo armado causan lesiones físicas a

un miembro o miembros de otro grupo o a la Población Civil. Ejemplo:
(38)

Durante los enfrentamientos fueron heridos tres soldados que se recuperan en un centro
asistencial de Medellín (Abril de 1998: 12)

•

DESPLAZAMIENTO:

Acto mediante el cual miembros de un grupo armado obligan

mediante amenazas o violencia física a la Población Civil a abandonar el territorio en el
cual residen. Ejemplo:
(39)

Un número indeterminado de habitantes abandonaron sus fincas, cerraron sus negocios
comerciales o se fueron del pueblo por temor a las represalias de los integrantes de las Auc
(Diciembre de 2004: 251)

•

TORTURA:

Acto mediante el cual miembros de un grupo armado infligen dolor físico o

sicológico a otra persona con el fin de amedrentarla. Ejemplo:
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(40)

•

Le hicieron un recorrido mientras la maltrataban física y verbalmente (Enero de 2004: 216)

AMENAZA:

Acto por el cuál uno de los actores del conflicto intimida a alguien o un grupo

de personas con el anuncio de un mal grave para él/ella o su grupo cercano. Ejemplo:
(41)

Los paramilitares conminaron a los ochenta habitantes de Cabuya a abandonar el lugar en menos
de 24 horas so pena de regresar y asesinarlos. (Noviembre de 1998: 32)

•

VIOLENCIA SEXUAL:

Acto mediante el cual miembros de un grupo armado agreden

sexualmente a una persona. Ejemplo:
(42)

Luego se las llevaron hacia las afueras de sus resguardos, donde abusaron de ellas y les
advirtieron que no podían denunciarlos o las matarían. (Mayo de 2003: 193)

En varias ocasiones, una misma oración puede incluir diferentes eventos de violencia, como
en el ejemplo anterior (42), en cuyo caso se da: RETENCIÓN, VIOLENCIA SEXUAL y
AMENAZA.

En casos como éste, la oración se codificó tres veces, ya que tiene tres cláusulas,

que describen diferentes tipos de violencia.
Verbo: Esta variable registra en forma de infinitivo el verbo usado para describir la acción
de violencia. Es importante tener en cuenta que pueden existir múltiples formas para
describir un mismo evento (ver variable anterior). Por ejemplo, para el evento MUERTE se
encuentran verbos como: matar, asesinar, dar de baja, morir, masacrar, fallecer, fusilar etc.
Sujeto: En esta variable se incorpora la frase nominal plena o el pronombre en función
sujeto, entendido éste como aquella unidad nominal que concuerda en número y persona con
la declinación del verbo.
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4.1.2. Variables Analíticas
Las variables que se presentan a continuación determinan el grado de transitividad de la
construcción verbal. Se tienen en cuenta seis en total: I. Volicionalidad del verbo, II. Tipo de
construcción, III. Rol semántico de sujeto, IV. Agente explícito, V. individualización de
agente y VI. Presencia de objeto directo. A continuación la descripción de estas variables,
con ejemplos, y su incidencia en el peso de transitividad.
I. Volicionalidad: El análisis de variables comienza con un análisis léxico semántico del
verbo nuclear de la construcción. Este se estudia en primer lugar dada su importancia en
cuanto a los marcos semánticos que evoca, y su rol en la estructuración de los argumentos
que los rodean. En esta variable se estudia una propiedad léxico-semántica de los verbos: el
que éstos impliquen el deseo del agente por realizar la acción descrita. Esta variable parte de
una de las características de transitividad señalada por Hopper y Thomson (1980). Los
autores proponen que “the effect on the patient is typically more apparent when the Agent is
presented as acting purposefully”, y proponen como ejemplo el contraste entre: escribí tu
nombre vs. olvidé tu nombre (1980, 252). En esta investigación, la volicionalidad será
determinada a partir de que ésta sea lexicalizada por el verbo. El concepto de lexicalización
se basa en la definición de Talmy, quien propone “lexicalization is involved where a
particular meaning component is found to be in regular association with a particular
morpheme” (1985, 59). En las construcciones estudiadas, este componente de significado
está asociado al morfema raíz de la forma verbal, y dada la complejidad del verbo, por lo
general, será un conjunto de componentes. Para mostrar la lexicalización, el autor recurre a
un ejemplo muy apropiado para esta investigación, y propone que el verbo “kill includes in
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its meaning the notion ‘Agent acting on Patient’ (ídem, 60). Tomando como punto de partida
este ejemplo, piénsese en el contraste entre estos dos enunciados:
(43) Juan mató a Pedro
(44) Juan asesinó a Pedro

El contraste entre los dos verbos va más allá de los elementos lexicalizados en el ejemplo de
Talmy, pues ambos incluyen en su significado “Agente actúa sobre Paciente”. Lo que los
diferencia, entre otras cosas, es la volicionalidad evocada semánticamente por la raíz de cada
verbo: la voluntad del agente por realizar la acción queda lexicalizada en asesinar, pero no en
matar. Una prueba para mostrar tal volicionalidad es añadir a estos enunciados la frase
preposicional por accidente, lo que resultaría en:
(45) Juan mató a Pedro por accidente
(46) Juan asesinó a Pedro por accidente

Como resulta evidente, el ejemplo (45) es un enunciado usual, mientras que (46) resulta,
cuando menos, muy extraño. Esto se debe a que el blending semántico (Turner y Fauconnier
1995) genera una contradicción entre los evocado por la frase proposicional y lo evocado por
lo lexicalizado en el verbo asesinar. Por lo tanto, en esta variable, se evalúa si los verbos
lexicalizan volicionalidad, y en caso de duda, se utiliza la prueba de añadir el complemento
por accidente. Si el blending arroja como resultado un espacio mental contradictorio, el
verbo será clasificado como volicional. Siguiendo la propuesta de Hopper y Thompson
(1980, 252), según la cual la volicionalidad añade transitividad a la construcción - hecho que
queda evidente en el contraste entre (43) y (44) – a las construcciones que incorporen un
verbo volicional se les asignará un peso de 1, y a las que no, de 0.
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Más allá de determinar la volicionalidad, esta variable busca explorar las características
semánticas de los verbos usados para describir los actos de violencia. Pese a que éstas serán
observaciones de tipo cualitativo (no quedan evidenciadas en los pesos de transitividad), el
análisis se da por una razón fundamental: el verbo es el núcleo de las construcciones y sus
características determinan en gran medida sus propiedades semánticas y estructurales
(Goldberg 1995, 24; Levin y Hovav 2005). Por otra parte, estas observaciones darán luces
sobre los marcos semánticos (Fillmore 2006), evocados por los distintos verbos, lo que
resulta muy útil para evidenciar la intención comunicativa de los redactores de noticias.
II. Construcciones Absolutas Vs. Construcciones Energéticas: Una de las más
importantes propiedades semánticas que puede tener una construcción es la representación
del flujo de energía. Maldonado propone tres modelos básicos para evidenciar este hecho:
absolutas, energéticas y transitivas (2006, 359). De acuerdo a su propuesta, las
construcciones absolutas implican un cambio de estado sin que quede de perfil ningún flujo
de energía (Juan murió), mientras que las construcciones energéticas y transitivas
manifiestan el flujo de energía, y la participación de un agente que la proyecte. En el caso de
las construcciones energéticas, el agente queda manifiesto de forma implícita (mataron a
Juan), mientras en las transitivas, éste aparecerá de forma explícita (José mató a Juan). En el
estudio de esta variable, solo se toma en cuenta la presencia o no de flujo de energía. La
presencia de agente explícito, elemento muy importante en el grado de transitividad, se
incluye en una variable independiente (ver más adelante). Esta diferenciación es similar al
contraste que propone Givón entre acciones y eventos, donde el primer tipo de construcción
perfila a un agente como iniciador de la acción, mientras en los eventos solo se manifiesta el
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cambio de estado (2001, 107). Véanse las siguientes construcciones como ejemplo de esta
diferencia:
(47)

En estos combates fueron abatidos 14 subversivos (Agosto de 2000: 94)

(48)

Seis campesinos murieron en diferentes incursiones de autodefensas en el departamento de
Antioquia (Junio de 2000: 87)

En (47) queda representada una construcción energética, donde abatir aparece como una
acción deliberada ejercida por un agente, así éste esté omitido. Por otra parte, en (48) se
presenta un cambio de estado donde no se perfila de manera directa la incidencia de un
agente en tal cambio. De la misma forma, aparece de manera frecuente en el corpus una
construcción causal, en la cual se relacionan dos eventos a través del verbo dejar:
(49) Una fuerte arremetida de tropas de la Primera División del Ejército dejó como resultado la muerte
de nueve guerrilleros pertenecientes a las Farc y al ELN. (Mayo de 2007: 336)
(50) Un hombre muerto y dos capturados dejó una incursión paramilitar (Febrero de 2001: 113)

Este tipo de construcciones son similares al que usan las noticias para referirse a los
resultados de un desastre natural, por ejemplo: el terremoto dejó diez muertos, y que en roles
semánticos de sujeto, sería catalogado no como un agente, sino como una causa (Andrews
1985, 70). Las construcciones del tipo (49) fueron registradas en la variable verbo como X
deja Y, (Agente deja Paciente) y las del tipo (50) como Y deja X (Paciente deja Agente).
Estas construcciones se catalogaron como absolutas, dado que los eventos se muestran como
relacionados, pero no se perfila en ellos ningún flujo de energía (Talmy 2000, 481). En
cuanto al peso de transitividad, a las construcciones energéticas se les dio un valor de 1,
mientras a las construcciones absolutas se les asignó un valor 0, asumiendo, además de la
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presencia de flujo de energía, que las construcciones energéticas proyectan kinesis, variable
citada por Hopper y Thompson (1980, 252), mientras las construcciones absolutas, no.
III. Rol semántico de Sujeto: En esta variable se determina el rol semántico del sujeto y se
dan tres posibilidades: rol agente, rol paciente y rol tema. El agente es el participante,
típicamente animado, que se perfila como iniciador de la acción (Givón 2001, 107). El
paciente es el participante que sufre un cambio de estado como resultado de la acción. El
tema (o paciente de cambio, según Givón, 2001, 107) es aquel participante que pasa por un
cambio de estado, pero a diferencia del paciente, no requiere una fuerza externa que produzca
tal cambio (Andrews 1985, 70). A modo de ilustración, véanse los siguientes ejemplos:
(51)

Cinco sujetos que se identificaron como miembros del ELN secuestraron ayer en Valledupar al
médico cirujano Miguel Antonio Mora Valderrama (Febrero de 2000: 78)

(52)

Cinco hombres de la Policía que patrullaban la entrada sur a Corinto (Cauca) fueron atacados la
noche del sábado por guerrilleros del frente 6 de las Farc (Abril de 2008: 369)

(53)

Cuatro personas perdieron la vida luego de que explotó una de las tres bombas que los
insurgentes dejaron en la carretera (El tiempo, Julio de 1998)

En (51) aparece el sujeto con rol semántico agente, en donde queda, de forma clara, su rol
como iniciador de una acción deliberada (secuestrar). En (52) el sujeto tiene el rol semántico
de paciente, donde se perfila su afectación como resultado de la acción de un agente (atacar);
mientras en (53) se presenta un cambio de estado como un realización interna (perder la
vida). Los roles semánticos de sujeto están relacionadas con la voz, presentándose en los
casos (51, 52) estructuras activas y pasivas, respectivamente, y en (53), una llamada
“intransitiva”33. Teniendo en cuenta que “language provides ways of directing attention to

Como es evidente, este término no resulta apropiado para el presente análisis, ya que lo que se ha propuesto es que la
transitividad es un fenómeno gradual, por lo que resulta contradictorio hablar de construcciones transitivas e intransitivas.
33
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certain aspects of the scene being linguistically encoded” (Evans y Green 2006, 41), el
propósito de esta variable es establecer sobre qué participante recae la focalización de
acuerdo a su rol semántico. En una primera distinción, se separan los sujetos agente/paciente
de sujetos tema, otorgándole a los dos primeros un punto en la escala de transitividad, y al
tercero, cero. Esta asignación de peso se debe a que la presencia de agente activa la noción de
paciente, y viceversa, es decir, ambos casos exponen la presencia de dos participantes,
mientras que los sujetos tema indican la presencia de solo uno. El número de participantes es
el primer criterio de transitividad propuesto por Hopper y Thompson (1980, 252), de ahí la
diferenciación de pesos. En una segunda distinción, presencia de objeto directo, se analiza el
contraste entre sujetos con rol semántico de agente y con rol semántico de paciente (voz
activa y pasiva), dado que estos crean diferentes puntos focales en los extremos del flujo de
energía (Croft 1998, 79; Langacker 1991a, 229; Prat-Sala 2000, 178), y confirma “transitivity
and voice are in effect related functional domains, and that voice options are best understood
in terms of the transitive prototype” (Lakoff and Johnson 1980).
IV. Presencia de Agente: Esta variable solo se aplica a construcciones energéticas, y
determina si el agente que ejecuta la acción aparece explícito (54) o si es omitido (55).
(54)

las Farc fusilaron a Martha Inés Martínez Legarda, una mujer de 33 años, frente a sus hijos porque
no respondió por el paradero de su esposo (Julio de 2003: 200)

(55)

A machetazos y a pedradas mataron a Marco Antonio Granados, Emiro Durán, Omar Alfonso
Ojeda Araújo, Ovidio Becerra Chona, Jorge Rivera Rico y a un hombre sin identificar. (Mayo de
2001: 122)

Como se puede observar, estas dos construcciones están presentadas en voz activa y las
diferencia la presencia y ausencia de agente. Este hecho es determinante en el nivel de
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transitividad, pues la mención de agente asegura que se dé un anclaje en el generador de la
fuerza de energía, mientras su ausencia deja solo en perfil el proceso y la afectación de
paciente. Este mismo contraste puede verse en estructuras de voz pasiva, como por ejemplo:
(56)

otras siete personas fueron acribilladas y degolladas. (Mayo de 1998: 14)

(57)

Once subversivos pertenecientes a las cuadrillas 31, 52 y 53 y de la compañía Che Guevara de las
autodenominadas Farc, fueron dados de baja por el Ejército (Abril de 1998: 10)

En (56) se da una construcción pasiva, pero sin la frase preposicional con por, generalmente
usada para introducir al agente, por lo que éste queda omitido. Mientras que (57) sí tiene esta
frase preposicional, y por lo tanto, el agente de la acción queda claramente identificado.
Teniendo en cuenta que la enunciación de una frase nominal introduce nueva información o
activa información previa (Kaiser 2005), se asume que al usarlas se da mayor relevancia al
rol agentivo sobre la acción y, por lo tanto, aumenta su nivel de transitividad. Por otra parte,
se asume que la presencia de agente es propia de una construcción transitiva, en contraste con
construcciones energéticas (Maldonado 2006, 359), por lo que esta diferencia complementa
la variable II, al hacer explícito el origen del flujo de energía. Bajo estas perspectivas, a las
construcciones con agente expreso se les dio un valor de 1, mientras a las construcciones que
tuvieran un agente omitido se les asignó un valor de 0.
V. Individualización de Agente: Esta variable se aplica a las construcciones que tengan a un
agente explícito (variable IV), y busca diferenciar aquellas construcciones que presenten al
agente de forma esquemática (el ejército, la guerrilla, las autodefensas etc.) de las
construcciones que presenten agentes individualizados (soldados, guerrilleros, miembros de

78

los paramilitares34 etc.). Esta variable se deriva de la propiedad individuation propuesta por
Hopper y Thompson, que se aplica a las frases nominales en función objeto directo (1980,
252). En este estudio, la individualización se examina en el agente, asumiendo que los
agentes individualizados tendrán mayor nivel de control, y, por lo tanto, responsabilidad, en
el acto de violencia. Esta presuposición se basa en un estudio realizado por Menon et al.
(1999), en el que muestran que los receptores de medios de información, tienden a dar
diferentes interpretaciones sobre la responsabilidad de un acto, si el autor de éste se presenta
como un individuo o una institución en el contenido de la noticia.
Por otro lado, se asume que un agente individualizado tiene más animacidad y control que
uno esquemático, y esta característica lo acerca más a un agente prototípico (Barlow y
Kremmer 1994, 29). Véase el contraste entre estas dos construcciones:
(58)

la guerrilla de las Farc secuestró a tres estadounidenses (El Tiempo, febrero de 2003)

(59)

los hombres del Gaula lo capturaron en una estación de gasolina (El Tiempo, marzo de 2002)

La construcción (58) presenta un agente esquemático (la guerrilla de las Farc), que dada su
mención genérica se conceptualiza de forma inanimada, mientras que (59) presenta un
agente, individualizado por medio de un plural y con núcleo nominal evidentemente animado
(los hombres del Gaula). En los dos ejemplos anteriores se ha presentado el caso de que el
agente corresponda al sujeto. Sin embargo puede darse también en caso de que el agente sea
parte de un complemento preposicional, en una típica construcción de voz pasiva, por
ejemplo:

El término paramilitares puede ser interpretado como el grupo o como el plural de individuos, por lo que en casos de
ambigüedad, se excluyo esta variable (ver 5.3.1)
34
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(60)

Dos pastores evangélicos fueron asesinados en la vereda La Cumbre del municipio de Rioblanco
(Tolima) por miembros de seis frentes de las Farc. (Mayo de 2000: 86)

(61)

13 presuntos milicianos fueron capturados por el ejército (Diciembre de 2002: 179)

En el ejemplo (60) el agente queda representado de forma individualizada, mientras en (61),
el agente es esquemático y hace referencia a la institución (el ejército) y no los miembros que
la componen. Dado que los agentes individualizados proyectan mayor animacidad y control,
y esto a su vez se relaciona con la asignación de responsabilidad, a las construcciones con
agente individualizado se les asignó un valor de 1, mientras a los de agente no
individualizado, un valor de 0.
VI. Presencia de Objeto Directo: en esta variable se registra si en la construcción aparece
una frase que esté en la función sintáctica de objeto directo. Esta característica es la que
tradicionalmente se ha usado para identificar la transitividad de una oración, asumiendo que
la presencia de objeto directo es la que determina si un verbo es transitivo o no (Zagona
2002, 76). En este estudio, ésta será solo una de las variables, asumiendo que la presencia de
objeto directo otorga un grado mayor de transitividad, al perfilar la afectación del paciente
(Hopper y Thompson 1980, 253; Maldonado 2002, 4). Por otra parte, la inclusión de una
frase en función de objeto directo indica que la construcción está en voz activa, donde
coincide la función sintáctica de sujeto con el rol semántico de agente, y la función sintáctica
de objeto con el rol semántico de paciente, en una clara relación entre nivel sintáctico y
semántico (Goldberg 1995, 51).
Como se mencionó en la segunda variable (construcción absoluta vs. energética), el tipo de
voz fue tenido en cuenta, a partir de la caracterización de rol semántico del sujeto. Sin
embargo, en la medición de transitividad, la voz activa no recibió mayor puntaje que el uso
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de pasivas, pues el propósito de esa variable era evidenciar el número de participantes
involucrados y su focalización en la construcción. Por lo tanto, la inclusión de esta variable
busca que la presencia de voz activa tenga incidencia en el peso general de transitividad. De
este modo, a la presencia de objeto directo se le asigna un valor de 1 y la no presencia, 0.
Además, como se verá, desde un punto de vista cualitativo, el presentar observaciones sobre
las características de las frases nominales en el rol sintáctico de objeto directo ofrece valiosa
información sobre cómo se representan las víctimas de las acciones de violencia.

4.1.3. Resumen
Son, pues, en total, seis variables las que determinan el grado de transitividad: volicionalidad,
tipo de construcción, rol semántico de sujeto, agente explícito, individualización de agente y
presencia de objeto directo. A todas las variables se les asignó un mismo peso posible (1 ó 0).
Este hecho podría suponer una debilidad en términos de los resultados, pues se podría
argumentar, por ejemplo, que la presencia o ausencia de agente debería tener mayor peso en
términos de transitividad, que la volicionalidad del verbo. Y es cierto. Pero lo que se logra
con el sistema de valor único es que se produzcan resultados acumulativos. Es decir,
supongamos que una construcción no tiene agente explícito, este hecho no solo reducirá en 1
punto su valor de transitividad, sino en 2, ya que la variable individualización de agente
también será de 0. O en el caso de construcciones absolutas, no solo tendrán un punto menos
por esta característica, sino 2, dado que no cuentan con una frase en función objeto directo.
De esta manera, se propone un modelo gradual y acumulativo de los valores, para llegar a
una cuantificación promedio del nivel de transitividad. El resultado final de una construcción
en cuanto su transitividad será de 0 a 1, ya que el número total de puntos acumulados se
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divide por el número de variables: 6. Para ilustrar la cuantificación, puede verse la siguiente
tabla, usando como ejemplos muestras del corpus:
Construcción

I

II

III

IV

V

VI

P.T.

(1) Guerrilleros del frente 34 de las Farc secuestraron a diez personas
1 1 1
1
1 1
1
(2) Dieciséis campesinos del municipio de San Jacinto del Cauca, en
1 1 1
1
1 0
0.83
el sur de Bolívar, fueron secuestrados por hombres armados, al
parecer del ELN
(3) Un grupo de guerrilleros que se movilizaba en plena selva, entre
1 1 1
1
0 0
0.66
los departamentos de Vaupés y Guaviare, fue interceptado por tropas
de la IV División del Ejército y la Fuerza Aérea Colombiana (FAC)
(4) Fueron ultimados dos presuntos guerrilleros quienes portaban un
1 1 1
0
0 0
0.50
fusil AK 47 y una subametralladora Tauro
(5) un número indeterminado de habitantes (…) se fueron del pueblo
1 1 0
0
0 0
0.33
por temor a las represalias de los integrantes de las Auc
(6) La acción de los paramilitares de los últimos días dejan un total de
0 0 0
0
0 1
0.16
139 personas muertas
(7) Los ciudadanos Angel María Flórez y Enrique Prada
0 0 0
0
0 0
0
desaparecieron desde el martes pasado cuando un grupo de las
autodefensas realizó un falso retén cerca a Puerto Limón
Tabla 3. Ejemplos de niveles de transitividad de acuerdo a presencia de variables. I: Volicionalidad del verbo, II:
Construcción Absoluta/Energética III: Rol semántico de sujeto, IV: Agente explícito, V: Individualización de agente y VI:
Presencia de objeto directo. La columna PT (Promedio de Transitividad) es la suma de las variables, divida por 6 (número
de variables).

Como se observa, las construcciones tendrán un diferente grado de transitividad, de acuerdo
a la presencia o ausencia de las seis variables propuestas. Es importante tener en cuenta que
esta transitividad no se refiere al tipo de violencia. Es decir, se puede suponer que el evento
de MATAR, como en (6), expresado por dejar muerto, es más transitiva que la acción de
DESPLAZAMIENTO (5),

expresado por se fueron, puesto que implica una mayor afectación de

paciente. Sin embargo, acá no se está proponiendo una caracterización de la transitividad en
abstracto y universal, sino referida a las elecciones discursivas que hacen los redactores de El
Tiempo para presentar los eventos de violencia. En estos casos, ellos no son responsables la
elección entre MUERTE y DESPLAZAMIENTO, pues se trata de diferentes hechos de guerra que
deben reportar, sin tener control sobre la naturaleza del suceso. Su decisión está en la
elección de recursos gramaticales y léxicos para elaborar las construcciones verbales que de
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cuenta de eventos de violencia, y éstas son las características que el modelo de cuantificación
de transitividad busca determinar.

4.2. Resultados de las variables descriptivas
Además de las variables utilizadas para la identificación de las construcciones dentro del
corpus (número y fecha) se establecieron tres variables importantes desde el punto de vista de
los contenidos: 1) El tipo de eventos de violencia, 2) Actor Agente, quién realizó la acción de
violencia, y 3) Actor Paciente, quién padeció la acción de violencia. En este breve apartado
se presentan los resultados más relevantes de estas variables.
De acuerdo a los contenidos de las construcciones verbales, se identificó el tipo de violencia
reportada, de acuerdo a eventos (ver variables descriptivas). En el siguiente gráfico se ve la
proporción de los ocho eventos de violencia registrados:
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Gráfico 4. Proporción de los eventos de violencia

Como resulta evidente, el evento de MUERTE es el que mayor representatividad tiene con
respecto a los otros hechos de violencia. De aquí se podría inferir, asumiendo la
proporcionalidad entre lo reportado y los sucesos de la guerra, que la acción de matar sucede
con mucha mayor frecuencia que desplazar, por ejemplo. Sin embargo, esta es una lectura
ingenua. Lo que los datos muestran es qué tipo de eventos son representados con mayor
frecuencia por El Tiempo y, por lo tanto, a cuales se les da mayor cobertura; no la proporción
de los actos de violencia de la guerra. El que el evento MUERTE sea el más reportado no es
un hecho sorpresivo. En primer lugar, se trata de un hecho paradigmático de la violencia y la
guerra, pues allí se conjugan las distintas facetas de un conflicto armado: el agresor, la
víctima, el método usado y el fatal desenlace. Por otra parte, incide el principio periodístico
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“bad news makes good news” (Montgomery 2007, 8), en donde se propone que los medios
de comunicación tienen la tendencia a incorporar dentro de sus contenidos, aquellos que
tengan más impacto emocional sobre el público, pues esto generará mayor atención y, por lo
tanto, mayor número de ventas. La muerte es un hecho que por su trascendencia llama más la
atención que otras formas de violencia, por lo que es predecible que tenga más
representación dentro de la agenda noticiosa. Dada la preponderancia de este evento, la gran
mayoría las construcciones analizadas se refieren a hechos que involucran la muerte. En
consecuencia, se puede asumir que este trabajo, pese a ser un análisis sobre la representación
de los hechos de violencia, es mayoritariamente un estudio de la representación discursiva de
la muerte como resultado de actos violentos.
En cuanto a las relaciones de violencia, se estableció al Actor Agente y Actor paciente en las
855 construcciones. A partir de estas dos variables, se obtuvieron los siguientes resultados:

214,	
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229,	
  27%	
  

Gobierno	
  
Guerrilla	
  
Paramilitares	
  

412,	
  48%	
  

Gráfico 5. Distribución de las construcciones con relación a Actor Agente
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Gráfico 6. Distribución de las construcciones con relación a Actor Paciente

El gráfico 4 representa la proporción que hay entre los actores que generaron acciones de
violencia. Como se observa, del total de construcciones (855), casi la mitad de éstas (412) se
refiere a acciones atribuibles a la Guerrilla, frente a 214 de los Paramilitares y 229 del
Gobierno. El gráfico 5 representa los actores que se vieron afectados por la acciones de
violencia. El grupo más afectado dentro de las construcciones fue la Población Civil, con casi
la mitad de los casos, le sigue el Gobierno, la Guerrilla y los Paramilitares.
Relacionando estas dos variables, resulta relevante ver la distribución de las construcciones
verbales con respecto a las diferentes relaciones de violencia, como se observa en la siguiente
tabla:
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Actor Paciente

Gobierno

Guerrilla

Paramilitares

Población

TOTAL

157

41

31

229

15

196

412

195

214

422

855

Actor Agente

Gobierno

-

Guerrilla

201

Paramilitares

14

5

TOTAL

215

162

-

56

Tabla 4. Número de construcciones de acuerdo a las relaciones de violencia35

En filas aparece el número de construcciones que reflejan acciones de violencia ejercidas por
los tres actores activos. En las columnas aparece el número de construcciones que reflejan
acciones de violencia padecidas por los cuatro actores. La intersección muestra la cantidad de
construcciones en cada relación de violencia. Los totales se relacionan con los gráficos 1 y 2,
donde se confirma a la Guerrilla como el Actor Agente que ha generado la mayor cantidad de
acciones ofensivas, y a la Población como el Actor Paciente que más acciones ha padecido.
Los datos ofrecidos en esta tabla son interesantes desde el punto de vista de la información
reportada, pues evidencian qué relaciones de violencia han recibido mayor cobertura por
parte de El Tiempo.
De otro lado, estos datos resultan muy importantes para comprender la naturaleza del corpus
y sus implicaciones dentro del análisis. En negrilla se indica las relaciones que tienen un
margen de error menor al 5%, que es lo esperado para obtener resultados estadísticamente
relevantes (Salkind 2010, 752)36. Dado que uno de los objetivos principales de la
investigación es ofrecer evidencia cuantitativa, en las relaciones con un margen de error igual
Las números que aparecen en negrilla señalan que el tienen alta representatividad, ya que su márgen de error es inferior a
5%.
36 Para hacer el cálculo sobre el margen de error, se utilizó el programa Pivotal Research, que se encuentra en
http://www.pivotalresearch.ca/resources-sample-calc.php.
35
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o menor a 5%, que coincide con relaciones donde hay más de 150 ejemplos, se propondrán
resultados estadísticos. Estas son: Guerrilla-Gobierno, Gobierno-Guerrilla, GuerrillaPoblación, y Paramilitares-Población (resaltadas en negrillas en la tabla 4). En las otras
relaciones, con un margen de error superior a 5%

se ofrecerá observaciones de tipo

cualitativo, destacando los rasgos más relevantes de las construcciones estudiadas.

4.3. Resultados de las variables analíticas
A partir de los criterios planteados en (4.1.2), este apartado presenta los resultados del
análisis de la transitividad de las construcciones verbales usadas por El Tiempo para describir
eventos de violencia en el conflicto armado colombiano. Dado el interés en determinar el
nivel de transitividad con respecto al actor que ejecuta la acción de violencia, como una
operacionalización de la presentación del periódico de los actos con relación a los actores, el
siguiente apartado se divide en tres secciones básicas: representación de la violencia de la
Guerrilla, violencia de los Paramilitares y violencia del Gobierno. La presunción de este
análisis es que si El Tiempo cumple con sus principios editoriales de imparcialidad y
objetividad, el nivel de transitividad de las construcciones de cada grupo tendrá pesos de
transitividad similares. Por esta razón, en primer lugar, se comparó el peso de transitividad
global de las construcciones con respecto al grupo que ejecuta la acción de violencia, y estos
son los resultados:
Grupo Armado

Gobierno

Promedio de Transitividad

Guerrilla

0.45

0.48

Tabla 5. Promedio global de transitividad de los actores armados
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Paramilitares
0.61

Como se observa, las construcciones que describen violencia ejecutada por los Paramilitares
son las que mayor grado de transitividad exhiben, mientras la de la Guerrilla es levemente
superior a la del Gobierno. Dada la asociación propuesta entre grado de transitividad y
potencial significativo, se podría asumir que la violencia de los Paramilitares, grupo ligado
ideológicamente al gobierno (al defender el status quo), es la que se representa con más
fuerza, mientras que la violencia del Gobierno, grupo relacionado directamente con los
dueños de El Tiempo se presenta con similar intensidad a los de sus enemigos, la Guerrilla, lo
que resulta contradictorio con lo esperado.
Sin embargo, la lectura de los promedios globales es engañosa. Pues al profundizar en el
análisis, surge un cuestionamiento: no todas las violencias son valoradas de forma similar. Es
decir, si se asume que el nivel de transitividad está relacionado con el potencial significativo
(Halliday 1976, 21), y que éste repercute en la representación cognitiva, al otorgarle grados
de agentividad, afectación, dinamismo, efectividad etc. al evento, estas características se
interpretarán de acuerdo a la relación de violencia específica. Es decir, no se valora o evalúa
de la misma forma una acción de guerra del Gobierno en contra de la Guerrilla, que una
acción de violencia del Gobierno en contra de la Población Civil. En el primer caso, un alto
nivel de transitividad no implicará en el lector un mayor nivel de condena o reproche frente a
la acción; por el contrario, una representación de alta transitividad en el caso GobiernoGuerrilla puede ser valorado positivamente, ya que mostraría acciones efectivas en contra de
lo que muchos lectores consideran una organización terrorista. De forma contraria, una
acción de violencia ejercida en contra de civiles por parte del Gobierno está enmarcada bajo
unos criterios de valoración negativa, por lo que su representación a través de una alta
transitividad potenciaría esa visión. De este modo, resulta fundamental tener en cuenta que
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los niveles de transitividad y sus efectos conceptuales no se dan en un plano abstracto, sino
dentro de marcos semánticos específicos sobre los cuales se interpreta el evento.
De acuerdo a lo planteado, se propone que los niveles de transitividad de las construcciones
(mayor proyección de violencia) no son de por sí, indicadores negativos que lleven al lector a
condenar o rechazar con más fuerza la acción, sino que su valoración del evento estará
determinada por los marcos evaluativos que se tengan frente a los participantes involucrados
en la acción, tanto quien la ejecuta, como quien la padece. En consecuencia, los niveles de
transitividad deben ser analizados en las relaciones específicas de violencia y no de forma
global. Para este propósito, véase la siguiente tabla donde aparecen los niveles de
transitividad de acuerdo a Actor Agente y Actor Paciente.
Actor Paciente

Gobierno

Guerrilla

Paramilitares

Población

Promedio37

0.45

0.51

0.38

0.45

0.22

0.65

0.48

0.64

0.61

Actor Agente

Gobierno

-

Guerrilla

0.33

Paramilitares

0.27

0.30

-

Tabla 6. Promedio de transitividad en las relaciones de violencia

Como resulta evidente, los resultados globales de transitividad (promedio) no arrojan datos
de los cuales se pueda desprender un análisis. Por el contrario, el analizar por qué, por
ejemplo, hay baja transitividad en la representación de las acciones de violencia del Gobierno
en contra de la Población (0.38), mientras que la representación las acciones de los
Paramilitares en contra del mismo grupo es alta (0.64) o por qué las acciones de la Guerrilla
Este promedio es relativo a la proporción de construcciones dentro del corpus y no a la suma de las tres cifras de
transitividad divididas por tres.
37
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en contra del Gobierno son representadas con baja transitividad (0.33), mientras que en la
relación inversa se representan con un grado más alto (0.45) sí llevan a entender de manera
integral las distintas representaciones discursivas de la violencia dentro del conflicto armado
colombiano por parte de El Tiempo. Por lo tanto, para poder evidenciar estos fenómenos, se
hace necesario dividir las relaciones de guerra entre Actor Agente y Actor Paciente, y
analizar la transitividad en cada una de estas relaciones específicas. De esta manera, se
propone la estructura de los siguientes apartados, donde se analiza la representación de la
violencia de cada uno de los grupos armados en contra de los otros dos grupos y de la
Población Civil.

4.4. La violencia de la Guerrilla
Las construcciones que describen violencia ejercida por la Guerrilla son las que tienen mayor
presencia dentro del corpus. Del total de construcciones analizadas (855), casi la mitad de
éstas corresponden a construcciones donde la Guerrilla es el Actor Agente (48%, 412/855),
un 48%. La distribución de los eventos de violencia cometidos por la Guerrilla es la
siguiente:
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Retención,	
  57,	
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Ataque,	
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Gráfico 7: Distribución de las acciones cometidas por la Guerrilla (N=412)

Como se ve en el gráfico, el evento MUERTE es el principal hecho atribuido a la Guerrilla,
con un poco más de la mitad de los casos; le sigue ATAQUE, RETENCIÓN, HERIDAS, y en un
número muy bajo, AMENZA y DESPLAZAMIENTO. De este grupo de construcciones, la
distribución con relación a los actores que padecen los actos de violencia es la siguiente:
Gobierno

Población

Paramilitares

201 (48.7%)

196 (47.5%)

15 (3.6%)

Tabla 7. Número y proporción de construcciones con respecto a Actor Paciente de la Guerrilla (N=412)

Como se ve, las mayoría de construcciones se dividen en acciones contra el Gobierno y la
Población, mientras que las acciones en contra de los Paramilitares presentan una muy baja
proporción. Dado este hecho y que, como se mencionó antes, las formas para describir la
violencia varían de acuerdo al grupo que la padezca, paso a diferenciar cada una de estas
relaciones siguiendo el orden: Gobierno, Población y Paramilitares; haciendo especial énfasis
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en las primeras dos, dado que tienen un número representativo, sobre el cual se pueden
proponer resultados cuantitativos.

4.4.1. La violencia de la Guerrilla en contra del Gobierno
Esta relación de violencia es una de las más destacadas e importantes dentro del corpus. Con
201 construcciones, es la violencia más representada dentro del mismo y plantea un hecho
central del conflicto armado colombiano, puesto que estas acciones se consideran el origen
de la guerra interna, a partir de su inicio a mediados de los años sesenta. Las acciones son en
su gran mayoría cometidas por las Farc, y en menor medida por el ELN. Esto se debe a la
gran diferencia que había entre estas dos guerrillas en cuanto a su capacidad de acción y
número de combatientes, durante el periodo estudiado (1998-2008). Mientras la Farc llegaron
a ocupar buena parte del sur y oriente del país, y pasar de la clásica guerra de guerrillas a una
guerra de posiciones, el Eln se encontraba en zonas aisladas del norte y oriente, sin mucha
capacidad militar. Por otro lado, en su mayor parte, las acciones de violencia se dieron en
contra del Ejército y la Policía, y, en mucha menor medida, en contra de la Armada y las
Fuerzas Aéreas y Navales. Entonces, este segmento del corpus, en su gran mayoría,
representa acciones de las Farc en contra del ejército y la policía.
El promedio de transitividad de este grupo de construcciones es de 0.33, uno de los más bajos
de todas las relaciones de guerra estudiadas. Para entender qué expresa este número, y cómo
debe ser interpretado, es importante tener en cuenta el efecto de cada variable sobre este
total.
En primer lugar, se destaca que la gran mayoría de los verbos utilizados para expresar la
acción de violencia no indican volicionalidad (137/201, 68%) frente a los que sí (64/201,
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32%). Las verbos usados para expresar estas relaciones de violencia pueden verse en la
siguiente tabla:
Forma verbal
Morir	
  
Resultar	
  herido	
  
Atacar	
  
Asesinar	
  
X	
  deja	
  Y	
  
Y	
  deja	
  X	
  
Secuestrar	
  
Hostigar	
  
Matar	
  
Perder	
  la	
  vida	
  
Emboscar	
  
Fallecer	
  
Herir	
  
Ocasionar	
  la	
  muerte	
  
Rematar	
  

Cant.
53
27
22
13
10
10
9
8
6
6
4
5
3
3
3

Forma verbal
Caer	
  
Dejar	
  herido	
  
Destruir	
  
Quedar	
  herido	
  
Acabar	
  con	
  
Apuñalar	
  
Caer	
  muertos	
  
Cobrar	
  la	
  vida	
  
Disparar	
  
Encontrar	
  la	
  muerte	
  
Mantener	
  retenidos	
  
Resultar	
  lesionado	
  
Resultar	
  muerto	
  
Sufrir	
  heridas	
  
Volar	
  

Cant.
2
2
2
2
1
1
1
1
1
1
1
1
1
1
1

Tabla 8. Lista de las formas verbales usadas para describir violencia de la Guerrilla en contra del Gobierno (N=201)

El evento de MUERTE es el más reportado, y, como se observa en esta tabla, el verbo morir es
de lejos el verbo más usado para describir tal evento. Este verbo presenta varias
características semánticas que merecen ser destacadas. Por una parte, es un verbo que podría
considerarse no típico de hechos violentos, como por ejemplo lo sería matar o asesinar. Sin
embargo, es un verbo usado con mucha frecuencia para dar cuenta de la muerte violenta,
incluso superando a su par “morirse”, como lo afirma De Mello en su estudio sobre estas dos
formas verbales (1996). La posibilidad de describir una muerte violenta está determinada por
elementos significativos de la construcción en la cual el verbo está incluido, como se puede
ver en los siguientes ejemplos:
(62)

Trece policías murieron mientras defendían su estación en el municipio de Roncesvalles (Tolima)
del ataque de 180 guerrilleros (Julio de 2000: 92)
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(63)

en cumplimiento del deber y en la tierra donde nació hace 34 años, murió este agente con 3 lustros
de experiencia, casado y padre de dos adolescentes. (Julio de 2005: 271)

(64)

Pero infortunadamente, el soldado cayó, murió en el combate, pero lo hizo por sus compañeros.
(Marzo de 1998: 9)

Como se observa en los segmentos subrayados, el verbo está rodeado de información
contextual que permite inferir con claridad que tal muerte fue el resultado de una fuerza
externa. Por otra parte, el verbo morir tiene la característica de aislar eventos en la cadena
causal. Como lo muestra Langacker, enunciados como “Sir Abernathy killed his butler”
hacen énfasis sobre el proceso, en una misma unidad de tiempo y espacio; mientras que
morir perfila el cambio de estado del sujeto, dándose una focalización sobre el evento 1991a,
212). Por lo tanto, se plantea un distanciamiento con la causa, lo que en últimas repercute en
menor fuerza transitiva. Otros verbos que se asemejan a esta caracterización semántica son
fallecer (65) y perder la vida (66), con 4 y 6 apariciones respectivamente.
(65)

En el mismo hecho falleció por múltiples impactos de bala Edison Ceballos Velásquez (Marzo de
2001: 114)

(66)

Diez soldados perdieron la vida y cuarenta quedaron heridos, luego de un ataque de las Farc
(Febrero de 2002: 147)

Al igual que los casos con morir, estas construcciones verbales incluyen elementos que
permiten inferir una muerte violenta donde se hace énfasis no en el proceso, sino el evento.
Sin embargo, a diferencia de morir, estas dos formas verbales tienen matices emocionales, en
especial perder la vida, una metáfora con casi rasgos poéticos. En este caso no solo se hace
énfasis en el cambio de estado, sino que se le añade un barniz trágico a la escena. Resulta
llamativo que de la diez apariciones de perder la vida dentro del corpus, nueve corresponden
a muertes como resultado de una acción de la Guerrilla (6 en contra del Gobierno, 2 contra la
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Población y 1 contra los Paramilitares). En este caso, esta forma verbal, de alta afectación
emocional, está asociada a la violencia guerrillera.
Otro verbo que resulta llamativo dentro de las construcciones de violencia de la Guerrilla en
contra del Gobierno es secuestrar. Este verbo es el que con mayor frecuencia se usa para
indicar el evento de RETENER. Resulta llamativo, puesto que es usado para describir el acto
mediante el cual miembros de un grupo armado retienen a miembros de otro grupo armado
en un contexto de guerra, cuando generalmente es usado para indicar la retención de personas
desarmadas. Según el Diccionario de la RAE, secuestrar se define como: “Retener
indebidamente a una persona para exigir dinero por su rescate, o para otros fines”. Como es
evidente, la definición es muy vaga. En el caso particular, la Guerrilla no tiene interés en
cobrar dinero por los soldados o policías (eso lo hace con los civiles), por lo que se asume lo
hace con “otros fines”. Éstos, según el mismo periódico El Tiempo, y varias veces reiterado
por la guerrilla de las Farc, son:
(67) En criterio de analistas y voceros policiales el objetivo de las Farc es continuar secuestrando
miembros de la Fuerza Pública para así presionar más al Gobierno a efectuar un canje de
guerrilleros en prisión por policías y soldados secuestrados (Noviembre de 1998)

Dado que sí hay un objetivo, al parecer los criterios de “secuestro” aplican a este caso. Lo
que hace discutible el uso del verbo es la inclusión de “indebidamente” en su definición. Se
trata de un adverbio subjetivo, pues ¿cómo determinar si una acción de guerra es “indebida”
o no? Supongamos que el hecho noticioso sea un evento de una guerra diferente, como la de
Afganistán. ¿Se consideraría un “secuestro” la retención de combatientes talibanes por parte
del Ejército de Estados Unidos? ¿Sería la retención de soldados de Estados Unidos por
talibanes un “secuestro”? Como se ve, la frontera es difusa y lo que plantea el uso del verbo
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es la perspectiva subjetiva sobre el hecho. Por ejemplo, los guerrilleros, cuando se refieren a
la retención hecha por parte del ejército de uno de sus miembros, también dicen “fueron
secuestrados”38.
El que uno de los grupos armados use el término es comprensible, dado que, saben, éste
imprime fuerza emotiva, pero el uso que le han dado los medios en Colombia (no solo El
Tiempo) resulta cuestionable, pues además de la referencia a la retención de miembros de las
Fuerzas Armadas del Gobierno por parte de la Guerrilla, se usa también – como parece ser
apropiado – para describir la retención de civiles por parte de grupos armados (nunca por
parte del Gobierno). En consecuencia, para describir el hecho de una persona indefensa, que
estando en su casa es sacada a la fuerza por hombres armados, se usa el mismo verbo que
cuando un soldado armado en medio de un combate es capturado por sus enemigos.
Considero que éstos son escenarios muy distintos y que El Tiempo, al utilizar el mismo
verbo, está poniendo en el mismo nivel a personas desarmadas de la Población Civil y a
miembros de uno de los acores armados, mostrando una posición de clara subjetividad.
En cuanto a la segunda variable, tipo de construcción, las construcciones que dan cuenta de
acciones de guerra por parte de la Guerrilla en contra del Gobierno son en su mayoría de tipo
absolutas, 119 (59.2%), en comparación con 83 (40.8%) de tipo energéticas. Vale la pena
recordar que en una construcción absoluta no se perfila flujo de energía, al solo presentar un
cambio de estado y la ausencia de un agente que lo produzca (68). Por el contrario, en una
construcción energética se perfila un flujo de energía y se presenta de forma implícita (69) o
explícita (70) al agente que causó tal cambio.
Este comentario puede ser visto en el video “La hora de la Paz” en entrevista con un comandante guerrillero.
http://www.rpasur.com/videos-215.html
38
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(68)

Los hechos ocurrieron en la vereda Panamá de Arauca de Arauquita, donde fallecieron Alexander
Paut Pérez, de 25 años y oriundo de Cartagena; Ariel Antonio Cruz Gualteros, de 26 años y nacido
en Villavicencio; Yimi Arley Garcés Escobar, de 26 años, de Santa Rosa de Cabal (Risaralda) y
Julio César Monroy Soto, de San Martín (Meta) y 26 años. (enero de 2008: 361)

(69)

los uniformados fueron atacados con armas de fuego. (Abril de 2005: 263)

(70)

Los policías fueron emboscados ayer a las 7 de la mañana por el frente 21 de las Farc (Marzo de
1998:12)

Como resulta evidente, las construcciones absolutas representan menor fuerza transitiva que
las energéticas y de ahí el hecho de que la desproporción entre éstas incida de forma negativa
en el promedio de transitividad. A su vez, un agente explícito generará más fuerza transitiva
que uno implícito; esta diferencia será evidenciada en la variable 4 (agente explícito vs.
implícito). Por otra parte, es importante mencionar que esta distinción entre tipo de
construcciones no es discreta, como lo son todas las categorías dentro de la lingüística, sino
que existen construcciones prototípicamente absolutas, otras prototípicamente energéticas, y
otras que se mueven en una frontera difusa entre las dos, por ejemplo:
(71)

murió baleado por francotiradores de la columna José María Becerra del ELN el comandante de la
Unidad Contraguerrilla de la Policía Jamundí (Valle), teniente Julio César Martínez Rodríguez
(Enero de 1999: 41)

En este caso, se perfila el cambio de estado del sujeto a través del verbo morir, lo que llevaría
a asumirla como una construcción absoluta. Sin embargo, el fragmento subrayado indica un
flujo de energía, a través de baleado, adjetivo participio derivado de la acción de disparar un
arma, y la presencia de un agente explícito; lo que le añade características evidentemente
energéticas a la construcción. En este caso específico, dados los hechos mencionados, esta
construcción de clasificó como energética. De esto se desprenden dos observaciones
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importantes: 1) la clasificación entre construcciones

absolutas y energéticas no está

supeditada al tipo de verbo usado y 2) el investigador tendrá que asumir en muchos casos
decisiones cuestionables, pero necesarias para identificar con mayor precisión las
características de las construcciones.
La tercera variable, rol semántico de sujeto, arroja varios resultados interesantes, como puede
observarse en esta tabla:
Agente

Paciente

Tema

62 (30.8 %)

68 (33.8 %)

71 (35.4%)

Tabla 9. Rol semántico de sujeto en construcciones que dan cuenta de violencia Guerrilla-Gobierno (N=201)

El primer fenómeno que llama la atención de estos resultados es hay un número un poco
mayor de Pacientes que Agentes en función sujeto. Lo que significa que hay mayor presencia
de construcciones en voz pasiva que en voz activa. Esto resulta ser un hecho atípico, pues es
claro que la voz activa es canónica en español y, por lo tanto, mucho más usada que la pasiva
en conversaciones espontáneas, y -aunque el número de pasivas aumenta en el formato
escrito - por lo general presentan una frecuencia muy inferior a la de las activas (Kock y
Gómez 1985). El contraste entre la frecuencia de este tipo de estructuras en El Tiempo y el
discurso en general no tendría relevancia si, por ejemplo, la mayoría de las construcciones
que describen las diferentes acciones de violencia presentaran la misma proporción, pues esto
indicaría que se trata de una recurso general para dar cuenta de hechos de violencia. Sin
embargo, no es este el caso. Al contrastar la proporción de construcciones que señalan la
relación de violencia Guerrilla - Gobierno con el total de construcciones del corpus, se ve en
que en este último grupo, el número de activas supera ampliamente al de pasivas (468/729
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frente a 261/729)*, lo que confirma una tendencia atípica39. A modo de ilustración, véanse los
siguientes ejemplos:
(72)

Un suboficial de la Tercera Brigada fue asesinado el fin de semana por la cuadrilla VI de las Farc
(Marzo de 2001:115)

(73)

tropas del batallón 45 Héroes de Majagual fueron atacados (sic) por varios frentes del ELN
(Abril de 1999: 16)

La elección de estructuras pasivas sobre activas no es un hecho fortuito ni trivial. Según
Langacker, en la forma canónica - la voz activa- la estructura representa el esquema
cognitivo de un agente proyectado una fuerza energética sobre un paciente, donde el orden de
los participantes corresponde a una conceptualización natural (1991, 285). En el caso de las
estructuras pasivas, este orden de flujo de energía de rompe, y la preferencia de voz está
determinada por la relevancia (salience) que se quiera hacer con respecto a los participantes;
en este caso, esta relevancia se le asigna al sujeto paciente (Prat-Sala 2000, 178). Aplicando
este principio a las construcciones estudiadas, se observa entonces una preferencia por
focalizar a los miembros de la Fuerzas Armadas del Gobierno, por medio de su mención en
el rol semántico de pacientes, como el participante más destacado de la construcción,
generando entonces mayor prominencia en su rol de víctima. Este hecho llevará al lector a
conceptualizar el evento de forma más cercana a este participante, dándose en consecuencia
una identificación con el mismo y su afectación. El siguiente diagrama propone esta
representación, basado en el modelo de escenario (the stage model) de Langacker (1991a,
211):

Este contraste es considerado estadísticamente significativo al aplicar la prueba Fisher’s exact test. De aquí en adelante, se
aplica esta prueba a los resultados cuantitativos que permitan una comparación entre tipos de relación. Si es estadísticamente
significativo se indica con un asterisco (*). Esta prueba se hizo usando: QuickCalcs en
http://www.graphpad.com/quickcalcs/contingency1.cfm
39
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hjdhjh3

1

2

Lector

En este caso, el marco general representa el “escenario” o marco mental del evento. El lector
(viewer en términos de Langacker) conceptualiza este marco desde una posición externa. El
flujo de energía está representado por la flecha simple y los círculos indican los participantes.
Como se observa, el orden de los participantes es diferente al tradicionalmente indicado en
una relación agente-paciente (de izquierda a derecha) pues es justamente éste el efecto que
proyecta una construcción pasiva. Por otra parte, el participante 1 (miembros de las Fuerzas
Armadas del Gobierno) pasan por un cambio de estado, que se manifiesta la flecha quebrada,
producto de la acción del segundo participante, la Guerrilla. Los corchetes sobre el
participante 1 indican la focalización que se da, es decir su mayor prominencia cognitiva, en
lo que Talmy llama “The windowing of attention in language” (2000, 257).
Por otra parte, estudios de sicolingüística han mostrado que “After comprehending a sentence
involving two participants, readers and listeners can more easily access from their mental
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representation the participant who was mentioned first in the sentence” (Carreiras,
Gernsbacher y Villa 1995:124; Tomlin 1995). Por lo tanto, la posición inicial del sujeto
paciente en las estructuras pasivas incidirá en una mayor accesibilidad y, dadas las
características mencionadas con este rol semántico, se reforzará su papel de víctima y las
consecuencias valorativas que pueda hacer el lector en términos de identificación y
compasión.
Es importante anotar que las diferencias que implican la representación por medio de una voz
activa y una pasiva no quedan evidenciadas en la cuantificación de transitividad de esta
variable (rol semántico de sujeto), dado que a los roles agente y paciente se les otorgó un
mismo peso. El peso en esta variable se utiliza para hacer evidente la diferencia con el rol
semántico de tema, donde hay evidentemente menos transitividad. Por supuesto, se puede
aducir que una estructura activa debe ser cuantificada con un mayor grado de transitividad
que una pasiva, dado la prototipicidad de los roles semánticos en el flujo de energía. El
modelo propuesto en esta investigación logra hacer evidente este hecho, como se verá más
adelante, al asignar peso a la presencia de objeto directo (variable 6), que sólo se da en
construcciones activas.
El siguiente hecho interesante de esta variable es la alta aparición de sujetos en rol semántico
de tema, con 71 casos; el mayor porcentaje frente a las otras dos opciones (34%). Si en las
estructuras pasivas se daba una focalización sobre uno de los participantes (paciente), en las
estructuras con sujeto en rol semántico tema, esta focalización será aún mayor, puesto que en
muchos casos solo habrá un participante (74), y en otros, el participante que causó el cambio
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de estado aparecerá en una frase circunstancial, creando un grado de independencia entre dos
eventos (75).
(74)

Murieron el capitán Gustavo Ríos Alzate y el patrullero Carlos Augusto Gutiérrez. (Febrero de
2008: 365)

(75)

En Campamento (Antioquia) perdieron la vida los policías Neftalí Vega Cuadrado y Jhon Jairo
Losada y el soldado Alvarino Cenera, luego de que 150 guerrilleros del frente 36 de las Farc
destruyeran el cuartel (Julio de 1999: 57)

En (74) aparece tan solo un participante (en este caso, dos individuos) que pasa por un
cambio de estado. Siguiendo el modelo de escenario, este tipo de construcciones puede ser
representado de la siguiente forma:

Lector

Este tipo de construcciones representa un evento con un solo participante, dándose en
consecuencia una única focalización posible y, en consecuencia, un bajo nivel de
transitividad (Hopper y Thompson 1980, 252). Por supuesto, estas construcciones están
inmersas en información activa que tiene el lector, que le indican la autoría de la violencia,
generada desde el titular y/o los contenidos previos a la aparición de la construcción (de otra
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forma no hubiera sido posible la categorización en el corpus). Por lo tanto, no se asume que
ésta sea información en vacío, sino que refleja un recurso sintáctico para independizar el
evento y de esta forma generar una alta focalización sobre el cambio de estado que padece el
participante. El caso (75), adaptando el modelo de Langacker, puede ser representado de esta
forma:

2

1

Lector

Estas son construcciones complejas que plantean dos eventos (represados en los dos
cuadrados): uno central – de ahí la inclusión de corchetes - donde se introduce el participante
sujeto (representado con el círculo 1), y su cambio de estado (flecha quebrada), y otro evento
circunstancial, donde se introduce al segundo participante (círculo 2). Este segundo evento se
une al primero a través de un conector temporal (luego de que) por lo que la relación causal
no queda manifiesta en la construcción, sino que surge de una inferencia por parte del lector
(de ahí la inclusión de una flecha abierta). Este tipo de construcciones es señalada por Talmy
como “caused event and causing event” (2000, 481), y codifican una baja fuerza de energía a
través de la relativa independencia de los eventos.
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Tanto las construcciones de evento único o de dos eventos, con sujeto con rol semántico
tema, tienen la propiedad de centrar la focalización sobre el cambio de estado del
participante, sin la mención del proceso y causa, en el primer caso, y con una cadena causal
débil, en el segundo. Como resulta evidente, la transitividad queda altamente reducida en
ambos casos en comparación con las construcciones energéticas; de ahí que su peso en esta
variable sea 0, en oposición a las activas y pasivas que reciben 1.
Teniendo en cuenta que la mayoría de construcciones que indican una relación de violencia
Guerrilla-Gobierno tienen un sujeto en rol semántico de paciente o de tema, se establece que
esta proporción de 69.4% (139/201) obedece a la prominencia que se quiere hacer de los
miembros de las Fuerzas Armadas, como víctimas de la acción de violencia, más allá del
papel del agente que causó su afectación (la Guerrilla). Este cifra es llamativa al contrastarla
con el total del corpus, donde el porcentaje de los sujetos paciente y tema son el 47%
(401/855)*. La relevancia se ve confirmada por la constante presencia de nombres propios y
características personales de los afectados:
(76)

Los agentes de la Policía, Ronald Valderrama, de 21 años y oriundo de Tuluá (Valle), y Carlos
Alexánder Roseros Ruales, de 19 años, nacido en Linares (Nariño), murieron en enfrentamientos
con las Farc y el ELN en el municipio de Providencia (Nariño). (Septiembre de 2003: 206)

(77)

En el enfrentamiento con los guerrilleros, murieron los uniformados Luis Alejandro Castro Ruiz, de
43 años y con 18 de servicio en la institución, y Leonel Ramírez Agudelo, de 30, vinculado desde
hace nueve años a la Policía (Septiembre de 1999: 61)

Como es evidente, la mayor información dada sobre el sujeto creará un mayor nivel de
representatividad y, por lo tanto, identificación con la víctima, pues no se asume de la misma
manera una representación genérica (policía o soldado) que una representación con nombre
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propio y edad (76) o, además, tiempo de servicio en la institución (77). Como se verá en el
apartado de violencia del Gobierno contra la Guerrilla, la mención de este tipo de
información es mínima, y solo otorgada cuando se trata de guerrilleros de alta jerarquía. Esta
clara diferencia de representación puede ser explicada por el hecho de que El Tiempo utiliza
casi de forma exclusiva fuentes oficiales (ejército y policía) para generar sus reportes. Por lo
tanto, recibirá información detallada sobre la identidad de los uniformados involucrados en
una acción de guerra, mientras, al no consultar o tener en cuenta la información de los otros
grupos, éstos permanecerán anónimos.
La siguiente variable - agente explícito e implícito (IV) - se aplica, por supuesto, solo a las
construcciones categorizadas como energéticas. De este grupo, 33% (27/83) tienen un agente
implícito (75) , y 67% (56/83), un agente explícito (76).
(78)

El comandante de la Estación de Policía del municipio de Florida, capitán Javier Solórzano, fue
secuestrado anoche en zona rural del municipio nortecaucano de Miranda. (Junio de 2007:339)

(79)

Yepes movilizaba en un camión militar a una veintena de soldados cerca de Valledupar, cuando
fue emboscado por los subversivos (Marzo de 2033: 186)

A partir de este dato, se podría concluir que, cuando el redactor de la noticias se decide por
una construcción energética para describir el suceso, opta, en el 67% de los casos, por hacer
explícito el agente, dándole relevancia a quien generó la acción de violencia. Sin embargo,
esta lectura hay que matizarla con el hecho de que en el discurso en general, la omisión de
agente está regulada por factores asociados con el flujo de la información (Chafe 1994). Es
decir, no dependen de la intención del redactor por destacar al agente, sino al hecho de que
éste haya sido mencionado previamente y, por lo tanto, se hace innecesaria la inclusión de
una frase nominal para señalarlo. Al contrastar este porcentaje con las otras relaciones de
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violencia que pudieran ser cuantificadas (aquellas con un margen de error igual o menor al
5%) se confirma esta hipótesis, pues se presenta una proporción similar, excepto en la
relación Guerrilla-Población, donde el porcentaje aumenta al 79% (123/154). Por lo tanto, los
resultados de esta variable en este grupo específico de noticias no parecen ser un hecho que
demuestre imparcialidad o preferencias gramaticales al reportar eventos de violencia. De la
misma manera, cuando el agente es explícito, su individualización (variable V) no tiene
incidencia en las forma de representación, puesto que se da en una proporción similar, con
una leve preferencia por agentes individualizados (25 agentes genéricos Vs. 32 agentes
individualizados)40. Como se verá en las conclusiones, el uso de agentes representados en
frase nominales con sustantivos individualizados es una de las tendencias en la
representación de la Guerrilla, en todas las relaciones de violencia donde sea Actor Agente.
Por último, la variable VI, presencia de objeto directo, usada tradicionalmente en la escuela
formalista como indicador de transitividad, aparece en una baja proporción: del total de
construcciones (201) solo 60 (29%) tienen un objeto directo (80).
(80)

El otro ataque ocurrió el 8 de octubre, cuando guerrilleros en bicicleta asesinaron a dos patrulleros.
(Diciembre de 2005: 287)

Las construcciones con objeto directo tienen una alta fuerza transitiva, pues su estructura
coincide con la representación cognitiva prototípica de fuerza de energía (Langacker 1991,
285). En consecuencia, la baja presencia en este grupo dentro corpus, afecta su promedio
general, teniendo en cuenta que la presencia de Objeto Directo añade un peso de 1, y la no
presencia, 0. Sin embargo, es importante destacar que cuando se incluye una frase nominal

40

Ver contraste en resultados de la comparación (5.1.5)
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en función objeto directo, ésta suele tener las características personales de las víctimas, como
se mostró antes, lo que logra aumentar el grado de representación y por lo tanto afectación, lo
que se contribuye aumentar el nivel de transitividad41.
Como conclusión al análisis de las construcciones que representan la violencia de la Guerrilla
en contra del Gobierno, parece quedar claro que la tendencia es la de producir construcciones
de baja transitividad, donde la focalización se da sobre el cambio de estado del participante
que padece la acción de violencia (miembros del ejército y la policía). Esta focalización es
principalmente lograda a través de la combinación de construcciones absolutas y estructuras
en voz pasiva (hecho atípico en el discurso). Además de la focalización otorgada por el tipo
de construcción, se utiliza la mención de nombres propios y características personales, lo que
eleva el grado de descripción de las víctimas, humanizándolas, y por lo tanto, creando en el
lector mayor identificación con ellas. Se asume que esta relevancia discursiva tiene la
intención de crear un vínculo emotivo entre lector y los miembros de las Fuerzas Armadas
del Gobierno, pues al darles prominencia en el discurso, lo que queda principalmente
registrado es la afectación padecida, y, en consecuencia, se generará un natural sentimiento
de compasión.
Por otra parte, retomando el principio acerca de que la transitividad tiene potencial
significativo (Halliday 1976, 21), y, en consecuencia, a mayor grado de transitividad, mayor
será la fuerza, la efectividad e impacto de la representación cognitiva de la violencia, se
asume que la baja transitividad que exhiben estas construcciones tiene el efecto de mostrar a
la Guerrilla como una fuerza débil en cuanto a su capacidad de hacerle daño al Gobierno,
Pese a que este hecho no queda cuantificado en el total de transitividad, resulta llamativo y con posibilidades de incluir en
futuras investigaciones, como se propondrá en las conclusiones.
41
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pues las características sintáctico-semánticas de la mayoría de estas construcciones muestran
a la Guerrilla como un agente no afectivo, dado que su presencia en las estructuras se da de
forma desligada, ya sea por omisión (construcciones absolutas) o a través de pasivas o frases
circunstanciales.

4.4.2. La violencia de la Guerrilla en contra de la Población
El segundo grupo afectado por la violencia de la Guerrilla, en relación con la proporción en
este segmento del corpus, es la Población Civil, 47.5% (196/412). Esta relación de violencia
se caracteriza por tener el más alto grado de transitividad de todas las relaciones estudiadas,
con un promedio de 0.65. En este apartado, se exploran los resultados las variables aplicadas
y algunas consideraciones sobre las características de las construcciones.
En primer lugar, se analizó la volicionalidad de los verbos usados para dar cuenta de
violencia guerrillera sobre miembros de la Población. Los resultados muestran un alto
número de verbos volicionales, 139 (70.9%), sobre no volicionales 57 (29.1%). Los verbos
usados pueden ser vistos en la siguiente tabla.

109

Forma verbal
Asesinar	
  
Secuestrar	
  
Atacar	
  
Morir	
  
X	
  deja	
  Y	
  
Y	
  deja	
  X	
  
Llevarse	
  
Disparar	
  
Matar	
  
Resultar	
  herido	
  
Quemar	
  
Retener	
  
Fusilar	
  
Plagiar	
  
Saquear	
  
Amedrentar	
  
Balear	
  
Destruir	
  
Dinamitar	
  
Masacrar	
  
Perder	
  la	
  vida	
  
Acribillar	
  
Ajusticiar	
  
Arrasar	
  

Cant.
40
29
11
11
11
9
8
7
7
7
4
4
3
3
3
2
2
2
2
2
2
1
1
1

Construcción verbal
Asaltar	
  
Atemorizar	
  
Cobrar	
  la	
  vida	
  
Condenar	
  a	
  muerte	
  
Copar	
  
Dar	
  golpe	
  
Dar	
  muerte	
  
Desocupar	
  
Desplazarse	
  
Incinerar	
  
Intimidar	
  
Perpetrar	
  masacre	
  
Raptar	
  
Rematar	
  
resultar	
  con	
  heridas	
  
Resultar	
  muerto	
  
Resultar	
  secuestrado	
  
Robar	
  
Robarse	
  
ser	
  víctimas	
  
Tomarse	
  
Ultimar	
  
Verse	
  invadida	
  
Volar	
  

Cant.
1
1
1
1
1
1
1
1
1
1
1
1
1
1
1
1
1
1
1
1
1
1
1
1

Tabla 10. Lista de verbos usados para describir violencia de la Guerrilla contra la Población (N=196)

Como es predecible, los dos verbos que encabezan esta lista (asesinar y secuestrar)
representan los eventos más reportados dentro del corpus: MUERTE y RETENCIÓN,
respectivamente. Estos dos verbos resultan llamativos por varias razones. La primera es la
alta frecuencia de aparición del verbo asesinar cuando la víctima es miembro de la Población
Civil y el victimario hace parte de la Guerrilla o los Paramilitares. Esto contrasta con el uso
de asesinar en el caso de que la muerte de civiles sea producto de una acción de miembros de
las fuerzas armadas del Gobierno, con solo 2 casos (ver 4.2.2).
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En cuanto a sus características semánticas, el verbo asesinar tiene claros rasgos de
animacidad, voluntad y control sobre la acción. Con respecto a la animacidad, es un verbo
que

lexicaliza

un

agente

animado.

Por

ejemplo,

mientras

que:

un

meteorito

exterminó/liquido/mató a los dinosaurios resulta en un enunciado aceptable, *un meteorito
asesinó a los dinosaurios o *la infección asesinó al paciente resultan bastante improbables.
Por otra parte, el verbo lexicaliza que el ser animado agente tiene la voluntad de realizar la
acción, por lo que una expresión como: *lo asesinó por accidente resultaría muy extraña,
mientras la expresión lo mató por accidente sería bastante común. Más allá de la voluntad, el
verbo implica cierto control racional, de ahí el hecho de que sea muy raro el caso en el que
este verbo sea usado para describir una acción realizada por un animal: *el leopardo asesinó
a la gacela. En este caso, se asume que el animal tiene un instinto de caza que lo lleva a
ejercer la acción con voluntad, pero ésta es una voluntad que no puede ser reprimida, pues
esa es una posibilidad propia de la razón. A partir de estos ejemplos, se llega a la conclusión
de que es un verbo asociado prototípicamente a un agente humano. Y parece ir incluso más
allá, e indicar que ambos participantes: el que ejecuta la acción y el que la padece, suelen ser
humanos, como lo prueba el hecho de que en una búsqueda de su uso, en el Corpus del
Español (Davies 2002-) arroja que en su totalidad, tanto el victimario coma la víctima son
humanos.42
Por otra parte, el verbo asesinar evoca un marco mental de rechazo y condena. En este
sentido, vale la pena aclarar que no toda muerte de un humano por parte de otro es
necesariamente repudiable: al criminal lo ejecutaron en la tarde de ayer, por ejemplo, daría

Búsqueda de “asesin*” en www.corpusdelespanol.org de Mark Davies. Solo se estudió el contexto de las dos formas más
frecuentes “asesinaron” y “asesinó”, con 92 y 75 casos respectivamente, en los siglos XIX y XX
42
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cuenta de una muerte, para muchos, justificada. Sin embargo, este no es el caso de asesinar,
donde el verbo, al menos en español,43 se le asocia a una acción injusta y criminal, donde se
puede predecir una reacción de condena frente al responsable de la acción. De los hechos
planteados, se propone, dada la alta frecuencia de asesinar para dar cuenta del evento de
MUERTE

contra la Población Civil por parte de la Guerrilla, que los editores de El Tiempo

utilizan este verbo con el fin de usar las características semánticas mencionadas (animacidad,
voluntad y control) que, junto a la evocación de un acto criminal, producirán una actitud de
rechazo hacia la acción y, por ende, hacia su autor, la Guerrilla.
El segundo verbo más frecuente, secuestrar, usado para describir la acción de RETENER es
casi exclusivamente otorgado a la Guerrilla. Del total de apariciones dentro del corpus (44
casos), 39 son actos ejecutados por este grupo armado, 29 en contra de la población y 10 en
contra del gobierno. Al gobierno no se le atribuye este verbo en ninguna instancia, pese a que
durante este periodo hay varios casos documentados de retención ilegal de civiles (Giralda
2008) y a los Paramilitares, pese a las cientos de retenciones contra la Población Civil
reportadas (Comisión Colombiana de Juristas 2004; 2007), solo se le atribuye 5 casos.
El verbo secuestrar, además de su característica de alta volicionalidad y control, tiene una
connotación especial en el contexto del conflicto armado colombiano. Este verbo, como el
sustantivo secuestro, han sido ampliamente usados para describir la crueldad de la guerrilla y
ha sido el motivo de movilizaciones ciudadanas promocionadas y cubiertas por El Tiempo.44

Al parecer, en inglés tiene un uso preferencial cuando la víctima es un personaje reconocido a nivel político.
Editorial de El Tiempo “A la Calle!” invitando a marchar en: http://www.eltiempo.com/opinion/editoriales/editorial-a-lacalle_10891824-4 (25/05/2013)
43
44
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Además del usos de verbos volicionales, la alta transitividad en este grupo de construcciones
se refuerza por el tipo de construcción que se usa para describir la violencia guerrillera en
contra de la Población Civil. De los 196 casos, 154 (78.5%) son construcciones energéticas
(81, 82) , y solo 42 (21.5%) son absolutas (83, 84).
(81) Unos 500 hombres de los frentes 8 y 60 y la columna Jacobo Arenas de las Farc, atacaron a la
localidad de Bolívar, en el sur del Cauca. (Noviembre de 2001: 140).
(82) los guerrilleros llegaron hasta un paraje rural y asesinaron a los campesinos (Junio de 2005: 267).
(83) El artefacto dio en la habitación donde dormían José Luis, de 27 años, y su pequeño hijo,
de 6 meses de nacido. Los dos murieron al instante. (Marzo de 2006: 296)
(84) Al menos 20 personas muertas y más de 120 heridas era el saldo parcial que dejaba
anoche un atentado terrorista ocurrido a las 8:05 p.m. y que destruyó parcialmente el
Club El Nogal (Febrero 2003: 184)

La tendencia general de El Tiempo es el de usar construcciones energéticas cuando se trata de
acciones de violencia contra la Población por parte de la Guerrilla,45 por lo que resulta
interesante establecer los casos en los que los redactores optan por construcciones absolutas.
De acuerdo a lo observado, se usan construcciones de este tipo cuando la acción de violencia
no se desarrolla directamente, sino a través de un instrumento, como el caso de un mortero en
el ejemplo (83) o el caso de un carro bomba en (84). Este uso es consistente con el menor
grado de fuerza agentiva, pues como observa Maldonado (1999, 86), la presencia de
instrumento implica una reducción de control. Esto resulta evidente en los casos
mencionados, pues en la acción de lanzar un mortero o activar un carro-bomba no hay
capacidad de controlar las consecuencias del acto, y de ahí que este tipo de hechos se vea
reflejado con la selección de construcciones absolutas.
Ver el contraste con la violencia contra el gobierno mostrada en el apartado anterior, donde predominan las construcciones
absolutas.
45
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La tercera variable, rol semántico de sujeto, arroja los siguientes resultados:
Agente

Paciente

Tema

117 (59.8 %)

45 (22.9 %)

34 (17.3%)

Tabla 11. Rol semántico de sujeto en construcciones que dan cuenta de violencia Guerrilla-Población (N=196)

Como se observa, en este tipo de construcciones prevalece la voz activa (rol agente en
función sintáctica de sujeto). Esta estructura es canónica en español y la que con mayor
claridad presenta una relación de violencia (agente proyecta una fuerza de energía que
culmina con la afectación del paciente). Por otra parte, se ha sugerido que esta tipo de
construcción se relaciona con la forma en la que percibimos los eventos en nuestra
experiencia, y por tal razón estas estructuras se procesan de manera natural (Langacker 1991,
285). Este tipo de construcción contrasta claramente con la que se mostró en el apartado
anterior (Guerrilla-Gobierno), donde las pasivas tenían mayor número, siendo uno de los
hechos más llamativos de los encontrados en el corpus, pues se establece que hay una
preferencia en el tipo de construcción de acuerdo a quién padezca la acción de violencia, y no
necesariamente a quién la ejecute. Las voz activa, común para este grupo de construcciones,
puede verse en los siguientes ejemplos:
(85) El ELN secuestró a cuatro labriegos de Santa Rosa del Sur, sur de Bolívar (Julio de 2003:199)
(86) las Farc fusilaron a Martha Inés Martínez Legarda, una mujer de 33 años, frente a sus hijos porque
no respondió por el paradero de su esposo (julio de 2003: 200)

Siguiendo el modelo de escenario de Langacker (1991a, 211), la construcción (85) puede ser
representada de esta forma:
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2

1

hjdhj

Lector

En este caso, el participante agente (el círculo marcado con 1) ejerce una fuerza de energía
(flecha simple) que repercute en un cambio de estado (flecha quebrada) del participante
paciente (círculo 2). En este modelo queda representada de forma clara la prominencia del
agente, dado que aparece como iniciador de la acción en posición inicial, y que, cómo se
mencionó, suele ser más recordado que el segundo participante (Carreiras, Gernsbacher y
Villa 1995:124), por lo que se manifiesta esta focalización a través de los corchetes,
siguiendo el criterio de “the windowing of attention” (Talmy 2000, 257).
Sin embargo, en una misma estructura activa, la focalización puede ser cambiada de
participante, al ampliar el contenido de la frase en función objeto directo, como se ve en (86).
Al presentar al participante paciente a través de un nombre propio, con una frase explicativa
(género y edad); una frase circunstancial (en frente de sus hijos) y una cláusula que describe
la supuesta causa de su asesinato (porque no respondió por el paradero de su esposo) se
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desplaza la atención a este participante y a los hechos que rodean el evento. Esta focalización
puede ser representada de la siguiente forma:

1

2

hjdhj

Lector

Estas observaciones resultan importantes en el análisis del discurso en general, pues
muestran que no es preciso postular principios absolutos como “las construcciones activas
destacan al agente sobre el paciente”, sino que se hace necesario hablar de tendencias, y
matizarlas con hechos dentro del discurso que puedan evidenciar casos contrarios46.
Hasta el momento, se ha establecido que una acción de violencia de la Guerrilla en contra de
la Población Civil típicamente tendrá un verbo volicional, en una construcción energética y
de voz activa. La variable IV, agente explícito, se aplica, por supuesto, solo a las
construcciones categorizadas como energéticas. De este grupo, 154 construcciones en total,
123 (79%) tenían un agente explícito (87), y 31 (21%) tenían un agente implícito (88).

Aunque el modelo para medir la transitividad propuesto en esta investigación no recoge cuantitativamente este tipo de
hechos (tanto 85 y 86 tienen el mismo peso), considero que es información relevante que puede ser analizada de forma
cuantitativa en futuras investigaciones.
46
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(87) las Farc asesinaron el martes pasado a cuatro campesinos (diciembre 2002: 177)
(88) Los indígenas ingas Fernando Chilito Cuéllar, Hernán Mojomboy y José Orlando Muchovivoy
Becerra fueron asesinados el fin de semana pasado (diciembre 2001: 142)

El porcentaje de 79% (123/154) en esta relación de violencia supera al promedio de las otras
tres relaciones de violencia analizadas cuantitativamente, que es de un 66% (226/337). Este
es otro de los datos llamativos de las construcciones que indican violencia de la Guerrilla en
contra de la Población. De acuerdo a estos resultados, el redactor de noticias, cuando se trata
de esta relación de violencia, hace mención explícita del agente de forma más frecuente que
lo hace con las otras relaciones. El incluir de manera frecuente al agente de forma explícita
en construcciones inmersas en un marco semántico de rechazo y condena (la muerte de
inocentes por parte de un grupo armado) hace que se genere un anclaje más directo con el
responsable de la acción, la Guerrilla, y que por lo tanto se le asocie de manera más eficiente
con la reprobación y condena que evocan este tipo de hechos.
La variable V, individualización de agente, aplicada cuando éste es explícito, refuerza la
representación negativa planteada. De los 124 casos encontrados, 50 de las frases nominales
(40%) presentan al agente de forma esquemática (89), mientras que 74 (60%), lo hacen de
manera individualizada (90), siendo éste el porcentaje de agentes individualizados más alto
de todas las relaciones estudiadas* (ver 5.1.5).
(89) las Farc asesinaron a cinco hombres en el corregimiento Miraflor (Septiembre de 2004: 241)
(90) Unos 80 hombres del sexto frente de las Farc asesinaron a bala a tres hombres que fueron
acusados por los subversivos de tener vínculos con paramilitares (Noviembre de 2005: 283)

El mayor uso de agentes individualizados que agentes esquemáticos tiene un importante
impacto en la representación de la violencia y sus responsables, pues mientras que un agente
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esquemático evoca una institución abstracta, y por lo tanto sin voluntad y control, los agentes
individualizados tienen alto control, por lo que proyectan un mayor nivel de participación e
involucramiento en la acción (Barlow y Kremmer 1994, 29). Por otra parte, un estudio
realizado entre lectores habituales de noticias encontró que la mayoría de éstos percibían un
mayor grado de responsabilidad, cuando el autor de un acto era presentado de forma
individualizada que cuando era presentado por medio del nombre de una institución (Menon
et al. 1999). Dadas las características de alta agentividad y percepción de responsabilidad que
evocan los agentes individualizados, la alta presencia de éstos, como autores de actos de
violencia contra civiles, reforzará el marco semántico de rechazo e incidirá en una mayor
valoración negativa y de condena hacia los miembros de la guerrilla y sus acciones.
Por último, la variable VI, presencia de objeto directo, tiene una alta proporción. Del total de
construcciones (196), 123 de ellas, un 62.7%, cuentan con objeto directo, y 73 (37.3%) no lo
tienen*. La presencia de objeto directo consolida la tendencia de alta transitividad de este
grupo de construcciones. Se trata de un recurso que afianza la afectación de las víctimas ya
que éstas quedan mencionadas en la última parte de la construcción, siguiendo lo que
Langacker considera una conceptualización natural del flujo de energía (1991, 285). Sin
embargo, a diferencia de lo mostrado en la relación de violencia anterior (GuerrillaGobierno), la tendencia es describir a las personas en la posición de objeto directo con
sustantivos genéricos “campesinos, niños, labriegos, obreros etc.”. La mención de nombres
propios y datos personales es muy limitada, y se da por lo general para referirse a personas
reconocidas en el ámbito político (88, 89).
(91) El grupo guerrillero secuestró a la ex alcaldesa de esa localidad Carmen Gómez Mendoza. (Agosto
de 2001: 130)
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(92) una columna comandada por El Paisa mató al gobernador de Antioquia Guillermo Gaviria (Enero
de 2004: 217)

Como conclusión al apartado de la violencia guerrillera en contra de la Población Civil, se
puede afirmar que esta relación es la que mayor grado de transitividad presenta de todas las
relaciones de violencia estudiadas. Por lo general, se utilizan verbos volicionales con una alta
carga semántica de condena, como asesinar y secuestrar, mediante construcciones
energéticas donde se evidencia la participación de un agente, que, usualmente será explícito.
Además, estos agentes serán frecuentemente individualizados, dándose sobre ellos mayor
responsabilidad y participación, y por último, cuentan en la mayoría de casos con una frase
en función objeto directo donde queda en perfil la afectación sufrida por las víctimas civiles.
Todas estas características le otorgan al evento un alta efectividad, y, en esta medida, una
conceptualización donde quedan en perfil el control, la voluntad y agentividad del actor que
cometió el acto de violencia. Vale la pena recordar que una alta transitividad en un evento de
violencia no implica en sí misma la activación de un marco semántico de condena. Lo que
hace el alto grado de transitividad es reforzar el marco ya establecido, sea éste positivo o
negativo. En el caso de la violencia contra la Población Civil, el marco será evidentemente de
rechazo, dada la desigualdad entre los enfrentados, y la identificación del lector con las
víctimas. Por lo tanto, la alta transitividad con la que se codifican los eventos en las
construcciones que describen acciones de la Guerrilla contra la Población acentuará el
rechazo y condena, en la medida en que los responsables la violencia y los efectos de sus
actos se presentan de forma más evidente.
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4.4.3. La violencia de la Guerrilla en contra de los Paramilitares
Las relaciones de violencia entre Guerrilla y Paramilitares son las que menos representación
tienen en el corpus. En el caso de violencia de la Guerrilla en contra de los Paramilitares,
solo se encontraron 15 construcciones. La razón de la falta de representatividad puede tener
tres explicaciones no excluyentes: por una parte, los acciones ofensivas de la Guerrilla en
contra de los Paramilitares no son tan frecuentes como las acciones contra el Gobierno o la
Población Civil, y de ahí su baja representación proporcional. Por otro lado, en muchos de
los casos de agresiones entre los grupos irregulares, éstos no se dan en ataques a
campamentos o bases, sino a supuestos miembros de estos grupos vestidos de civil, por lo
que dentro de los reportes quedarán caracterizados como Población. Y por último, dado que
la tendencia de El Tiempo es la de no hacer reportajes de guerra, sino basarse en información
de fuentes oficiales47, no llegará a su redacción noticias sobre los eventos en los cuales
queden registrados enfrentamientos entre estos dos actores del conflicto.
Sin embargo, vale la pena destacar que este grupo tiene el promedio de transitividad más bajo
de todas la relaciones de guerra estudiadas, con solo 0.22. Esta baja transitividad está
motivada especialmente por la mínima presencia de verbos volicionales, solo 2 casos, la
hegemonía de construcciones absolutas, 13 casos, y el que no se presentara ningún caso de
individualización de agente. Dada la limitación de datos, resulta muy difícil proponer
interpretaciones sobre la representación discursiva de esta relación de violencia.

47

Sobre el tema del uso de fuentes por parte de El Tiempo, véase el capítulo Introducción.
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4.5. La violencia del Gobierno
Las construcciones que describen violencia ejercida por las Fuerzas Armadas del Gobierno es
el segundo grupo más representativo dentro del corpus, con 229 casos, que corresponden al
26.7% del total. La distribución de los eventos de violencia cometida por la Fuerzas Armadas
del Gobierno es la siguiente:

16,	
  
7%	
  

7,	
  3%	
  

50,	
  22%	
  

Ataque	
  
Heridas	
  
Muerte	
  
157,	
  68%	
  

Retención	
  

Gráfico 8. Distribución de las acciones cometidas por el gobierno (N=229)

La proporción de actos de violencia de este actor es consistente con el promedio global del
corpus, en donde se destacan MUERTE y RETENCIÓN. Resulta llamativo que dentro de los
eventos no aparezca ninguna instancia de DEPLAZAMIENTO, TORTURA o VIOLENCIA SEXUAL,
siendo estos actos de violencia ejecutados regularmente por la fuerza pública, como lo
demuestran diferentes investigaciones sobre derechos humanos (Amnesty International 2011;
CEPAL 2004; Giralda 2008). Este primer dato, originado de las variables descriptivas, se
ajusta a la tendencia demostrada desde el apartado anterior, y es que El Tiempo favorece la

121

imagen de las Fuerzas Armadas de Gobierno bajo distintos mecanismos, en este caso, el
ocultamiento de información.
Los actos de violencia reportados son realizados en contra de los otros tres grupos en una
muy diversa proporción, como se observa en la siguiente tabla:
Guerrilla

Paramilitares

Población

157 (68.5%)

41 (17.9%)

31 (13.6%)

Tabla 12. Número y proporción de construcciones con respecto a Actor Paciente de violencia del Gobierno (N=157)

La Guerrilla es el actor contra el cual se ha reportado más acciones ofensivas por parte del
Gobierno. Este dato consolida el hecho mostrado desde el apartado anterior: la violencia
reciproca más destacada dentro del corpus es la presentada entre Guerrilla y Gobierno.
También resulta llamativa la muy baja representación de actos de violencia en contra de la
Población Civil, pues durante este periodo se dieron no solo muchos, sino escandalosos casos
de violación a los derechos humanos de civiles por parte del ejército y la policía (Comisión
Colombiana de Juristas 2004, 2007; Giralda 2008), que sin embargo, no fueron reportados
por El Tiempo. Este hecho, aunque no es objetivo central de esta disertación, sugiere que
existe un ocultamiento de información cuando se trata de violencia ejercida por el Gobierno
en contra de la Población. A continuación se presentan los resultados de las variables
analíticas: las características léxico semánticas y de transitividad de las construcciones que
describen violencia gubernamental en contra de la Guerrilla, la Población y los Paramilitares

4.5.1. La violencia del Gobierno en contra de la Guerrilla
Como se mencionó antes, ésta es una de las relaciones de violencia más destacadas dentro del
corpus. En la gran mayoría de construcciones se describen acciones de guerra realizadas por
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el ejército y la policía en contra de las Farc y, en menor medida, el ELN. El promedio de
transitividad de estas construcciones es 0.45, que contrasta con la relación inversa, GuerrillaGobierno, que tiene 0.33. Como se observa en este dato general, la violencia del Gobierno
contra la Guerrilla se presenta con mayor efectividad que la de la Guerrilla contra el
Gobierno. A continuación, se presentan los resultados de cada variable para así determinar
cuales son los pesos específicos que inciden en este promedio de transitividad.
Con respecto a los verbos usados, se estableció que de los 157 verbos usados, 90 de ellos son
volicionales (57.3%) y 67 no lo son (42.7%). Aunque la diferencia no manifieste una
contraste marcado, lo que llama la atención es el tipo de verbos usados, ya que se omiten
verbos típicos de guerra y aparecen otros que son casi exclusivos de esta relación de
violencia. A continuación, la lista de formas verbales usadas como núcleo en las
construcciones que dan cuenta de una acción del Gobierno en contra de la Guerrilla:
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Forma verbal
Morir	
  
Capturar	
  
Dar	
  de	
  Baja	
  
Abatir	
  
Dar	
  Muerte	
  
X	
  deja	
  Y	
  
Resultar	
  herido	
  
Y	
  deja	
  X	
  
Fallecer	
  
Interceptar	
  
Propinar	
  Golpe	
  
Resultar	
  Muerto	
  
Acabar	
  
Acorralar	
  
Atacar	
  
Bombardear	
  
Caer	
  

Cant.
40
28
19
16
10
8
3
3
2
2
2
2
1
1
1
1
1

Construcción verbal
Caer	
  abatido	
  
Causar	
  bajas	
  
Combatir	
  
Dar	
  golpe	
  
Desarticular	
  
Destruir	
  
Emboscar	
  
Encontrar	
  la	
  muerte	
  
Perder	
  la	
  vida	
  
Permanecer	
  destrozado	
  
Permitir	
  la	
  captura	
  
Producir	
  bajas	
  
Propinar	
  derrota	
  
Tener	
  bajas	
  
Terminar	
  
Ultimar	
  
	
  

Cant.
1
1
1
1
1
1
1
1
1
1
1
1
1
1
1
1
1

Tabla 13. Lista de los verbos usados para describir violencia de la Guerrilla contra en Gobierno (N=157)

El evento de MUERTE es el más reportado en el corpus general, y la violencia gubernamental
no es la excepción, por lo que no resulta sorpresivo que cuatro de los cinco verbos más
usados se refieran a este tipo de evento. De este grupo, el verbo morir es el que más se
destaca. Ya se han mencionado antes algunas de las características semánticas de este verbo
(ver 4.1.1), por lo en este apartado brevemente abordará cómo éstas se aplican a los casos
aquí estudiados. En primer lugar, el verbo morir aparece registrado en casos donde las
muertes no son el resultado de un combate o acción bélica especifica, sino el resultado de una
serie sucesiva de acciones (93, 94)
(93) 103 guerrilleros han muerto durante enfrentamientos contra las tropas del Ejército (Abril de
1999:46)
(94) más de 70 guerrilleros habrían muerto en medio de los combates y otros 90 estarían heridos
(Enero de 2005: 255)
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El uso de morir en estos casos se originan en partes de guerra donde se registran varios
sucesos en un periodo de tiempo. Dada esta característica, es predecible que se utilice un
verbo que pluralizado no resulta puntual, como se ve en los ejemplos anteriores. En otros
casos, el verbo morir aparece como complemento a una información sobre acciones de
guerra por parte del ejército:
(95) Así mismo durante combates registrados en las últimas horas entre tropas del Batallón Córdova y
terroristas de las Farc, en área rural de Chivolo, (Magdalena), murió un guerrillero integrante del
frente 37 de las Farc (Mayo de 2007: 336)
(96) En combates registrados entre el Ejército y el frente José María Becerra del ELN en el
corregimiento de Villacolombia, en Jamundí (Valle), murieron dos guerrilleras (Junio de 2002: 160)

Como se observa en estos casos, la focalización de la información recae sobre los eventos y
el hecho de la muerte se añade al final. Esta construcción tipo (Evento + Resultado), utiliza
una estructura de doble evento, que como se ha mencionado, tiene la propiedad de romper la
cadena causal y está asociada al verbo morir.
Los otros dos verbos más usados para describir el evento de la MUERTE resultan muy
interesantes: dar de baja y abatir. Como se observa, son verbos altamente volicionales, como
asesinar, pero a diferencia de este último no evocan un marco semántico de condena, sino de
justificación y valoración positiva.
El caso de dar de baja es prototípico en este sentido; en todas las instancias de aparición en
el corpus (24 en total), excepto una, es un verbo asignado a una acción del Gobierno en
contra de la Guerrilla (19 casos) o los Paramilitares (4 casos), nunca contra la Población
Civil. Es decir, se trata de la acción de MATAR, presentada como un acto institucional y
justificado. Para ilustrar este punto, véase los siguientes casos:
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(97) el accionar de más de mil hombres al mando del general Reynaldo Castellanos, comandante de la
V División, ha permitido dar de baja a cinco cabecillas de frentes guerrilleros (Noviembre de 2003:
210)
(98) Caminamos un día. A las nueve de la noche del viernes nos encontramos de frente con un grupo
de guerrilleros. Se metieron a una casa y nos encendimos... Dimos de baja a tres y otro quedó en
el piso. (Diciembre de 2004: 249)

En (97) se da el uso del verbo en un contexto en el cual se favorece la percepción de la
acción a través del modalizador “ha permitido”, éste funciona como lo que Fauconnier llama
un espacio mental (1994). Según el autor, los espacios mentales son “small conceptual
packets constructed as we think and talk, for purposes of local understanding and action”
(Turner y Fauconnier 2006, 307). En este sentido, una vez creado el espacio mental de logro
“ha permitido”, es lícito entonces la introducción de este verbo con connotación positiva;
como contraste, piénsese en lo extraño que resultaría “El accionar…. ha permitido asesinar a
cinco cabecillas”. El caso (98) resulta interesante, pues se trata de una narración en primera
persona, donde el soldado que cuenta el suceso incluye este verbo para describir la acción de
MATAR.

Estos ejemplos muestran que se trata de un verbo afianzado en un marco mental de

los miembros de la institución, el cual despoja de remordimiento al hecho de MATAR, y por
el contrario, lo justifica y enaltece.
El verbo abatir tiene una connotación similar. En 18 de los 19 casos donde aparece designa
una acción realizada por el Gobierno (el otro caso es una acción de Paramilitares), y en 16 de
éstos se da en contra de la Guerrilla. De nuevo, se presenta como un verbo típicamente usado
para describir la acción de MATAR de manera institucional y legítima, como se ve en los
siguientes ejemplos:
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(99) En desarrollo de la operación Libertad 1 adelantada por las tropas de la Quinta División, fueron
abatidos 5 importantes mandos de los frentes de la guerrilla de las Farc que operan en el
Departamento. (Octubre de 2003: 208)
(100)

Esos operativos permitieron abatir, el pasado 6 de mayo, a Luis Alfredo Sarmiento Herrera,

alias El tombo (Mayo de 2006: 302)

Nótese como en ambos casos existen elementos textuales en la construcción que favorecen la
visión positiva de la acción descrita por el verbo. En el caso (99) se tienen elementos como
“en desarrollo de… adelantada por…”. Estas frases presentan el hecho desde una perspectiva
interna, ya que parece haber conocimiento de lo que se realiza, creando así un sentido de
identidad. Piénsese por ejemplo en lo extraño que resultaría este hipotético caso: “En
desarrollo de la operación Che Guevara adelantada por el frente 10 de las Farc…”. Si este
fuera el caso, considero que nadie dudaría se trata de un texto escrito por la guerrilla o sus
simpatizantes. De la misma manera, resultaría muy extraño el uso de estos dos verbos para
referirse a la opuesta relación de violencia, por ejemplo: “guerrilleros dieron de baja a
soldados” o “Guerrilla abatió a policías”. Lo extraño que resultan estos ejemplos para
cualquier colombiano acostumbrado a ver noticias son muestra de cómo estos verbos, de
connotación positiva, han sido utilizados por los medios para referirse exclusivamente a la
violencia del Gobierno.
Además de los verbos casi exclusivos de la violencia del Gobierno, también resulta muy
llamativo el hecho de que en la lista de verbos no aparezcan dos verbos típicos del evento
MUERTE

en contextos de guerra: matar y asesinar, frecuentemente usados para describir las

acciones de la Guerrilla y los Paramilitares. La omisión de estos verbos es muy diciente, pues
el verbo matar es quizás el verbo más neutro para referirse a la muerte de una persona por
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parte de otra, por lo que se podría predecir su frecuente aparición. En cuanto a asesinar, su
aparición es mucho menos predecible, dada todas las características semánticas nombradas
(ver 4.4.2). A continuación se presenta un caso que resulta interesante de observar, en el que
este verbo fue usado para referirse a una acción de un militar:
(101)

El comandante de la base del Ejército en Villanueva (Casanare), subteniente Germán Bedoya

Marín, y el soldado regular Jorge Andrés Cortes Vargas, fueron asesinados ayer por un soldado de
la misma guarnición. (Junio de 2003: 195)

Como se mencionó al inicio, las acciones de violencia entre los mismos actores no se
incluyeron en el corpus. Sin embargo, éste es un ejemplo ilustrativo de cómo el verbo no está
vetado para referirse a acciones del Gobierno, sino que su uso parece ser condicionado de
acuerdo a quién sea la víctima de la acción. De acuerdo a esto, si la persona muerta por parte
de miembros de las Fuerzas Armadas del Gobierno hace parte de la Guerrilla o los
Paramilitares nunca se usará asesinar. En algunos casos particulares, como se verá más
adelante, sí se usa cuando se trata de Población Civil.
La selección condicionada de verbos – de acuerdo al actor que lo ejecuta y el que lo padezca
– es una de las evidencias más contundentes acerca de la parcialidad y subjetividad de El
Tiempo al reportar eventos del conflicto armado colombiano. Pues si su posición fuera
imparcial – como lo dice ser en sus principios editoriales – lo que se esperaría es que el uso
de los diferentes verbos para referirse a una misma acción (ej. matar, asesinar, dar de baja,
abatir etc.) estuvieran distribuidos de forma similar entre las diferentes relaciones de
violencia. Este punto, dada su importancia, será entonces retomado en el capítulo de
conclusiones.
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En cuanto a la segunda variable, tipo de construcción, las casos que dan cuenta de acciones
de guerra por parte del Gobierno en contra de la Guerrilla son en su mayoría construcciones
de tipo energéticas, 96 (61.1%), en comparación con 61 de tipo absolutas (38.9%). Es
importante recordar que en una construcción energética se perfila un flujo de energía y se
presenta de forma implícita (102) o explícita (103) al agente que causó tal cambio, mientras
que en una construcción absoluta no se perfila flujo de energía, al solo presentar un cambio
de estado y la ausencia de un agente que lo produzca (104).
(102) En el operativo fueron capturados cuatro presuntos guerrilleros del frente urbano resistencia
yariguíes del ELN (Noviembre de 1999: 69)
(103) El Ejército dio de baja a cuatro subversivos (Julio de 2007: 342)
(104) En combates entre la el frente 52 de las Farc y tropas del Batallón de Infantería Número Simón
Bolívar, resultaron muertos dos presuntos guerrilleros que no fueron identificados (Noviembre de
2002: 170)

Como se observa, en las construcciones energéticas se proyecta mayor fuerza transitiva que
la absoluta y de ahí que la aplicación de esta variable incremente el promedio de transitividad
de este grupo de construcciones. Por otra parte, vale la pena anotar que la sola distinción de
las construcciones no es suficiente para evidenciar elementos importantes en la proyección de
energía. Por ejemplo, en el caso (104), se presenta una clásica construcción absoluta de dos
eventos independientes, pero a diferencia de las planteadas anteriormente (relación GuerrillaGobierno), en donde se presentaba un verbo aislado como morir, fallecer, acá se utiliza una
construcción verbal del tipo (resultar + participio) que enlaza de manera más efectiva los dos
eventos planteados, y, por lo tanto, disminuye las características absolutas y la acerca a una
construcción de tipo energética. Casos como éste muestran la importancia de asumir una
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categorización de prototipos (Givón 1986), pues permite evidenciar, al menos de forma
cualitativa, la diferencia gradual entre los diferentes tipos de construcciones.
Los resultados de la tercera variable, rol semántico de sujeto, puede observarse en esta tabla:
Agente

Paciente

Tema

69 (43.9 %)

39 (24.8 %)

49 (31.3%)

Tabla 14. Rol semántico de sujeto en construcciones que dan cuenta de violencia Gobierno-Guerrilla (N=157)

Esta variable permite hacer un contraste entre el uso de voz activa y pasiva, al tener en cuanta
la respectiva correspondencia entre el rol semántico de agente y paciente con respecto a la
función sintáctica de sujeto. Como se observa en la tabla, el caso de sujetos en rol agente es
casi el doble que el rol paciente, dato que contrasta de manera clara con la relación inversa,
Guerrilla-Gobierno* (ver 4.4.1), donde tiene prominencia las construcciones en voz pasiva.
Como se ha establecido, las voz activa tiende a proyectar de forma prototípica los roles
semánticos y la transmisión de energía del verbo, siendo relacionada por algunos autores,
como Givón, con la transitividad misma, en lo que llama “active-transitive clause” (2001,
93). Vale la pena recordar que en esta variable no queda registrada mayor fuerza transitiva en
la voz activa que en la pasiva, sino que ésta busca diferenciarlas de las construcciones con
sujeto tema. Como se mencionó, la mayor fuerza transitiva de las activas queda registrada en
la variable 6, donde se establece la presencia de objeto directo (propia de las activas). Las
diferencias entre pasivas y activas son analizadas en cuanto a la focalización de participante
(salience), donde en el primer caso usualmente se le da más relevancia al agente (iniciador) y
en segundo caso, al paciente (destacando la afectación), siendo éste, como se ha visto, un
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rasgo de clara diferencia entre las diferentes construcciones y el tipo de relación de violencia
que representen.
La focalización de participante (elección de voz) tiene un alto impacto en la representación
cognitiva del evento. Al presentar una secuencia activa, se da una clara correlación entre los
roles semánticos y las funciones sintácticas, lo que constituye una construcción que
representa de forma clara la agentividad, la acción y la afectación (Goldberg 1995, 51). A
continuación algunos ejemplos de las más frecuentes y, por lo tanto, prototípicas
construcciones de voz activa usadas para describir esta relación de violencia:
(105) tropas del Batallón de Contraguerrillas número 13, dieron de baja a alias Luis o Julián cabecilla de
finanzas de la cuadrilla 22 de las Farc. (Julio de 2003:198)
(106) otra flotilla militar destruyó un camión con 35 guerrilleros (Julio de 199: 57)

Se trata de construcciones simples, en las cuales un grupo representativo de las Fuerzas
Armadas del Gobierno atacan a un individuo (105) o a un grupo de guerrilleros (106). En
este último ejemplo, resulta interesante el hecho de que la frase nominal tiene como núcleo a
camión y como complemento de éste: con 35 guerrilleros. Este caso muestra cómo se
privilegia en la construcción el vehículo sobre las personas que murieron en él, en un claro
ejemplo de deshumanización. De la misma manera que se ha hecho en otros ejemplos de este
apartado, se propone la idea de imaginar esta construcción en una relación inversa “el grupo
guerrillero destruyó un camión con 35 soldados”. Evidentemente, una construcción de este
estilo sería objeto de muchas críticas por la falta de sensibilidad frente a las víctimas.
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Siguiendo el modelo de escenario (the stage model) de Langacker (1991a, 211), la mayoría
de construcciones usadas para describir la relación Gobierno-Guerrilla, pueden ser
representadas de la siguiente forma:

1

2

hjdhjh3

Lector

En estos casos, la focalización queda sobre el primer participante, como es común en las
estructuras activas, y lo mostrado en los estudios sobre accesibilidad sobre los participantes
(Carreiras, Gernsbacher y Villa 1995:124). Como se mencionó antes, la relevancia, o
“windowing of attention” varía en estas estructuras, dándose por lo general en el participante
agente, pero en algunos casos, a través de un nombre y rango dentro de la organización
guerrillera, sobre el participante paciente (105)48.
La distribución de estructuras pasivas y activas a su vez se relaciona con el tipo de verbo
usado, confirmando las tesis de Goldberg (1995, 24) y LaPolla, Kratochvil, y Coupe (2011,
474), según las cuales determinadas formas verbales se relacionan con tipos de construcción.
Así por ejemplo, verbos como capturar se presentan casi el doble de veces en construcciones
En este caso, por la similar proporción de peso sintáctico, resulta difícil establecer cuál de los dos participantes recibe una
mayor focalización.
48
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pasivas, mientras verbos como dar de baja en su gran mayoría aparecen en construcciones
activas. Este punto resulta relevante para abordar en una futura investigación acerca de la
relación de verbos de violencia y las características comunes de sus construcciones.
La variable (IV), agente explícito e implícito, se aplica a las construcciones categorizadas
como energéticas, que en el caso de esta relación de violencia son mayoría. De las 95 que
hay en total, 65 tienen un agente explícito (104), y 30, uno implícito (105).
(107) Las Fuerzas Militares propinaron ayer certeros golpes a la guerrilla de las Farc (Septiembre de
2001: 134)
(108)

En el operativo fueron capturados cuatro presuntos guerrilleros del frente urbano resistencia
yariguíes del ELN (Noviembre de 1999: 69)

Según esta comparación, el redactor de noticias opta en un 67% de los casos por incluir al
agente de forma explícita frente a los caso donde lo omite. Este dato coincide con la cifra
promedio de todas las relaciones de violencia con un margen de error igual o inferior al 5%,
excepto la de Guerrilla-Población (ver 4.4.2), por lo que se concluye que la distribución no
obedece a una preferencia por hacer más visible al agente, sino a una regularidad del discurso
que está condicionada por cuestiones de flujo de información (Chafe 1994), como lo es la
mención previa en otra parte del texto.
Cuando el agente es explícito, la tendencia es presentar con mucha mayor frecuencia a la
institución (agente esquemático) que a los individuos que la componen (agente
individualizado). Esta proporción se da de la siguiente forma: de los 65 casos con agente
explicito, 53 de ellos presentaban un agente esquemático (106) y 12, un agente
individualizado (107).
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(109) El Ejército le propinó ayer otra gran derrota a la guerrilla de las Farc, la cuarta en este año.
(Septiembre de 1999: 62)
(110) Efectivos del batallón contraguerrilla 41 Héroes de Corea dio muerte (sic) a dos insurgentes del
ELN (Abril de 2001: 118)

Vale la pena recordar que la individualización de agente repercute en una mayor fuerza
transitiva, dado que éstos se perciben con mayor control que uno esquemático (Barlow y
Kremmer 1994, 29). Dadas las cifras mostradas, la aplicación de esta variable, en esta
relación de violencia, disminuye de forma considerable su potencial transitivo. Sin embargo,
el efecto logrado es que la acción, que para la mayoría de lectores de El Tiempo tiene una
connotación positiva, sea asociada a la institución49. Como se verá en las conclusiones, el
caso opuesto, individualización, se da cuando de trata de acciones de violencia del Gobierno
en contra de la Población Civil, con lo que se consigue que los “logros” se relacionen con la
institución, y los “errores” con los individuos (ver 5.1.5)
Por último, la variable VI, presencia de objeto directo, se da en 69 casos de los 157 de esta
relación de violencia (44%). La proporción no afecta de manera considerable el promedio de
transitividad del grupo, pero algunas de sus características merecen ser destacadas, por el
claro contraste que tienen con otras relaciones de violencia, en especial su antagónica,
Guerrilla-Gobierno. Como se recordará, cuando los miembros del Gobierno hacen parte de la
frase nominal en función objeto directo, como víctimas de una acción de violencia de la
Guerrilla, éstos son presentados, en la mayoría de casos, con nombres propios, edad, tiempo
de servicio y, algunas veces, datos personales conmovedores como el número de hijos que
dejaban huérfanos.
En el apartado de Implicaciones Sociales, en el capítulo de Conclusiones, se muestra a través de estadísticas la enorme
favorabilidad de imagen que tiene las fuerzas armadas sobre la Guerrilla. De ahí el origen de esta afirmación.
49
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En el caso de contrario, cuando son miembros de la guerrilla los que aparecen en la frase
nominal objeto directo, como víctimas de la violencia del gobierno, la descripción es muy
diferente. La tendencia general es el presentar a los guerrilleros de forma genérica, sin
nombres propios, características personales o datos conmovedores, por ejemplo:
(111)

tropas de la Cuarta Brigada abatieron a dos guerrilleros (Marzo de 2006: 296)

(112)

el Ejército dio de baja a cuatro subversivos. (Julio de 2007: 342)

Esta tendencia tiene el efecto de despersonalizar y deshumanizar a los guerrilleros, pues se
trata de números y rótulos que no generan vínculo emocional alguno entre el lector y la
víctima de la acción de violencia. Al leer con frecuencia este tipo de noticias, y contrastarla
con las noticias donde los miembros de las Fuerzas Armadas del Gobierno son víctimas, por
contraste, parece generarse la idea de que los guerrilleros no tienen nombres, no tienen
edades y mucho menos, familiares o amigos a los que les duela su muerte. Este doble
tratamiento de la información de los combatientes es también un indicio importante de la
imparcialidad informativa de El Tiempo.
Como se ha podido observar en este apartado, la violencia del Gobierno en contra de la
Guerrilla se caracteriza por presentar verbos exclusivos de esta relación, como dar de baja y
abatir que tienen dentro de sus propiedades semánticas el evocar marcos semánticos donde el
hecho se interpreta de forma justificada e, incluso, de manera positiva. Por otra parte, las
construcciones que dan cuenta de esta relación de violencia excluyen verbos típicos de
acciones de violencia, como matar y asesinar.
La mayoría de las construcciones son de tipo energéticas, y dentro de éstas se destaca la
prominencia de voz activa. Estos rasgos añaden un alto grado de transitividad a las
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construcciones, lo que repercute en un mayor potencial semántico, y su consecuente
asociación con un acto efectivo y dinámico. El marco semántico positivo, generado tanto por
el conocimiento enciclopédico de los lectores, como los elementos léxicos, queda potenciado
por estas características estructurales.
La proporción de agente explícitos en esta construcciones no parece ser motivada por una
decisión del redactor, sino que obedece rasgos propios del flujo de información, dado que su
proporción coincide con las otras relaciones de violencia con más de 150 casos, excepto una.
En el caso de presencia de agente explícito, éste por lo general se refiere a un agente
esquemático, en la mayoría de casos unidades del ejército o la policía, haciendo más
referencia a la institución que a los miembros que la componen. La intención de esta mención
parece ser el relacionar los rasgos positivos asociados al hecho y su eficiencia a un actor
institucional y no a individuos específicos. Por último, cuando la estructura tiene una frase
nominal en objeto directo, donde se menciona a miembros de la Guerrilla, éstos, en su
mayoría, se presentan de forma anónima, sin información personal, en un claro contraste con
la manera en que se presentan los miembros de las Fuerzas Armadas del Gobierno cuando
ocupan esta función sintáctica.

4.5.2. La violencia del Gobierno en contra de la Población
Esta relación de violencia solo cuenta con 31 construcciones. El dato en sí mismo es
interesante, pues refleja las pocas noticias en las que El Tiempo reporta información sobre
violencia contra la Población Civil por parte de las Fuerzas Armadas del Gobierno, pese a
que ésta se presentó frecuentemente durante el periodo estudiado (Human Rights Watch
2010; Amnesty International 2011; Comisión Colombiana de Juristas 2007). Sin embargo,
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para los propósitos de esta investigación, la falta de datos constituye una limitación
importante, pues reduce la confianza estadística de los resultados generales de transitividad y
de cada variable. Por lo tanto, en este apartado se presentan los resultados desde un enfoque
cualitativo, centrado en el análisis de los tres verbos más frecuentes y las construcciones
asociadas a éstos. Esto no significa que se dejen de presentar algunas cifras básicas, sino que
el apartado no pasará por cada una de las variables.
En primer lugar, se destaca el hecho de que este grupo tiene uno de los promedios de
transitividad más bajos de todas las relaciones de violencia, 0.33, la cual, a su vez, está muy
por debajo del nivel de transitividad que presenta la violencia de la Guerrilla y los
Paramilitares en contra de la Población (0.65 y 0.64 respectivamente). El segundo hecho
llamativo tiene que ver con los verbos usados, que se presentan en la siguiente tabla:
Forma verbal
Morir	
  
Disparar	
  
Asesinar	
  
Causar	
  la	
  muerte	
  
Resultar	
  herido	
  
Resultar	
  muerto	
  
X	
  deja	
  Y	
  

Cant.
9
5
2
2
2
2
2

Construcción verbal
Abatir	
  
Atacar	
  
Capturar	
  
Detener	
  
Fallecer	
  	
  
Retener	
  
Terminar	
  

Cant.
1
1
1
1
1
1
1

Tabla 15. Lista de las formas verbales usadas para describir la violencia del Gobierno en contra de la Población (N=31)

Al igual que la tendencia vista en las diferentes relaciones de violencia, el evento más
frecuente es la MUERTE y el verbo preferencial para describirlo es morir. Aunque el verbo en
sí no lexicalice la acción de violencia, su uso para describir este tipo de muerte es bastante
frecuente, no solo en lo observado en el corpus de esta investigación, sino en el uso general,
como lo confirma el trabajo de De Mello (1996).
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El verbo morir focaliza el cambio de estado, centrando su atención en participante que lo
padece, sin la necesidad de incluir la causa de tal cambio, pues éste puede ser espontáneo. En
el caso de la muerte violenta, es evidente que existe una causa y, casos de guerra, un agente.
En estas situaciones morir tiene la propiedad de disminuir la relevancia del responsable, al
aislar los eventos de la construcción y así debilitar la relación causal (Langacker 1991a, 212),
como se puede observar en los siguientes ejemplos:
(113) Una pareja de 17 años, su hijo de 6 meses otro pequeño de 14 años y un adulto de 24, todos
integrantes de una misma familia, murieron durante una operación realizada por tropas del Ejército
(Abril de 2004: 255)
(114) Los hermanos Víctor Manuel y José Ricardo Burgos Carrillo murieron luego de recibir disparos de
soldados adscritos al batallón General Gabriel Rebeiz (Enero de 2002: 144)

En estos casos, las construcciones presentan dos eventos enlazados por un conector temporal
(durante, luego de) que funcionan como indicador de causalidad. Evidentemente, esta
indicación corresponde a un inferencia que debe hacer el lector, y no a lo señalado por la
conjunción. Estás construcciones son absolutas, pero cuentan con frases circunstanciales que
incluyen a un agente y que, por lo tanto, le dan ciertas rasgos energéticos, como se observa
en la siguiente representación:
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2

1

Lector

Como se observa, estas construcciones tiene propiedades muy similares a muchas de las
usadas para describir la violencia de la Guerrilla en contra del Gobierno (ver 5.1.1), donde la
focalización se da sobre el cambio de estado del participante, reforzado por un “window of
attention” (Talmy 2000, 257), al incluir nombres propios y/o la descripción de las edades. Sin
embargo, dado que los marcos semánticos sobre los que se juzga esta relación de violencia
difieren de los marcos de valoración de la violencia de la Guerrilla en contra del Gobierno,
los efectos de la construcción también son distintos. En este caso, el resultado es el
debilitamiento del marco de rechazo y la asignación de responsabilidad, al focalizar la
atención en el cambio de estado de la víctima, y difuminar la agentividad de los responsables
en tal cambio.
El segundo verbo más usado en la relación Gobierno-Población es disparar. Este verbo se
describe el hecho mecánico de activar un arma y no lexicaliza la presencia de paciente, como
se puede ver en los siguientes ejemplos:
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(115)

Seis niños que iban por un camino de Pueblo Rico (Antioquia) fueron confundidos con guerrilleros
y el Ejército les disparó. (Noviembre de 2011: 321)

(116)

La pequeña y sus padres iban en una moto cuando los soldados les dispararon (Noviembre de
2011: 321)

Por el resto de información en de las noticias, se sabe que en el caso (115) la mayoría de los
niños resultaron muertos como resultado de esta acción, y en (116) la totalidad de la familia.
Sin embargo, nótese que disparar no incorpora estas consecuencias, como si lo harían verbos
como matar o asesinar, sino que se enfoca en un acto instrumental. De esta manera, se logra
desligar sutilmente la responsabilidad de los miembros de la Fuerzas Armadas del Gobierno.
En estos casos, la separación causal entre los eventos se da por medio de otra estrategia: en
este caso la construcción no indica cambio de estado alguno, sino dos procesos simultáneos la actividad de los civiles y el acto de disparar - este último antecedido del pronombre dativo
“les”, que retoma la frase nominal en función sujeto. Esta construcción, siguiendo el modelo
propuesto, puede ser representada de esta forma:

1

2

Lector
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En este caso, el cuadrado representa el evento que describe la desplazamiento realizado por
los civiles (iban por un camino, iban en una moto), los círculos representan a los participante
y la relación entre los dos se plantea con una flecha simple, dado el uso del clítico “les”. Lo
llamativo de este tipo de construcciones es que no codifican el cambio de estado de las
víctimas (de ahí la ausencia de la flecha quebrada), pese a que éste es el hecho más
importante de la noticia. Además, en algunos casos, se presentas elementos textuales que
minimizan la responsabilidad del autor, como señalar que “fueron confundidos con
guerrilleros”. En este sentido, el reportero incorpora la versión del ejército como parte del
hecho noticioso50.
Otro verbo que resulta llamativo es asesinar. Como se ha mostrado en otros apartados, este
verbo es el que con mayor fuerza proyecta la acción de matar, puesto que implica
animacidad, volicionalidad y control, y, además, activa un marco semántico de rechazo y
condena (ver 4.4.2). Como es predecible, un verbo de estas características será usado por El
Tiempo para dar cuenta de la muerte de civiles por parte de actores como la Guerrilla y los
Paramilitares, pero, dado su interés por favorecer la imagen de las Fuerzas Armadas del
Gobierno, no se esperaría su aparición en esta relación de violencia. Aunque solo se
presentan dos casos, resulta interesante obsérvalos para determinar si existen diferencias con
los otros usos mostrados.
(117) Organizaciones sociales han dicho que esos sindicalistas, que vivían en Saravena, fueron
asesinados por las tropas regulares y que no murieron en combates con el Ejército (Agosto de
2004; 238)

Esta observación no quiere decir que el reportero no deba incluir explicaciones dadas por los grupos armados, sino que
esta debería ser incorporada en otra parte de la noticia y limitar las construcciones descriptivas a los sucesos.
50
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(118) el presunto guerrillero de las Farc que presentó el Ejército la semana pasada como muerto en
combate, era el campesino José Albeiro Aguirre, de 36 años, habitante de Puerto Matilde, en
Yondó (Antioquia), asesinado por tropas en estado de indefensión (Noviembre 2004: 248)

Como se observa, a diferencia de los usos de asesinar, cuando éste es el verbo central de la
construcción, enlazando a agente y paciente, en los casos presentados se da en una cláusula
subordinada (117), donde la noticia es una denuncia y no el hecho de la muerte. De la misma
forma, la construcción (118) presenta una corrección a una información, en la cual se muestra
uno de los conocidos casos de “falsos positivos”, en los cuales, miembros del ejército hacen
pasar como guerrilleros a civiles que han matado, con el fin de obtener ascensos,
recompensas y otras prebendas (CINEP 2011). En estos casos, no se trata de noticias sobre el
hecho de la muerte de civiles por parte del Gobierno, sino noticias sobre una denuncia y una
corrección, respectivamente. De esta forma, se logra un distanciamiento, pero en este caso no
a través de aislar los eventos, sino al conceptualizador del escenario (Maldonado 1999, 27),
como se ejemplifica en el siguiente diagrama:
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1

2

Denuncia/corrección

Lector

La fuerza transitiva de estos eventos es reducida a través de la separación entre el lector
(conceptualizador) y el escenario presentado, pues se crea una instancia intermedia, la
denuncia o corrección, cuya veracidad puede ser cuestionada. El debilitamietno de la
transitividad se debe a la creación de un nuevo espacio mental, con lo que se duplican los
escenarios y por lo tanto se dibilita la accesibilidad (Evans y Green 2006, 382).
Como conclusión a este apartado se puede planear varias observaciones. En primer lugar, se
trata de una relación de violencia con muy poca representación dentro del corpus. Al tener en
cuenta que el método de recolección de noticias es el muestreo estratificado51, donde se hace
énfasis en la representatividad (la población corresponde al universo), se evidencia que El
Tiempo no ha reportado estos hechos de la misma manera que reporta las otras violencias en
contra de la Población Civil. Pues, como varios informes lo demuestran, las Fuerzas Armadas
51

Para claridad sobre el método de muestreo estratificado, ver el capítulo Metodología y Corpus.
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del Gobierno fueron responsables de muchas y graves violaciones a los derechos humanos de
la Población Civil durante el periodo estudiado (Human Rights Watch 2010; Amnesty
International 2011; Comisión Colombiana de Juristas 2007). Por lo tanto, se puede concluir
que El Tiempo ha omitido, al parecer de forma deliberada, información relacionada con la
violencia del Gobierno en contra de la Población.
En los casos en que El Tiempo decidió publicar este tipo de información, se evidencian
diferentes estrategias que reducen el nivel de transitividad, y con ello, la responsabilidad del
agente (usualmente el ejército). Las estrategias tienen en común la separación de los eventos:
en primer lugar, bajo el ya clásico uso de un verbo centrado en el cambio de estado
(morir/fallecer) dentro de una construcción absoluta que incluye al agente en una frase
circunstancial. En el segundo caso estudiado, el distanciamiento se hace por medio del verbo,
disparar, en una construcción en la no queda incluido el efecto de tales disparos, y, por lo
tanto, el hecho más importante de la noticia: la muerte de personas. Esta ruptura de la cadena
causal y la no mención de la afectación de paciente resultan en una clara disminución del
nivel de transitividad. Y por último, se hace claro que incluso, al incluir el verbo de mayor
potencial transitivo para el evento MUERTE (asesinar), se logra disminuir su fuerza semántica
través de presentarlo dentro de una subordinada, como parte de una denuncia o una
corrección, y así separar al lector (conceptualizador) del evento, por medio de un espacio
mental intermedio.

4.5.3. La violencia del Gobierno en contra de los Paramilitares
Esta relación de violencia tiene 40 construcciones, un número bajo para identificar datos
cuantitativos en cada una de las variables, pero el suficiente para un análisis cualitativo
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básico, donde propondré las características más comunes de los verbos y sus construcciones.
El bajo número parte de un hecho bastante predecible: la mayoría de acciones bélicas por
parte del Fuerzas Armadas del Gobierno han sido en contra de la Guerrilla, pues éste es el
actor antagónico al Gobierno, mientras que los Paramilitares, aunque públicamente se llamen
grupos ilegales, han sido aliados en su lucha antisubversiva. Por esta razón, más allá de
combatirlos, el ejército ha colaborado y, en muchos casos, trabajado conjuntamente con
ellos52, al punto de que algunas organizaciones no los consideran como un grupo enemigo del
gobierno, sino parte del mismo y encargado de hacer lo que se conoce como la “guerra sucia”
(Comisión Colombiana de Juristas 2007). Dada esta alianza de facto, los combates entre
paramilitares y el ejército o policía fueron muy pocos, por lo que su representación, tanto en
la presente relación, como en la de violencia Paramilitar contra el Gobierno, es una de las
más bajas de todo el corpus.
El grupo de construcciones que caracteriza esta violencia tiene un promedio de transitividad
de 0.51, el grado más alto cuando se trata de acciones ejecutadas por parte del Gobierno, y el
tercero más alto de todas las relaciones de violencia, después de Guerrilla-Población y
Paramilitares-Población (ver tabla 4). Las razones de este nivel se relacionan con varios
factores. Por una parte, presenta casi el doble de casos de verbos volicionales que no
volicionales, como puede verse en la siguiente tabla:

Para ver evidencias sobre esta relación, ver la sección Statements Implicating Members of the Security Forces, en el
Informe de Human Rights Watch (2008)
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Forma verbal
Capturar	
  
Morir	
  
Dar	
  de	
  baja	
  
Aprehender	
  
Dar	
  muerte	
  
Detener	
  

Cant.
15
9
4
3
3
1

Construcción verbal
Herir	
  
Propinar	
  golpe	
  
Quedar	
  fuera	
  de	
  combate	
  
Resultar	
  muerto	
  
Y	
  deja	
  X	
  
	
  

Cant.
1
1
1
1
1

Tabla 16. Lista de los verbos usados para describir violencia del gobierno contra los paramilitares (N=40)

Uno de los hechos llamativos de esta lista de verbos es que la única relación de violencia
donde un verbo que se refiere al evento RETENCIÓN aparece como el más frecuente, pues en
el resto de relaciones aparece en primer lugar un verbo referido al evento MUERTE. Sin
embargo, en términos proporcionales, incluidos todos los verbos, el evento de la MUERTE
es el principal, con 20 casos, seguido por RETENCIÓN, con 19, y un caso de HERIDAS.
La mayoría de construcciones con el verbo capturar presentan características típicas de alta
transitividad. Por una parte, la mayor parte de ellas están en voz activa, en construcciones
donde queda claramente caracterizada la voluntad y control del agente, el flujo de energía y
afectación del paciente:
(119) El pasado martes hombres de inteligencia y de la Sijín de la Policía de Antioquia capturaron en
Mutatá a Aldides de Jesús Durango (Julio de 2007: 359)
(120) el Ejército capturó a los presuntos paramilitares Nelson González Roa y Albeiro Abril Carvajal
(Diciembre de 2001: 141).

Por otra parte, es importante tener en cuenta que el verbo capturar activa un marco
semántico de legitimidad, por lo que al ser incorporado en construcciones de alta fuerza
transitiva, éste evoca un efectivo cumplimiento de la ley. Cuando se trata del evento
MUERTE,

el verbo más frecuente es morir, que, como se ha visto en este análisis, es común

para señalar muertes violentas a través de una duplicación de eventos. En los casos
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estudiados en esta relación de violencia, esto se logra al incorporar la frase que describe la
muerte dentro de una cláusula relativa (121) o en una cláusula circunstancial temporal (122):
(121)

soldados de la Cuarta Brigada tuvieron un combate en el que murieron dos hombres que cuidaban
un cristalizadero de coca y portaban dos fusiles y una pistola 9 milímetros. (Octubre de 2008: 386)

(122)

Dos paramilitares murieron ayer en combates con tropas de los batallones de Infantería Bomboná
(Marzo de 2004: 224)

En cuanto a los verbos de muerte en construcciones energéticas, se destaca las que tienen
como núcleo dar de baja y dar muerte. La primera de estas formas verbales tiene la
propiedad de crear un alto nivel de transitividad dentro de un marco semántico de legitimidad
y connotación positiva, como se vio en el apartado (4.5.1). Por otra parte, dar muerte, parece
tener una leve connotación positiva, menos de dar de baja, pero no tan neutral como matar,
lo que explicaría su uso común para describir acciones del Gobierno en contra de la Guerrilla
y los Paramilitares. Ambos verbos cuentan con un alto potencial transitivo, que en este
contexto, intensifican el marco semántico de legitimidad. El uso de estas dos formas
verbales, en esta relación de violencia, se pueden ver en los siguientes ejemplos:
(123) el Ejército dio de baja a cuatro presuntos integrantes de estos grupos (Octubre de 2008: 386)
(124) tropas del Batallón de Infantería No. 44 dieron muerte a cinco integrantes de las Autodefensas
Campesinas de Casanare (Noviembre de 2004: 243)

Como es evidente, estas construcciones presentan los mismos rasgos transitivos de las
construcciones con capturar: alta agentividad, flujo de energía y afectación, a través de
construcciones energéticas en voz activa. La presencia de estos casos es la que más incide en
el alto grado de transitividad observado en este grupo de construcciones.
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Como conclusión al apartado de la representación discursiva de la violencia del Gobierno, se
puede afirmar que la selección de verbos, construcciones y niveles de transitividad está
determinada por el actor que padezca la acción de violencia. En los casos en que ésta sea en
contra de la Guerrilla o Paramilitares se hará uso de verbos que evocan legitimidad y
contundencia, en construcciones de altos rasgos transitivos, que muestran el accionar
gubernamental de forma efectiva. En el caso de que sea la población civil la que padece la
violencia gubernamental, se recurre a una estrategia opuesta: la selección de verbos que
focalizan el cambio de estado (morir, fallecer) o la acción instrumental (disparar), en medio
de construcciones que aíslan los eventos, sea a través de conjunciones temporales, o frases
subordinadas que crean una instancia intermedia. Esta baja representación de transitividad
repercute en una disminución de la involucramiento y control, reforzada además por
elementos textuales que señalan que se trata de “equivocaciones”, con lo cual la
responsabilidad de la Fuerzas Armadas del Gobierno con respecto a la muerte de civiles se
difumina y el marco semántico de rechazo se debilita.

4.6. La violencia de los Paramilitares
La violencia paramilitar es la que menos representatividad tiene en el corpus, con 214
construcciones, esto es un 25% del total. Por otra parte, este es el único grupo de
construcciones que incluye los ocho tipos de eventos de violencia registrados, cuya
distribución puede verse en el siguiente gráfico:
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Tortura,	
  4,	
  2%	
  

Violencia	
  
sexual,	
  3,	
  1%	
  

Amenaza,	
  8,	
  4%	
  

Ataque,	
  21,	
  
10%	
  

Retención,	
  24,	
  
11%	
  

Desplazamiento
,	
  14,	
  7%	
  

Heridas,	
  11,	
  5%	
  

Muerte,	
  129,	
  
60%	
  

Gráfico 9: Distribución de las acciones cometidas por los paramilitares

Como se observa, el evento MUERTE es de lejos el principal hecho registrado con respecto a
la violencia paramilitar, con un 60% del total. Con un número muy inferior se registra
DESPLAZAMIENTO,

que con un 14.7% ocupa casi la totalidad de casos encontrados en el

corpus. Le sigue HERIDAS, RETENCIÓN y ATAQUE, en proporción similar, y en un número
muy bajo, TORTURA y VIOLENCIA SEXUAL. De este grupo de construcciones, la distribución
con relación a los actores que padecen los actos de violencia es la siguiente:
Población

Guerrilla

Gobierno

195 (91.1%)

5 (2.3%)

14 (6.7%)

Tabla 17. Número y proporción de construcciones con respecto a Actor Paciente de la violencia paramilitar (N=214)

Como se observa, la gran mayoría de casos son violencia en contra de la Población y, en un
número mínimo, en contra de la Guerrilla y Gobierno. Este dato coincide con un hecho que
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se ha planteado en varios estudios sobre el conflicto colombiano: la violencia paramilitar ha
buscado combatir a la guerrilla no de forma directa, sino a través de aterrorizar y debilitar sus
bases sociales de apoyo. Esta estrategia ha consistido en realizar masacres de supuestos
colaboradores de la guerrilla, de las formas más brutales posibles, para así crear terror en la
población y obligarlos a dejar sus territorios. Posteriormente, los paramilitares ocupan los
terrenos abandonados y paulatinamente logran el control de la zonas. La expansión
paramilitar se ha venido dando desde los años 80, pero su consolidación territorial, y por lo
tanto donde más masacres y desplazamientos se presentaron, fue durante parte de los años
estudiados, 1998-2004, (Human Rights Watch 2008; Amnesty International 2011).
Como se observa, y coincidiendo con el punto anterior, la violencia contra Guerrilla,
supuesto enemigo principal de los Paramilitares, tiene la mínima representación del corpus,
con solo 5 casos. La violencia contra las Fuerzas Armadas del Gobierno también es muy
baja, dado que los paramilitares no tienen al ejército y a la policía como enemigos, sino, por
el contrario, en muchos casos como aliados. Dado este fenómeno, el análisis de transitividad,
pasando por cada una de las variables, solo se hará sobre el grupo que cuenta con una
muestra representativa (Paramilitares-Población) y en los otros dos casos, se plantearán
algunas observaciones cualitativas sobre esas relaciones de violencia.

4.6.1. La violencia de los Paramilitares en contra de la Población
Este grupo de construcciones se caracteriza por tener el segundo más alto grado de
transitividad de todas las relaciones estudiadas, con un promedio de 0.64, solo una decima
por debajo del promedio de transitividad de la Guerrilla en contra de la Población (0.65), el
máximo observado. Con esto se evidencia que los dos más altos niveles de transitividad se
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dan en contra de la Población Civil, por parte de los llamados grupos irregulares. Siguiendo
lo propuesto en los apartados anteriores, el modelo de análisis se dará a partir de presentar los
resultados, ejemplos e interpretación de cada una de las variables, y terminar con unas
conclusiones generales.
En cuanto la primera variable, volicionalidad de los verbos, los resultados muestran un
número muy superior de verbos volicionales, 137 (70.2%), que no volicionales 58 (29.8 %).
Los verbos usados pueden ser vistos en la siguiente tabla.
Construcción verbal
Asesinar	
  
Matar	
  
Llevarse	
  
X	
  deja	
  Y	
  
Y	
  deja	
  X	
  
Morir	
  
Quemar	
  
Secuestrar	
  
Dar	
  muerte	
  
Amenazar	
  
Disparar	
  
Saquear	
  
Torturar	
  
Acribillar	
  
Atemorizar	
  
Conminar	
  
Herir	
  
Obligar	
  a	
  abandonar	
  
Resultar	
  herido	
  
Abusar	
  
Advertir	
  
Atacar	
  
Cobrar	
  víctimas	
  
Dar	
  ultimátum	
  

Cant.
62
16
12
11
11
7
5
5
4
3
3
3
3
2
2
2
2
2
2
1
1
1
1
1

Construcción verbal
Decapitar	
  
Degollar	
  
Desaparecer	
  
Desplazarse	
  
Destruir	
  
Dinamitar	
  
Encontrarse	
  desaparecido	
  
Estar	
  desaparecidas	
  
Hacerse	
  sentir	
  
Huir	
  
Incendiar	
  
Incursionar	
  
Iniciar	
  	
  éxodo	
  
Interceptar	
  
Originar	
  desplazamiento	
  
Pegar	
  puñalada	
  
Producir	
  muerte	
  
Provocar	
  desplazamiento	
  
Raptar	
  
Retener	
  
Sembrar	
  terror	
  
Ultimar	
  
Violar	
  
Volar	
  

Cant.
1
1
1
1
1
1
1
1
1
1
1
1
1
1
1
1
1
1
1
1
1
1
1
1

Tabla 18. Lista de verbos usados para describir violencia de los paramilitares contra la Población (N=186)
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En esta lista es bastante claro que el verbo más usado por los redactores de El Tiempo para
describir la muerte de civiles por parte de Paramilitares es asesinar. Como se mencionó antes
(4.1.2), este verbo lexicaliza una serie de características semánticas que lo hacen un verbo
con alto potencial transitivo. En primer lugar, es un verbo que usualmente se presenta en una
construcción donde los dos participantes son animados y humanos, como lo muestra una
búsqueda de sus usos en el corpus del español (Davies 2002-). En segundo lugar, el verbo
lexicaliza la voluntad del agente por realizar la acción (no se asesina por accidente), y esto a
su vez evoca control sobre el acto. Por otra parte, el verbo en sí incluye la fatal afectación del
paciente, caso que no sucede con verbos como disparar, visto en la relación GobiernoPoblación. Por otra parte, el verbo asesinar implica una valoración opuesta de los
involucrados, quien lo ejecuta es sancionado, mientras que quien lo padece es compadecido.
Podría asumirse que ésta es la evocación de cualquier verbo que señale la muerte de una
persona por parte de otra, pero como se ha señalado, y se confirmará en las conclusiones,
esto no sucede con formas verbales como dar de baja o abatir, donde la valoración es
inversa. El segundo verbo más usado se refiere a también al evento MUERTE. Se trata de
matar, verbo que, a diferencia de asesinar, no lexicaliza volicionalidad, pero pone de relieve
a un agente y la afectación de un paciente.
El siguiente verbo más usado, llevarse resulta muy llamativo, pues se usa para referirse a la
retención de personas civiles en contra su voluntad, acto que, para el caso de la guerrilla, El
Tiempo no vacila en llamar secuestrar, el cual parece ser el verbo más apropiado. Llevarse
constituye un claro eufemismo, pues no evoca ninguna de las características semánticas de
retención violenta, sino más bien un proceso sin mayor afectación del paciente. En los
siguientes ejemplos se puede ver su uso para referirse a este hecho:
152

(125)

En el hecho, los miembros de las autodefensas se llevaron a un labriego. (Enero de 1998: 3)

(126)

al casco urbano de este municipio del noroccidente del Magdalena llegaron los paras y se llevaron
a un grupo de personas, cuyo número aún es incierto (Julio de 2001: 128)

Pese a que se trata de un verbo volicional, que incluye el clítico se de voz media, el cual
otorga dinamismo y control sobre la acción (Maldonado 1999), este verbo no señala de forma
clara el acto criminal, como lo hace secuestrar. Este caso confirma que existe selección
condicionada de los verbos, de acuerdo al actor que ejecuta el acto, además de quien lo
padece. La casi total omisión de verbo secuestrar para referirse a la retención de civiles por
parte de los paramilitares, y su alta frecuencia cuando lo hace la subversión, explica en parte
la asociación que hacen muchos colombianos entre los conceptos secuestro y guerrilla,53 y
rara vez con paramilitares, pese a que éstos cometieron este acto con igual o mayor
frecuencia (Amnesty International 2011). Por otra parte, vale la pena anotar que en este
modelo de medición de transitividad, tanto secuestrar como llevarse tienen el mismo peso,
pues ambos son verbos volicionales. Esto, como es evidente, resulta en una limitación del
modelo, que debe ser perfeccionado para poder registrar en los resultados cuantitativos este
tipo de diferencias. En el final de este capítulo, propongo algunas reflexiones sobre este
punto.
Además de la importante presencia de verbos volicionales, la transitividad en este grupo se
refuerza por el tipo de construcciones usadas. De los 195 casos, 159 (81.5%) son
construcciones energéticas (124), y 36 (18.5%) son absolutas (125).
(127)

53

300 paramilitares sembraron el terror en el caserío de El Salado (Junio de 2008: 377)

Ver en Conclusiones las marchas contra las Farc y el secuestro.
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(128)

Seis campesinos murieron en diferentes incursiones de autodefensas en el departamento de
Antioquia (Junio de 2000: 86)

Como se observa en este contraste, las construcciones energéticas presentan la fuerza de
energía desarrollada por el agente, incluso de forma metafórica como lo hace (127), mientras
que en las construcciones absolutas se perfila el cambio de estado y no se presenta de forma
directa al agente que causó tal cambio (128). Esta variable muestra que, al tratarse de
violencia paramilitar en contra de la Población Civil, El Tiempo opta en la gran mayoría de
casos por reportar esta violencia a través de una construcción energética, con el porcentaje
más alto de todas las relaciones estudiadas. Sin embargo, este resultado debe ser matizado
con un hecho que se presenta con mucha frecuencia en las construcciones energéticas, en
especial aquellas en voz activa, y que no queda codificado en la medición de transitividad.
Se trata de la incorporación varios elementos léxicos entre agente-sujeto y verbo que designa
la acción de violencia, añadiendo un alto peso sintáctico entre los dos componentes (129,
130):
(129)

Seis hombres armados, con el rostro cubierto, que se transportaban en dos vehículos, llegaron
hacia las 10:30 de la noche del jueves al barrio Alto de la Mina, y asesinaron a Francisco Arboleda,
de 38 años. (Julio de 2002: 90)

(130)

un grupo de hombres del bloque Metro llegó a la vereda y sacó a los campesinos de sus viviendas
y de sus sitios de trabajo y posteriormente los asesinó. (Diciembre de 2002: 177)

Como se observa en estos casos, la fuerza energética queda disminuida a través de la
distancia entre el agente y verbo que expresa la acción de violencia. Este tipo de
construcciones es analizada por Croft en su estudio sobre la estructura de los eventos, donde
propone que no solo hay un debilitamiento de la cadena causal, sino que “a complex set of
processes that causally interact” implica un menor nivel de atención, dada la presentación de
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varios focos o, según sus palabras, “grain size” (Croft 1998, 80). Sin embargo, en el modelo
de análisis de transitividad propuesto, estas características no quedan evidenciadas en
términos numéricos, y en consecuencia, ejemplos como (129) obtienen el mayor valor de
transitividad posible, igual que lo haría una construcción del tipo “Seis hombres armados
asesinaron a Francisco Arboleda”, puesto que cumplen con las seis variables. El siguiente
diagrama, basado en (129) muestra los efectos de la separación causal: disminución
energética, y la activación de varios focos, que reducen el nivel de atención:

1

2

3

1a

Lector

En este caso, el círculo 1 presenta al participante sujeto-agente, y el círculo incluido dentro
de éste (1a) a la frase relativa que lo describe. La flecha abierta representa el proceso de
desplazamiento indicado por el verbo llegar, y el círculo 2, la frase nominal del destino. La
flecha simple indica la proyección de energía (asesinar); el círculo 3 al participante objeto
directo-paciente, y la flecha quebrada el cambio de estado. Como se observa, este tipo de
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construcciones de eventos múltiples presentan menos fuerza transitiva que la construcciones
de evento único, por lo sería importante buscar la manera de evidenciar estas diferencias
dentro del modelo de análisis de transitividad54.
La tercera variable, rol semántico de sujeto, arroja los siguientes resultados:
Agente

Paciente

Tema

141 (72.3 %)

42 (21.5 %)

12 (6.2%)

Tabla 19. Rol semántico de sujeto en construcciones que dan cuenta de violencia Paramilitares-Población (N=195)

Es importante recordar que esta variable no añade peso de transitividad en cuanto a si el
sujeto es agente o paciente, ya que en ambos casos se le otorga un punto. La variable incide
en promedio en general a partir del contraste de estas opciones con respecto al rol semántico
de tema. Como se observa, el número de sujetos en rol semántico tema es mínimo en
términos proporcionales, por lo que esta variable se convierte en una de las que más incide en
el alto grado de transitividad de este grupo. También hay que tener en cuenta que la
diferencia entre sujetos-agente y sujetos- pacientes sí quedará registrada, pues los dos casos
se relacionan con la elección de voz: activa y pasiva, respectivamente. Como se ha
establecido, se asume a la voz activa como más transitiva que la pasiva, en cuanto a que esta
proyecta de forma más natural el flujo de energía, y que por esta razón sea la más frecuente y
prototípica (Givón 2001, 93). La diferencia de pesos entre activas y pasivas queda registrada
en la variable VI, presencia de objeto directo, pues ésta es una característica que no se da en
la voz pasiva.

Croft sugire la incorporación de una variable que mida el peso (número de palabras) que hay entre el sujeto-agente y el
verbo que indica la violencia principal. Esta puede ser una importante incorporación al modelo para futuras investigaciones.
54
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Más allá de la medición de transitividad, esta variable tiene como fin determinar la
focalización de los participantes, con el fin de establecer si se le da más relevancia al agente
(destacando al iniciador) o al paciente (destacando la afectación). Como se observa, este tipo
de construcciones tienen en su gran mayoría sujetos con rol semántico de agente. La
focalización en este participante agente tiene un alto impacto en la representación cognitiva
del evento, pues se destaca su rol como generador de la fuerza de energía y, por lo tanto, se
presenta con mayor claridad su responsabilidad en el acto de violencia, como puede verse en
las siguientes frases nominales:
(131)

cuatro individuos fuertemente armados asesinaron el jueves por la noche a una menor de edad y a
dos vendedores ambulantes. (Mayo de 2004: 228)

(132)

los paras torturaron a sus víctimas con métodos salvajes (Junio de 2008: 377)

Es importante anotar que este tipo de construcciones de evento simple no son los más
frecuentes, como se mencionó en la variable anterior, pero cuando se presentan es evidente
su fuerza transitiva por la clara focalización que hay en los componentes básicos
(participantes y flujos de energía), como puede evidenciarse en el siguiente diagrama,
siguiendo el modelo de escenario de Langacker (1991a, 211):
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1

2

hjdhjh3

Lector

En estos casos el agente (círculo 1) desarrolla un flujo de energía que produce afecta al
paciente (círculo 2) y produce en él un cambio de estado (flecha quebrada). Este es el modelo
más simple y por lo tanto, más transitivo de todas las posibles construcciones para indicar
eventos de violencia. En esta variable, a diferencia de lo establecido en el apartado de la
violencia Guerrilla-Población (5.1.2), no se determinó ninguna correlación entre tipo de
verbo y construcciones en voz activa o pasiva. Esta característica, siguiendo la propuesta de
Goldberg (1995, 24) y LaPolla, Kratochvil, y Coupe (2011, 474), según las cuales
determinadas formas verbales se relacionan con tipos de construcción, resulta interesante
pues parece ser que en determinadas relaciones de violencia hay construcciones más
formulaicas que otras.
Hasta este punto se ha propuesto que una acción de violencia de los Paramilitares contra la
Población Civil típicamente tendrá un verbo volicional, en una construcción energética, con
elementos internos entre el agente y verbo, creando mayor focalización en el proceso que en
los participantes, y que en un gran mayoría éstas se presentarán en una estructura de voz
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activa. La siguiente variable, agente explícito e implícito (IV), se aplica, por supuesto, solo a
las construcciones categorizadas como energéticas. De las 159 construcciones energéticas,
105 (66%) contienen un agente explícito (133) y 54 (34%), un agente implícito* (134).
(133)

al casco urbano de este municipio del noroccidente del Magdalena llegaron los paras y se llevaron
a un grupo de personas, cuyo número aún es incierto (Julio de 2001: 128)

(134)

Ese día, mataron a otras 39 personas, muchas de ellas sobre la misma mesa (Septiembre de
2004, 242)

El porcentaje de esta variable en esta relación de violencia (66%) coincide con promedio de
las relaciones de violencia Guerrilla-Gobierno, Gobierno-Guerrilla, lo que confirma que esta
proporción está relacionada con el flujo de información y no con una intención de los
redactores del periódico por resaltar más la agentividad de este grupo armado, como sí
sucede en la relación Guerrilla-Población55.
La aplicación de la variable V, individualización de agente, presentó un problema
metodológico: en el caso de los Paramilitares, el sustantivo genérico del grupo coincide con
el sustantivo plural de sus miembros, como se puede observar en los siguientes ejemplos:
(135)

ese día los paramilitares asesinaron a tres personas en el barrio.(Julio de 202: 164)

(136)

los paramilitares asesinaron a 15 personas en el corregimiento El Aro (Febrero de 2001: 112)

Como se ve, la frase nominal los paramilitares puede referirse a un grupo de miembros de
ese grupo armado (agentes individualizados) o al nombre genérico de la organización (agente
esquemático)56. En casos como éstos, dada la imposibilidad de diferenciar el tipo de agente,
se tomó la decisión de excluir la aplicación de esta variable para no afectar los resultados
Las relaciones de violencia mencionadas en este párrafo cuentan con más de 150 casos, y por lo tanto, son las únicas que
permiten hacer comparaciones estadísticas.
56 Este no es el caso con los otros actores, donde se da: Guerrilla/Guerrilleros, Subversión/Subversivos, Ejército/Militares,
Policía/Policías etc.
55
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generales. Sin embargo, no todos los casos donde apareció el sustantivo paramilitares, en el
rol de agente, fueron excluidos, pues hay construcciones donde se pudo determinar su tipo,
por las características de la frase nominal o el contexto, como se ve en los siguientes
ejemplos:
(137)

presuntos paramilitares asesinaron a 20 personas (Abril de 2001: 119)

(138)

Los paras arreciaron sus ataques. El lunes fue en El Playón (Santander), el martes, en Zambrano
(Bolívar), asesinaron 13 campesinos (Agosto de 1999: 58)

En casos como (137) paramilitares fueron clasificados como agente individualizado, dado el
adjetivo que antecede al sustantivo, mientras que en casos como (138) el agente se clasificó
como genérico, dado el contenido, donde se indican ataques en dos días seguidos en zonas
muy distantes del país.
Una vez excluidos los casos ambiguos57, se estableció que, de los 106 casos donde se podía
evidenciar la diferencia, 42 (39.6%) presentan al agente de forma individualizada (138) y 64
(60.4%) de forma esquemática* (139).
(139)

Al menos cien paramilitares mataron a unos 30 campesinos (Mayo de 2002: 158)

(140)

son 14 los campesinos asesinados a puñaladas y con garrotes, al parecer por las Autodefensas
Unidas de Colombia (Enero de 2002: 143)

Como se mencionó antes, la diferencia entre agentes individualizados y agentes esquemáticos
tiene un impacto en la conceptualización de los eventos de violencia y su responsabilidad,
pues mientras que un agente esquemático evoca una institución inanimada, los agentes
individualizados tienen animacidad y control (Barlow y Kremmer 1994, 29), de modo tal que
su agentividad es más prototípica al proyectar un mayor nivel de participación e
57

De los 131 casos con agentes explícitos, 25 presentaban al sustantivo “paramilitares” de manera ambigua.
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involucramiento en la acción de violencia. El hecho de que se presente a los Paramilitares en
la mayoría de casos a través de un agente esquemático, reduce entonces la agentividad y
refuerza la focalización en el proceso y/o las víctimas.
Por otra parte, es importante destacar que en muchos de los casos de agentes
individualizados, éstos no incluían una referencia al grupo armado, sino que presentaban
combatientes anónimos, como puede verse en los siguientes ejemplos58:
(141)

Con lista en mano, unos 20 hombres armados, que se transportaban en dos vehículos y varias
motos, buscaron casa por casa a cinco hombres y una mujer para asesinarlos ante sus familiares
(Septiembre de 2000: 98)

(142)

unos 25 hombres fuertemente armados incursionaron en dichos municipios y con lista en mano
procedieron a sacar de sus viviendas a seis personas, las cuales asesinaron a la entrada del
(Octubre de 1999: 64)

Este mismo tipo de mención también se observó con frecuencia en frase nominales con
agentes esquemáticos, como se observa en estos casos:
(143)

El grupo de hombres también asesinó a Enrique Romero Chavarro y Alberto González Niño
(Marzo de 2000: 83)

(144)

un comando armado recorrió tres veredas de Yolombó y asesinó a 13 personas. (Noviembre de
1999: 32)

Una de las consecuencias de esta estrategia es la disociación que se crea sobre los
paramilitares y su responsabilidad, al incluir una frase nominal abstracta como espacio
mental intermedio. Esto basa en el principio de accesibilidad o de identificación, según el
cual “an expression that names or describes an element in one mental space can be used to
access a counterpart of that element in another mental space” (Fauconnier 1997, 41). La
58

En estos casos la pertenencia al grupo armado fue determinado por información en el titular o cuerpo de la noticia.

161

duplicación de espacios mentales disminuirá la fuerza transitiva, al requerir del
conceptualizador la creación de una asociación entre la frase anónima y el grupo responsable.
En el presente análisis estas estrategia referencial no incide el peso de transitividad, sin
embargo, tienen bastante relevancia en la conceptualización de los participantes, por lo que
puede ser un fenómeno interesante para analizar en futuras investigaciones.
La última variable aplicada, presencia de objeto directo, que caracteriza la voz activa, tiene
una alta presencia en este grupo de construcciones. Del total (195), 133 (68.2%), cuentan con
objeto directo, y 62 (31.8%) no lo tienen*. La presencia de objeto directo complementa la
alta transitividad que en conjunto exhiben las construcciones de la violencia paramilitar en
contra de la Población. Se trata de un recurso que focaliza a las víctimas, en la medida en que
queda en perfil su afectación dentro de la cadena causal (Talmy 2000, 422). La tendencia
general de las frases nominales en posición objeto directo es incluir el número de víctimas de
manera genérica, a través del sustantivo personas (145, 146) o con una indicación de su
pertenencia étnica (147) o laboral (148):
(145)

los mismo hombres, que se movilizaban en motos y una camioneta, asesinaron a otras tres
personas que asistían a una reunión familiar. (Junio 2002: 159)

(146)

al casco urbano de este municipio del noroccidente del Magdalena llegaron los paras y se llevaron
a un grupo de personas (Julio de 2001: 128)

(147)

los paras asesinaron a uno de los indígenas al intentar empacar algunas de sus pertenencias (Abril
de 2001: 119)

(148)

el comando llegó hasta las viviendas de los campesinos y tras sacarlos por la fuerza se los
llevaron para luego ultimarlos a bala (Mayo de 1998: 15)

La inclusión de nombres propios, características personales o descripción de los afectados es
muy escasa, al igual que en la relación Guerrilla-Población. De esta forma, la prominencia de
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las víctimas queda disminuida bajo el anonimato que dan los nombres genéricos, caso muy
distinto al que se presenta cuando las víctimas de la violencia son miembros de las Fuerzas
Armadas del Gobierno (ver 4.4.1).
A partir de los visto en los resultado de las seis variables, se puede concluir que violencia
paramilitar en contra de la Población Civil es presentada en construcciones de alto nivel de
transitividad, pero con características cualitativas que relativizan este resultado numérico. El
alto promedio de transitividad está influido por la gran cantidad de verbos volicionales, que
incluyen, en el principal evento registrado (MUERTE), al verbo con mayor potencial
transitivo, y con una alta carga semántica negativa, asesinar. En este misma variable resultó
llamativa la ausencia del verbo secuestrar (acto cometido constantemente por este grupo) y
reemplazado con el también verbo volicional, pero eufemístico, llevarse.
Por otra parte, la mayoría de construcciones son energéticas, pero a diferencia de las
estructuras de evento único vistas en otras relaciones, éstas por lo general incluyen varios
verbos coordinados y frases descriptivas, con lo que se crea un debilitamiento de la cadena
causal y el efecto de “grain size” (Croft 1998, 80) que difumina el nivel de atención. En
cuanto al rol semántico de los sujetos, se determinó que en su gran mayoría son agentes, y
que éstos usualmente son presentados de forma esquemática, con las características
semánticas que esto implica: agentes no animados, sin volicionalidad ni control, y en
consecuencia, con disminución en las características prototípicas de la agentividad. Por otra
parte, los agentes, tanto individualizados como esquemáticos, en muchos casos son
presentados usando nombres abstractos que no hacen referencia al grupo paramilitar, con lo
que la accesibilidad o identificación se hará más difícil para el lector, y por lo tanto, la
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posibilidad de asignar responsabilidad. Por último, estas construcciones tienen una alta
proporción de frases nominales en la función sintáctica de objeto directo, donde por lo
general aparecen los afectados mencionados de manera genérica, con lo que se reduce su
prominencia como víctimas.
De estas particularidades se concluye que el rasgo más distintivo de este grupo de casos son
las construcciones con múltiples eventos, y la focalización en las características del proceso,
poniendo en perfil la acción y dejando en el fondo (background) la agentividad e identidad
del participante generador de la violencia y la afectación e identidad del paciente que la
recibe.

4.6.2. La violencia de los Paramilitares en contra de la Guerrilla
Esta relación de violencia es la que menos representación tiene en el corpus, con tal solo
cinco casos, por lo que no es posible proponer regularidades semántico-sintácticas de las
construcciones usadas. Sin embargo, el bajo número de casos plantea un interrogante
interesante con relación al enfrentamiento entre estos dos grupos y el periódico El Tiempo:
¿ha sido ésta una relación de violencia casi inexistente en el conflicto colombiano y de ahí la
poca representatividad en reportes periodísticos? Por una parte, los Paramilitares
insistentemente han declarado que están en una lucha antisubversiva y que la mayoría de sus
víctimas han pertenecido a la Guerrilla.59 Sin embargo, ha sido claro que su accionar no está
dirigido al ataque directo a campamentos o a figuras guerrilleras, sino a la población que,
según ellos, forma parte de la subversión “guerrilleros de civil” o a colaboradores y
Ver entrevistas y testimonios de los paramilitares Héctor Buitrago (http://www.semana.com/nacion/conocimaldad/171934-3.aspx), Pitirri (http://www.verdadabierta.com/index.php?option=com_content&id=3045) y Ernesto Baez
(http://www.semana.com/noticias-nacion/35-mil-no-eramos-miembros-autodefensas-jamas-ernesto-baez/151598.aspx).
(12/04/2013)
59
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simpatizantes. De los resultados del corpus, se puede concluir que El Tiempo no ha seguido
este planteamiento y ha identificado a las víctimas de los Paramilitares como Población Civil.
En algunos casos específicos, los redactores han señalado la posible pertenencia de la
víctimas con grupos armados o actos delictivos (149), o han usado verbos que le dan un
marco de legitimidad a la violencia (150), pero estos casos son mínimos en términos
proporcionales.
(149)

Cuatro pescadores, familiares entre sí (padre e hijos) con antecedentes penales, fueron sacados
de sus residencias por un grupo armado al parecer de paramilitares que los mató a tiros (Enero de
2001: 75)

(150)

Un hombre muerto y dos capturados dejó una incursión paramilitar (Febrero 2001: 113)60

4.6.3. La violencia de los Paramilitares en contra del Gobierno
Después de la violencia contra la Guerrilla, esta es la relación con menos representatividad,
con solo 14 casos, lo que confirma que la violencia paramilitar reportada ha sido en
abrumadora mayoría en contra de la Población Civil. Dado el poco número de
construcciones, tampoco es posible proponer acá generalizaciones, pero sí algunas
observaciones de tipo cualitativo. En primer lugar, la baja representatividad en este caso
corresponde al hecho de que los Paramilitares no ven al Gobierno como un enemigo, por el
contrario, uno de sus postulados es el defender el status quo. Por otra parte, como se
mencionó antes, los grupos paramilitares y las fuerzas armadas del gobierno, en especial el
ejército, muchas veces han actuado en conjunto, dándose información, apoyo logístico y en
varios casos, participando en las mismas acciones de violencia (Amnesty International 2011).

Recordar que el verbo “capturar” es usado casi exclusivamente para referirse a la RETENCIÓN cuando se trata de una
acción de las Fuerzas Armadas del Gobierno en contra de la Guerrilla.
60
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Por lo tanto, las acciones en contra de las fuerzas armadas del gobierno resultan ser atípicas,
y de ahí su escasa presencia en las noticias.
Sin embargo, en los pocos casos registrados se observa la misma tendencia presentada en la
relación Guerrilla-Gobierno (ver 4.4.1.) en donde las víctimas (miembros del ejército o la
policía) son focalizados a través de construcciones absolutas (151) o estructuras pasivas
(152).
(151)

El agente Arnulfo Duarte Hernández, de 40 años, murió en la madrugada de ayer en una clínica de
Bucaramanga, producto de las heridas que recibió con arma de fuego, tras ser atacado el sábado
por dos presuntos paras (Junio de 2003: 197)

(152)

El Comandante de Policía de Chivolo, el cabo Javier Alfonso Peña, fue asesinado a tiros por las
autodefensas campesinas de la región (Abril de 2001: 120)

Como se observa en estas construcciones, además de coincidir en tipo de construcción y voz
con la violencia de la Guerrilla en contra del Gobierno, éstas tienen en común el incluir una
caracterización de la víctima, dándole, además de nombre propio, alguna característica
personal, como su edad (151) o su rango dentro de la institución (152). Este tipo de
información refuerza la relevancia del participante en la construcción, acentuando su rol de
víctima.
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5. Conclusiones
Este capítulo final tiene dos objetivos principales. Por una parte, busca sintetizar los
resultados de transitividad expuestos hasta el momento y presentarlos de forma comparativa,
con el fin de demostrar que El Tiempo utiliza diferentes representaciones discursivas de las
violencias del conflicto colombiano, determinadas por el grupo que ejecute y padezca la
acción de violencia. El comprobar estas diferencias discursivas tiene el objetivo último de
confirmar la hipótesis propuesta, y es que El Tiempo no ha presentado de forma imparcial ni
balanceada los eventos del conflicto colombiano, contradiciendo sus principios editoriales y
lo exigido por la constitución política de Colombia61.
El segundo objetivo es exponer algunas ideas sobre las implicaciones sociales de esta
imparcialidad. Dado el poder de influencia que tiene El Tiempo sobre la opinión pública, se
propone que el discurso usado ha tenido efectos en la representación social del conflicto
armado colombiano. A su vez, estas representaciones sociales han generado movimientos
ciudadanos que, en parte, han determinado, por medio de elecciones o presión social, el curso
de la guerra.

5.1. Resultados comparativos
Con respecto al primer objetivo, es importante retomar algunos principios teóricos de la
semántica cognitiva, para poder comprender los resultados de manera integral. El primer
punto que merece ser destacado es que la estructura semántica es de naturaleza enciclopédica
(Evans y Green 2006, 160), en el sentido de que las palabras o expresiones no son
contenedoras de significado en sí mismas (mirada de diccionario), sino que funcionan como
Ver lo estipulado en el Manual de Redacción de El Tiempo y la Constitución Política de Colombia en el capítulo
Introducción
61
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estímulos que activan una serie de conocimientos o actitudes de acuerdo a la experiencia del
conceptualizador. Este hecho se deriva de la naturaleza fenomenológica del lenguaje, dado
que éste ha sido aprendido y usado en contexto (Langacker 1983, 164).
De forma complementaria, las palabras y expresiones no solo sirven como puntos de partida
para una compleja red de asociaciones, sino que el conocimiento enciclopédico del mundo
sirve como base para la interpretación de los fenómenos lingüísticos. Es decir, cada
interacción verbal está mediada por una serie de presuposiciones derivadas de nuestra
experiencia, marcos de actos de habla, entendidos como “organized knowledge structures
that are culturally embedded” (Evans y Green 2006, 228), los cuales ayudan a organizar y
darle sentido a lo que percibimos. Cuando se trata de la comprensión e interpretación de
expresiones, se activa entonces el llamado significado contextual, es decir “the richly detailed
conceptualization that constitutes our full understanding of the expression in context and
includes all the relevant aspects of the conceived situation in question” (Langacker 1983,
165).
En relación con el tipo de expresiones abordadas en este estudio - construcciones verbales
que dan cuenta de hechos de violencia en el contexto del conflicto armado colombiano - este
significado contextual está en gran medida determinado por los marcos semánticos que
invoque el receptor de las noticias. Vale la pena recordar que el concepto de marcos
semánticos, propuesto por Fillmore (2006, original de 1982), tiene dos interpretaciones
básicas. En la primera, se asume que éstos son el resultado cognitivo que evocan
determinadas formas lingüísticas (Fillmore 2006: 385). Esta noción, como se ha mostrado,
resulta muy útil para comprender las diferentes conceptualizaciones que evocan verbos que
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designan un mismo evento (e.g. asesinar/dar de baja). En la segunda interpretación, los
marcos semánticos se entienden como lo que existe en la mente de los hablantes y que les
permite dar sentido a determinadas formas lingüísticas a partir de invocar un marco
interpretativo (Fillmore 2003). La diferenciación de estas dos acepciones es propuesta por el
mismo autor en una entrevista, en la que dice “if we limit ourselves to the interpretation
process, we can go back to the distinction I suggested between linguistic forms evoking
frames (the form itself has a conventional association with the frame), versus people
invoking frames as a way of making sense of their experiences” (Andor 2010, 160).
Esta última interpretación, relacionada con las ideas de Goffman (1986), es la que tiene
relevancia al momento de comprender de qué manera inciden los niveles de transitividad en
la conceptualización de los eventos. Se parte de la presunción de que el lector, al momento de
interpretar el contenido de una construcción, tiene activados determinado marcos semánticos
de acuerdo a la naturaleza de la noticia. Por ejemplo, si se trata de una noticia que da cuenta
de la muerte de guerrilleros como consecuencia de la acción del gobierno, muy seguramente
el lector tendrá activados marcos que invocan legitimidad, legalidad, seguridad etc. e
interpretará este hecho como algo positivo. Si, por el contrario, la noticia da cuenta de la
muerte de civiles como consecuencia de la acción del ejército, los marcos que se activarán
serán de ilegitimad, injusticia, crimen, crueldad etc., a lo que dará una interpretación
negativa.
Dado que el grado de transitividad está relacionado con el potencial semántico (Halliday
1976, 21), se asume que las características gramaticales de transitividad (variables
presentadas en este estudio) tendrán un impacto en la conceptualización del evento. De esta
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manera, una acción de violencia codificada en una construcción de alta transitividad hará que
ésta se conceptualice con mayor dinamismo, eficiencia, agentividad y afectación que lo que
evocaría la codificación del mismo evento en una construcción de baja transitividad.
Relacionado los conceptos de marcos semánticos y potencial significativo, se propone lo que
considero es uno de los más importantes hallazgos de tipo lingüístico en esta investigación: el
nivel de transitividad tiene la capacidad de potenciar o disminuir el marco semántico sobre el
cual el lector interprete la acción de violencia. Es decir, si el lector lee una noticia que le
informa sobre la muerte de guerrilleros por parte del ejército, y esto le crea un marco
semántico positivo, lo que hará la alta transitividad de las construcciones es potenciar ese
sentimiento y valoración por quien ejecutó la acción. Por el contrario, si la noticia le presenta
la muerte de civiles por parte del ejército, y ésta invoca un marco semántico negativo, una
baja transitividad hará que ese marco se debilite y, en consecuencia, su rechazo por el
responsable de esas muertes. Considero que este punto es fundamental para comprender los
resultados de esta investigación, pues explican las razones por la cuales El Tiempo utiliza
distintos grados de transitividad para referirse a diferentes relaciones de violencia, y a su vez,
ayuda a entender de qué manera los reportes de guerra inciden en la conceptualización que
del conflicto armado colombiano hacen los lectores de El Tiempo.
Teniendo en cuenta este principio, paso a examinar los resultados del análisis de manera
comparativa, contrastando los resultados de las seis variables en las diferentes relaciones de
violencia. En estas conclusiones me centraré en aquellas relaciones con más de 150
construcciones, dado que éstas son las únicas con suficiente representación para llegar a
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conclusiones cuantitativas62. Sin embargo, en algunos casos, haré alusión a las otras
relaciones de violencia, si éstas arrojan información que complementen el análisis
cuantitativo. La síntesis de las características más destacadas de cada una de las variables
aplicadas buscan confirmar lo que este estudio ha mostrado de manera detallada: existen
diferencias discursivas en la manera en que El Tiempo reporta las violencias del conflicto
armado colombiano de acuerdo al actor que produzca y padezca la acción de violencia.

5.1.1. Volicionalidad
La primera variable aplicada fue la volicionalidad de los verbos. Como se explicó en la
introducción de las variables – y se ha visto a lo largo del análisis – más que determinar la
cantidad de verbos volicionales, lo que se ha propuesto es explorar las características
semánticas de los verbos usados para describir actos de violencia. Este análisis se da por una
razón fundamental: el verbo es el núcleo de las construcciones y en él queda registrada gran
parte de la información que éstas proyectan. En este sentido, resulta de nuevo relevante el
concepto de marcos semánticos, pero esta vez en su primera acepción, según la cual las
unidades léxicas tienen significado no sólo de acuerdo a lo denotado por cada una, sino en
virtud a una base implícita de naturaleza cognitiva que activa una serie de rasgos asociados a
tal concepto. Esta noción da origen a una serie de términos que han sido usados
frecuentemente en la semántica cognitiva, como base, background, cognitive domains y
conceptual domains, que básicamente se refieren a la primera acepción de frame, es decir,
“knowledge or conceptual structure that is presupposed by the profiled concept” (Croft y

Son relaciones de guerra en las cuales el margen de error es igual o inferior al 5%. Para hacer el cálculo sobre el margen
de error, se utilizó el programa Pivotal Research, que se encuentra en http://www.pivotalresearch.ca/resources-samplecalc.php.
62
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Cruse 2004, 15). Tradicionalmente se ha planteado a estos marcos como sistemas
conceptuales evocados directamente por los términos, así, por ejemplo, verbos como
comprar y vender, evocan una transacción comercial (Fillmore 2006).
Sin embargo, la evocación de marcos va más allá, dado que pueden generar marcos de
interpretación indirectos o subjetivos. Éstos se conocen como marcos evaluativos, y activan
implicaciones que el enunciador quiera sean activadas por el receptor. De este modo, por
ejemplo, la elección entre los términos unborn baby o fetus, que indican un mismo referente,
no difieren en cuanto el marco directo que evocan (maternidad, embarazo, vida etc.) sino que
crean diferentes marcos evaluativos relacionados con posiciones antagónicas frente al debate
sobre el aborto, y, por lo tanto “orientates (or biases, to frame it differently!) the hearer
towards the political stance on abortion adopted by the speaker” (Croft y Cruse 2004, 15).
Dada la naturaleza compleja y multifacética del significado de los verbos, éstos evocan
diferentes tipos de marcos semánticos, tanto directos como evaluativos. En el análisis de los
verbos de la violencia se ha señalado a la volicionalidad como un aspecto derivado de un
marco directo, es decir, lexicalizado por el verbo. Se ha propuesto el concepto de
lexicalización siguiendo la definición de Talmy, quien lo define como “lexicalization is
involved where a particular meaning component is found to be in regular association with a
particular morpheme” (1985, 59). En lo que respecta a este estudio, este componente de
significado particular está asociado al morfema raíz de la forma verbal, y dada la
complejidad del verbo, por lo general, activará un conjunto de componentes. Para mostrar la
lexicalización, el mismo autor recurre a un ejemplo muy apropiado en esta investigación, y
propone que el verbo “kill includes in its meaning the notion ‘Agent acting on Patient’ (1985,

172

60). Como lo he mostrado en este análisis, un verbo como asesinar incluye no solamente esta
básica relación, sino también control, realización humana, afectación humana, y
volicionalidad, característica determínate para medir el nivel de transitividad, siguiendo la
propuesta de Hopper y Thomson (1980, 252).
Estos rasgos son ejemplos de marcos semánticos directos lexicalizados por el verbo, pero no
son suficientes para mostrar su particularidad, pues compárese asesinar con dar de baja
desde esta perspectiva y se observará que ambos verbos lexicalizan los mismos componentes
semánticos. Lo que crea en ellos una diferencia antagónica es el marco evaluativo que
evocan, pues mientras asesinar evoca nociones como “crimen, ilegalidad, injusticia” dar de
baja evoca las nociones contrarias “ley, legalidad, justicia”.
Dada la cantidad de verbos que aparecen en las construcciones de violencia, en estas
conclusiones me limito a plantear un contraste entre los verbos que describen el evento
MUERTE,

que es el hecho que con mayor frecuencia aparece en las construcciones y

constituye un acto prototípico de violencia. Siguiendo la idea de los marcos evaluativos, se
puede proponer una gradualidad de los verbos que lexicalizan agente actúa sobre paciente,
que va desde aquellos verbos que evocan un marco positivo hasta los que evocan un marco
negativo, como se puede ver en el siguiente gráfico, donde lo negativo se representa en rojo y
lo positivo en azul63:

Asesinar

Matar

Dar muerte

Abatir

Dar de baja

Se incluyen los verbos que lexicalicen agente actúa sobre paciente con más representación dentro del corpus para el
evento MUERTE
63
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Todos estos verbos representan un mismo evento: un agente desencadena una fuerza de
energía que repercute en un fatal cambio de estado de un paciente. Sin embargo, obsérvese
que la tendencia es que en el centro se encuentra un verbo que lexicaliza el evento de forma
básica, mientras que hacia los extremos, estos verbos empiezan a ser más complejos. Por
ejemplo, matar no lexicaliza la participación de un agente animado, por lo que casos como
“lo mató un rayo” resultan normales. Tampoco lexicaliza voluntad ni control sobre la acción
“lo mató sin darse cuenta”, ni implica que el paciente sea humano “mataron al perrito”. Este
verbo se puede considerar el más neutral en términos de representación, pues no evoca
marcos evaluativos y representa el evento en su manera más simple64.
A medida en se pasa a los extremos de la barra, se observa cómo estos verbos van
lexicalizando otros elementos, como agente animado (dar muerte), agente humano, paciente
humano y volicionalidad (abatir, asesinar, dar de baja), siendo éstos últimos los más
complejos, en especial asesinar y dar de baja. Como se mencionó antes, la alta complejidad
semántica de estos dos verbos no solo se basa en múltiples niveles de lexicalización, sino en
la evocación de marcos evaluativos opuestos. Lo que resultó interesante en el análisis fue ver
una clara distribución de estos verbos de acuerdo al actor que ejecute la acción de MATAR,
como puede verse en esta tabla.

Gobierno
Guerrilla
Paramilitares
TOTAL

Asesinar
2
53
64
119

Matar
0
14
16
30

Dar Muerte
13
1
4
18

Abatir
18
0
1
29

Dar de Baja
23
0
0
23

TOTAL

56
68
85
209

Tabla 20. Distribución de los verbos más frecuentes para el
evento MUERTE (agente actúa sobre paciente) de acuerdo al Actor Agente
El verbo matar puede adquirir algunas rasgos semánticos de la voz media en conjunción del clítico se, lo que complejiza
sus significados y funciones (Burgos 2011)
64
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Como se observa, el verbo que con mayor fuerza evoca un marco evaluativo negativo,
asesinar, es usado con alta frecuencia para referirse a las acciones de la Guerrilla y los
Paramilitares, y en una mínima frecuencia para referirse a las acciones del Gobierno65.
También resulta llamativo la distribución de matar, en la que no se da ningún caso para
referirse a una acción del Gobierno, y se da una proporción similar entre Guerrilla y
Paramilitares. Y de manera evidente, al usar verbos que evocan marcos evaluativos positivos,
en especial dar de baja, su distribución es inversa: se presentan con frecuencia para las
acciones del Gobierno, y de manera nula o muy escasa para referirse a las acciones de la
Guerrilla y los Paramilitares.
Teniendo en cuenta que estos verbos están designado un mismo evento: la muerte de una
persona por la acción de otra, su clara distribución de acuerdo a los marcos evaluativos que
evocan es una muestra evidente de la parcialidad practicada por El Tiempo al reportar hechos
de guerra. Si el periódico cumpliera con su principio editorial de “informar a los colombianos
(…) de manera oportuna, objetiva, imparcial y veraz”66 (Santos 2000, 21), lo que se
esperaría es una distribución equilibrada de los verbos entre los distintos grupos, y no la
evidente diferenciación de acuerdo al grupo armado que ejecute la acción de violencia.
Esta distribución muestra un favorecimiento a la imagen de las Fuerzas Armadas del
Gobierno. El mecanismo para lograrlo es el citado anteriormente: se lleva el marco
evaluativo del redactor de noticias hacia el receptor, con el fin de que éste interprete el
enunciado bajo el mismo marco semántico. En consecuencia, la regular presentación de

Recuérdese además que estos dos casos están inscritos dentro de construcciones que presentan una denuncia y no un
hecho (ver 4.5.2)
66 El subrayado es mío.
65
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hechos bajo este mecanismo logrará consolidar la posición ideológica del periódico sobre su
público lector.

5.1.2. Tipo de construcción
El objetivo de la segunda variable fue establecer si las construcciones eran energéticas o
absolutas. A grandes rasgos, esta diferenciación se basa en la presencia o no de un agente explícito o implícito - dentro de la construcción y la indicación de un flujo de energía.
Determinar esta característica fue fundamental para establecer grados de transitividad, pues
como resulta evidente, una construcción energética imprimirá rasgos mucho más transitivos
al evento que una construcción absoluta. Dado que la estructura de las construcciones (e.g. la
realización sintáctica de los argumentos) se relaciona de manera importante con las
características semánticas del verbo (Goldberg 1995; LaPolla, Kratochvil, y Coupe 2011;
Levin y Hovav 2005), es predecible que los resultados de esta variable estén relacionados
con los resultados de la variable anterior. En efecto, esta tendencia se ve evidenciada, y por
lo tanto, relaciones de violencia con alta presencia de verbos como morir (GuerrillaGobierno) tendrán alta proporción de construcciones absolutas y relaciones de violencia con
verbos como asesinar (Guerrilla/Paramilitares - Población), presentarán más construcciones
energéticas (ver 4.4.2 y 4.6.1).67
Sin embargo, más allá de complementar la características señaladas en la primera variable, el
estudio de las construcciones, desde este punto de vista, arrojó datos muy interesantes en
cuanto a las relaciones de causalidad. En primer lugar, se reafirma la importancia de aplicar

Es importante tener en cuenta que la clasificación entre construcciones absolutas y energéticas no está supeditada al tipo
de verbo usado, como se mostró en (4.1.2)
67
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una categorización prototípica, dado que la diferencia entre construcciones absolutas y
energéticas no es discreta sino gradual.
La base teórica para analizar estos espacios difusos entre construcciones absolutas y
energéticas es la dinámica de fuerza y causalidad en el lenguaje. Se parte del principio de que
“force dynamics, furthermore, plays a structuring role across a range of language levels (…)
and can be seen to operate in discourse, preeminently in directing patterns of argumentation,
but also guiding discourse expectations and they reversal.” (Talmy 2000, 409). Desde este
punto de vista, y consistente con la idea general de la semántica cognitiva, la realización
discursiva de los eventos tendrán un efecto en la representación cognitiva de las relaciones
causales implicadas, y, por lo tanto, incidirán en la asignación de responsabilidad del agente
que desencadene la fuerza de energía.
Desde esta perspectiva, los resultados más llamativos se dieron en las relaciones de violencia
en las cuales las víctimas eran miembros de la Población Civil. Es importante tener en cuenta
que en estas relaciones se asume que el lector está interpretando la noticia sobre un marco
semántico de rechazo (en muy pocos casos alguien se alegrará por la muerte de civiles a
manos de un grupo armado). Por lo tanto, el tipo de construcción usada tendrá el potencial de
incrementar o disminuir tal rechazo de acuerdo a si ésta contiene características que la
acerque a una estructura energética o a una absoluta. Dado que las tres relaciones de
violencia en contra de la Población se interpretan bajo un mismo marco evaluativo de
rechazo, resultan un escenario ideal para comparar cómo se codifica la causalidad, y por lo
tanto responsabilidad, de acuerdo al Actor Agente que realice la acción de violencia.
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Cuando se trata de acciones cometidas por la Guerrilla, la tendencia es una representación
por medio de eventos únicos en los cuales la relación causal queda claramente evidenciada:
(153)

guerrilleros del frente 34 de las Farc secuestraron a diez personas (noviembre 2008, 388)

(154)

Las Farc han masacrado concejales (Marzo 2007, 331)

Este tipo de construcciones son altamente energéticas, pues se estructuran de la manera más
simple posible (agente-acción-paciente), lo que conlleva a una natural y fácil
conceptualización, como se puede ver en el siguiente gráfico:

1

2

hjdhjh3

Lector

De esta manera, la violencia de la Guerrilla en contra de la Población, que como se mostró
incluye verbos que evocan marcos semánticos negativos, se presenta en general de forma
limpia y eficiente, consolidando el marco general de rechazo, y el marco particular evocado
por el verbo.
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En cuanto a la violencia paramilitar en contra de la población, se observó la tendencia a usar
un tipo de construcción de múltiples eventos:
(155)

un grupo de hombres del bloque Metro llegó a la vereda y sacó a los campesinos de sus viviendas
y de sus sitios de trabajo y posteriormente los asesinó. (Diciembre de 2002: 177)

(156)

El mismo grupo se dirigió posteriormente a Playitas, a pocos minutos de La Chapetona, y con el
mismo argumento asesinaron (sic) a otras cinco personas (Diciembre de 1998: 35)

Como se observa, estas construcciones incluyen un agente explícito y el verbo de alto
potencial transitivo, asesinar. Sin embargo, la presencia de subeventos entre la frase nominal
en el rol semántico de agente y el verbo que designa la acción de violencia crea un
debilitamiento de la cadena causal, ya que no se presenta una relación directa, sino un
conjunto de procesos que interactúan causativamente. Por otro lado, como lo señala Croft, la

1

2

3

2
Lector

presencia de múltiples eventos tiene el efecto de crear varios puntos focales (grain size), lo
que conlleva a una disminución en el nivel de atención (1998, 80). Este tipo de
construcciones, como (156) pueden ser representados de la siguiente forma:
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Esta representación muestra un modelo de dos eventos y tres participantes, lo que disminuye
la asociación son la causa y el grado de atención, debilitando significativamente la fuerza
energética y en consecuencia, el nivel de transitividad. Sin embargo, como se explicó antes,
el modelo de transitividad no permitió evidenciar este tipo de características, y, por lo tanto,
construcciones como (153, 154) recibieron el mismo peso transitivo que (154, 156).
La violencia del Gobierno en contra de la Población presenta características muy diferentes.
En primer lugar, la alta frecuencia del verbo morir para describir el evento MUERTE (verbo de
baja frecuencia con los otros dos actores), conlleva a construcciones absolutas. Sin embargo,
no son prototípicamente absolutas ya que incorporan al agente, pero éste tiende a aparecer en
frases circunstanciales:
(157)

Un conductor de RCN murió y un camarógrafo de la misma cadena quedó herido en medio de la
persecución que realizaban ayer el Ejército y la Policía contra el grupo de guerrilleros que
secuestró a 12 diputados de la Asamblea del Valle. (Abril de 2002, 153)

(158)

Una pareja de 17 años, su hijo de 6 meses otro pequeño de 14 años y un adulto de 24, todos
integrantes de una misma familia, murieron durante una operación realizada por tropas del Ejército
(Abril de 2004: 255)

Este tipo de construcciones rompen la cadena causal de manera muy evidente, pues se crean
dos eventos: el cambio de estado y las circunstancias, por lo que la relación de causalidad, y
la responsabilidad del agente queda supeditada a una inferencia por parte del lector. Este tipo
de construcciones se enmarcan en los Talmy llama “caused event and causing event” (2000,
481)68. Sus características en cuanto a causalidad pueden ser evidenciadas en este gráfico, en

Los casos observado en el corpus exhiben mayor debilitamiento causal que los ejemplos del autor, pues éstos incluyen
conectores del tipo “as the result of” y “from”.
68
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donde los cuadrados señalan los eventos, los círculos a los participantes, y la flecha abierta la
inferencia de relación causal:

2

1

Lector

Además de esta estrategia, en el caso de la violencia del Gobierno en contra de la Población,
también se recurre a la plantear procesos simultáneos o la de incluir el hecho de la muerte
dentro de una cláusula subordinada (ver 4.5.2). Todos estos recursos crean un claro
debilitamiento de la fuerza energética y, en consecuencia, de la responsabilidad de agente.
Con respecto a las construcciones X deja Y (159) y Y deja X, (160), ejemplo claro de “caused
event and causing event”, y que representan una débil relación causal, no se observó una
distribución significativa que permita inferir un tratamiento diferente de las violencias, pues
el número de casos es proporcional al número de noticias de cada Actor Agente. Por otra
parte, también resultó proporcional la cantidad de casos donde la causa antecede a la
consecuencia (159) a los casos donde la consecuencia antecede a la causa (160), en todas las
relaciones de violencia cuantificables. Por lo tanto, no se puede afirmar que hay una
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preferencia de figure/ground (Langacker 1991a, 9) en este tipo de construcciones de acuerdo
al victimario y la víctima, sino que corresponden estructuras de uso frecuente (82 casos) que
le permiten al redactor de noticias informar sobre distintos eventos de violencia.
(159)

el feroz ataque de once horas de cuatro frentes de las Farc dejó un saldo de 8 personas muertas y
17 heridas (Agosto de 1998: 25)

(160)

Un hombre muerto y dos capturados dejó una incursión paramilitar (Febrero de 2001: 113)

Como conclusión al análisis comparativo de esta variable, propongo que El Tiempo
nuevamente favorece la imagen del Gobierno, esta vez bajo la estrategia de presentar las
acciones que generan marcos de rechazo (como matar civiles) mediante construcciones que
rompen la cadena causal, reduciendo significativamente el rol agentivo de los miembros de
las Fuerzas Armadas del Gobierno, y por ende, su responsabilidad en los hechos. De manera
similar, existe la tendencia a utilizar estrategias discursivas que reducen la agentividad de los
Paramilitares, al presentar construcciones de múltiples eventos, lo que debilita la cadena
causal y, por lo tanto difuminan, su responsabilidad. Por el contrario, las construcciones que
indican violencia de la Guerrilla en contra de la Población se caracterizan por ser
construcciones simples de evento único, en los que la relación causal es directa y de fácil
representación cognitiva, generando una clara evidencia de la responsabilidad de los
miembros de la Guerrilla en el acto de violencia.

5.1.3. Rol semántico de sujeto
La tercera variable, rol semántico de sujeto, permite evidenciar un hecho fundamental para la
comprensión de la fuerza de transitividad: el tipo de focalización que se le otorga al sujeto.
Esta clasificación tiene tres opciones: agente, paciente y tema. Estas opciones están
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relacionadas con la voz, presentándose en los dos primeros casos estructuras activas y
pasivas, respectivamente, y en el tercer caso, las llamadas intransitivas. En una primera
distinción, se separan los sujetos agente/paciente de sujetos tema, otorgándole a los dos
primeros un punto en la escala de transitividad, y al tercero, cero. Esta asignación de peso se
debe a que la presencia de un participante agente implica la noción de un participante
paciente, y viceversa, es decir, ambos casos evidencian la presencia de dos participantes,
primer parámetro indicado por Hopper y Thompson como evidencia de alta transitividad
(1980, 252). Por otra parte, se tiene en cuenta que “transitivity and voice are in effect related
functional domains” (Marín Arrese 1997, 328) y que éstos se relacionan con el efecto de
focalización. Así, se analiza el contraste entre sujetos con rol semántico de agente y con rol
semántico de paciente (voz activa y pasiva) dado que éstos usualmente crean diferentes
puntos focales en los extremos del flujo de energía, en el primer caso se da sobre el
generador y, en el segundo, sobre la afectación (Croft 1998, 79; Langacker 1991a, 229; PratSala 2000, 178).
Los resultados de la distribución de roles semánticos de sujeto, según la relación de
violencia, pueden ser vistos en la siguiente tabla:

Guerrilla-Gobierno
Guerrilla-Población
Gobierno-Guerrilla
ParamilitaresPoblación

Agente
62 (31%)
117 (60%)
69 (44%)
141 (72%)

Paciente
68 (34%)
45 (23%)
39 (25%)
21 (22%)

Tema
71 (35%)
34 (17%)
49 (31%)
12 (6%)

Total
201 (100%)
196 (100%)
157 (100%)
554

Tabla 21. Distribución de roles semánticos de sujeto en las relaciones de violencia*

Estos resultados comparativos evidencian varios hechos llamativos. En primer lugar, resulta
interesante la relación de violencia donde los miembros de las Fuerzas Armadas del
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Gobierno son víctimas de la Guerrilla. Por una parte, éste es el caso con mayor cantidad de
sujetos en rol semántico de tema. Este rol presenta un cambio de estado en el participante,
pero a diferencia de un paciente, no implica una fuerza externa que produzca tal cambio
(Andrews 1985, 70), dándose en consecuencia un focalización sobre el evento y un
distanciamiento de la causa ((Langacker 1991a, 212). Este rol semántico sirve como recurso
para llevar al lector a focalizar el cambio de estado del sujeto, suprimiendo al agente (161) o
minimizándolo, al incluirlo en una frase circunstancial (162).
(161)

En el mismo hecho falleció por múltiples impactos de bala Edison Ceballos Velásquez (Marzo de
2001: 114)

(162)

Diez soldados perdieron la vida y cuarenta quedaron heridos, luego de un ataque de las Farc
(Febrero de 2002: 147)

Por otra parte, uno de los hechos más llamativos de la relación Guerrilla-Gobierno es la
mayor presencia de sujetos en rol semántico de paciente que de agente, lo que quiere decir
que son más frecuentes las estructuras pasivas que las activas. Este es un hecho atípico del
discurso y, por lo tanto, uno de los hallazgos más interesantes de esta investigación. Para
entender lo sugestivo del fenómeno hay que plantearlo en un contexto teórico. Se parte de un
principio de la lingüística cognitiva que plantea el criterio de marcación, entendido como
“the extent to which a given construction can be described as ‘typical’ or ‘representative’ of
the grammar of a language” (Evans y Green 2006, 609). El que una construcción sea “típica”
está relacionada con su distribución en determinada lengua, siendo la forma más frecuente la
no marcada y la menos frecuente, la marcada. Por otra parte, en la forma no marcada “there
is a natural relationship between the structure of a conceived event and the grammatical
organization of a finite clause that codes it” (Langacker 1991a, 211). Teniendo en cuenta
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estas razones, se asume que la voz activa es la forma más natural para la codificación de los
eventos (en especial de violencia) y que ello conllevará a su mayor frecuencia en la lengua,
como en efecto lo es (Kock y Gómez 1985). De ahí que resulte muy llamativo el uso más
frecuente de la construcción marcada, la voz pasiva, por parte del periódico El Tiempo, para
referirse a acciones de la Guerrilla sobre el Gobierno. Este hecho podría ser matizado si la
voz pasiva también se usara con mayor frecuencia que la activa para describir otras
relaciones de violencia, pues se asumiría que se trata de una estrategia discursiva general
para dar más relevancia a los pacientes. Sin embargo, este no es el caso. Como se observa en
la tabla 21, la única relación de violencia que presenta esta asimetría es la de Guerrilla –
Gobierno; en el resto de las relaciones la voz activa supera ampliamente a la pasiva, lo que
confirma que se trata de un hecho atípico.
Considero que esta estrategia discursiva tiene el mismo propósito que lleva a El Tiempo a
usar con frecuencia sujetos-tema, y es centrar la atención del lector sobre la afectación de la
víctima (miembro del ejército o la policía) con el fin de crear en receptor un sentimiento de
solidaridad y simpatía. Esta lectura es consistente con lo que se ha planteado hasta el
momento, y es el uso de diferentes recursos para presentar una imagen positiva de las
Fuerzas Armadas del Gobierno, en este caso, a través de la identificación con la afectación de
las víctimas. Esta identificación no solo se logra a través de la focalización que provee el
recurso de sujeto-tema o sujeto-paciente, sino por medio de una persistente mención de
nombres propios, lugar de origen o tiempo de servicio de los soldados o policías, lo que
potencia la identidad y, por lo tanto, el sentimientos de compasión (ver 4.4.1).
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5.1.4. Presencia de agente
La cuarta variable buscó determinar si las construcciones incluían la mención de un agente
explícito. Esta variable complementa la segunda, pues solo se aplica a las construcciones
energéticas y busca crear dentro de este grupo una diferencia, al proponer que las
construcciones energéticas con agente explícito tienen más fuerza transitiva que las que
tienen un agente implícito. Este aumento de transitividad resulta evidente, tanto que
Maldonado se refiere a las construcciones donde se perfila un agente de forma explícita como
“transitivas” (1999, 359).
En esta variable, no solo se tomó en cuenta la presencia de un agente explícito, sino que éste
fuera indicado por una frase nominal plena. La razón de esta decisión se basa en el principio
de accesibilidad (Ariel 1990), donde se propone que existen diferentes grados de activación
del referente de acuerdo a la forma que se use. Desde esta perspectiva, la enunciación de una
frase nominal introduce nueva información o activa de información previa de manera más
eficiente que lo haría, por ejemplo, los pronombres demostrativos. Un elemento clave para
entender el efecto de esta variable es tener en cuenta que la mención de agente, sea por
pronombre o frase nominal plena, o su omisión están relacionados con el flujo de
información, y son determinados por múltiples factores textuales (Kaiser 2005), discursivos
(Travis 2007) y pragmáticos (Ariel 1990).
A partir de estos hechos, se parte de la presuposición de que si El Tiempo es neutral en la
presentación de los agentes que desencadenan acciones de guerra, la distribución de agentes
explícitos será similar en todas las relaciones de violencia, pues su presencia está regulada
por el flujo de información y no a la intención de destacar a un actor más que a otro. Los
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resultados de esta variable, teniendo en cuenta solo las relaciones de violencia con más de
150 casos, pueden ser observados en las siguiente tabla:

Guerrilla-Gobierno
Guerrilla-Población
Gobierno-Guerrilla
Paramilitares-Población

Agente Explícito
67% (N=56/83)
79% (N=123/154)
68% (N=65/95)
66% (105/159)

Tabla 22. Agente Explícito de acuerdo a la relación de violencia

Como se destaca en estos resultados, el uso de agente explícito se presenta de forma
homogénea en todas las relaciones de guerra, excepto en una: Guerrilla-Población. En este
caso, la mención de agente explícito aumenta casi 12 puntos porcentuales sobre el promedio
de las otras (67%). La alta representación del agente logrará generar más prominencia sobre
su responsabilidad y un mayor anclaje de su identidad.
Por otra parte, se observó que en la relación de violencia Paramilitares-Población es
frecuente el uso de frases nominales, en rol semántico de agente, que no incluye ninguna
evidencia de la pertenencia al grupo armado, y se presentan por medio de frases de referente
anónimo como:
(163)

cuatro individuos fuertemente armados asesinaron el jueves por la noche a una menor de edad y a
dos vendedores ambulantes. (Mayo de 2004: 228)

Aunque la construcción está inmersa en un contexto del cual se puede inferir que se trata de
Paramilitares, esta estrategia debilita la asociación entre el agente y el acto de violencia, dado
el principio de accesibilidad o de identificación, según el cual “an expression that names or
describes an element in one mental space can be used to access a counterpart of that element
in another mental space” (Fauconnier 1997, 41). Al incluir un espacio mental intermedio para
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acceder al agente, éste pierde anclaje cognitivo, y por lo tanto, debilita la posibilidad de
asociarlo con el marco evaluativo de rechazo evocado por la acción contra civiles.
Esta representación anónima contrasta con la clara identificación que se observa en las
construcciones que designan acciones de la Guerrilla en contra de la Población. En la gran
mayoría de frases nominales donde la Guerrilla es agente, aparece una referencia al grupo
armado. Por lo tanto, la alta frecuencia de frases nominales en función agente, más el hecho
de que éstas incluyan una referencia al grupo responsable, crearán un claro vínculo cognitivo
de responsabilidad y, en consecuencia, de asociación con el marco evaluativo.
Este hecho tiene una importante consecuencia en la conceptualización que de la Guerrilla
hacen los lectores a largo plazo. En nuestra experiencia con el uso del lenguaje, tendemos a
crear representaciones ejemplares, entendidas como “rich memory representations; they
contain, at least potentially, all the information a language user can perceive in a linguistic
experience” (Bybee 2010, 14). Estas representaciones son cimentadas en nuestra memoria a
partir del constante o frecuencia de la experiencia. Si una persona, como lector habitual de El
Tiempo, experimenta constantemente la asociación entre la palabra Farc como agente de
verbos como asesinar o secuestrar, es natural que con el tiempo vaya desarrollando una
asociación entre estos conceptos y la aparición de uno active al otro. Esto se debe a que la
frecuencia de co-ocurrencia léxica deriva en una fortalecimiento de la asociación cognitiva
(Spence y Owens 1990), por lo que los marcos derivados de los conceptos terminan
fusionándose, ya que “the more often two elements are used together, the more tightly they
will be fused or bonded phonologically and semantically” (Bybee y Sheibman 2007, 295).
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Los resultados de esta variable confirman la tendencia mostrada hasta el momento: El
Tiempo no representa de manera balanceada las violencias del conflicto armado colombiano,
sino que usa diferentes recursos discursivos de acuerdo al grupo armado que ejecute la acción
de guerra y el actor que la padezca. En este caso, resulta claro que cuando se trata de
violencia de la Guerrilla en contra de la Población, El Tiempo busca reforzar la
responsabilidad de la Guerrilla, por medio de la mención de la frase nominal que la nombra
con una frecuencia superior a la del resto de relaciones. Por otra parte, estas frases nominales
incluirán una referencia directa al nombre del grupo (Farc, ELN), que contrasta con la
manera en que se presenta a los Paramilitares, donde en muchos casos éstos son presentados
con frases de referencia anónima.

5.1.5. Individualización de agente
La quinta variable, individualización de agente, complementa la variable anterior, al
contrastar, dentro de las construcciones que contengan agentes explícitos, aquellas que
presenten al agente de forma esquemática (el ejército, la guerrilla, las autodefensas etc.) con
aquellas que presenten agentes individualizados (soldados, guerrilleros, miembros de los
paramilitares69 etc.). Se parte de la premisa de que los agentes individualizados generan más
transitividad que los esquemáticos, por lo que a las frases nominales con agente
individualizado se les asignó 1 punto, y a las que tuvieran un agente esquemático, 0.
Esta premisa se origina de consideraciones teóricas dentro de la lingüística cognitiva. En
primer lugar, se remite al trabajo de transitividad de Hopper y Thompson, donde
individuation - en frases nominales en función objeto directo - es considerada una
Recordar que el término paramilitares puede ser interpretado como el grupo o como el plural de individuos, por lo que en
casos de ambigüedad, se excluyo esta variable (ver 5.3.1)
69
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característica de alta transitividad (1980, 252). En este estudio, se implementó este criterio
sobre la frase nominal en rol semántico de agente, aparezca éste en función sujeto (164) o
dentro de la frase preposicional de una pasiva (165).
(164)

Cinco sujetos que se identificaron como miembros del ELN secuestraron ayer en Valledupar al
médico cirujano Miguel Antonio Mora Valderrama (Febrero 2000: 78)

(165)

una integrante la Organización Femenina Popular (OFP) fue raptada y torturada por presuntos
miembros de las autodefensas (Enero 2004, 216)

La mayor fuerza transitiva de las construcciones que contienen agentes individualizados
parte de que éstos evocan mayor animacidad, control y volicionalidad, haciéndolos agentes
prototípicos (Barlow y Kremmer 1994, 29). Por otra parte, se ha demostrado que en términos
de asociación con responsabilidad, los lectores de noticias tienden a dar diferentes
interpretaciones sobre la misma, cuando ésta es proyectada por medio de la mención de
individuos o de instituciones (Menon et al. 1999). Dado que los agentes individualizados
tienen rasgos agentivos prototípicos y el efecto de proyectar responsabilidad, la aplicación de
esta variable resultó muy pertinente para el estudio de las construcciones, tanto en el nivel de
transitividad, como en el nivel de representatividad del actor armado. Los resultados, en las
relaciones con más de 150 casos, son los siguientes:

Guerrilla-Gobierno
Guerrilla-Población
Gobierno-Guerrilla
Paramilitares-Población

Agente Individualizado
56% (N=32/57)
60% (N=74/124)
19% (N=12/65)
39% (N=42/106)

Tabla 23. Agente individualizado de acuerdo a la relación de violencia*

Las proporciones de agente individualizado son las más disimiles de las variables aplicadas,
dándose la mínima proporción en la relación Gobierno – Guerrilla (19%) y la máxima en
Guerrilla – Población (60%). Acá es especialmente importante la noción planteada acerca
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del marco evaluativo sobre el cuál se interpreta la acción de violencia, pues esto permite
inferir las razones para la elección que de este recurso hacen los redactores de El Tiempo. En
el caso de las acciones de guerra ejecutadas por el Gobierno en contra de la Guerrilla, el
periódico tiende a presentarlas dentro de un marco evaluativo positivo, de manera tal que la
asignación de responsabilidad conlleva a un reconocimiento y valoración del agente. En estos
casos, la mayoría de frases nominales en rol agente incluyen a las instituciones (166, 167) y
sobre ellas entonces recae lo que se plantea como un logro.
(166)

Un nuevo golpe al grupo guerrillero de las Farc dio el Ejército Nacional tras los combates
registrados en jurisdicción de Zetaquira, en los cuales se confirmó la muerte de dos integrantes de
la cuadrilla 52 que fueron abatidos en sector del Páramo de los Coroneles. (Marzo de 2004: 222)

(167)

Las Fuerzas Militares propinaron ayer certeros golpes a la guerrilla de las Farc en el centro y sur
del país tras dar muerte a 10 subversivos del frente 22 en Cundinamarca y otros nueve en
Putumayo, y capturar a cuatro cabecillas del segundo frente que opera en Nariño. (Septiembre de
2001: 134)

En estos ejemplos, se observa cómo las acciones de guerra están enmarcadas dentro de
elementos textuales que potencian la visión positiva del evento70. Al darse entonces el marco
general evaluativo, más los refuerzos textuales, se activa la respectiva asociación con el
agente, lo que repercutirá en una imagen positiva de la institución. Para mostrar con más
claridad este efecto, resulta interesante ver el caso contrario: cuando la acción de las fuerzas
armadas del gobierno está enmarcada dentro de un marco evaluativo negativo, como son los
casos contra la población civil.

70

La construcción de (166) plantea que “se confirmó la muerte” y (167) tiene el adjetivo “certeros” para referirse al golpe.
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(168)

El soldado regular Milton Mancipe Aldana, adscrito al batallón de infantería Miguel Antonio Caro, le
causó la muerte a una menor de edad que habitaba en zona rural del municipio de Guaduas
(Febrero 2004: 222)

(169)

En el otro caso registrado en Arauquita, murió Andrés Castillo Castro y otras tres personas
resultaron heridas, cuando los uniformados, presuntamente, dispararon frente a la alcaldía (Enero
2002: 144)

Nótese que en estos casos la asignación de responsabilidad recae sobre los individuos y no
sobre la institución, por lo tanto la evocación negativa será asignada a esos uniformados
particulares, y no al Ejército Nacional o Las Fuerzas Militares como en los casos (166, 167).
Esta estrategia es consistente con una política informativa de las Fuerzas Armadas del
Gobierno, en la cual plantean que los “errores” cometidos por sus miembros son de
responsabilidad individual, y los logros son institucionales.
En el caso de violencia de la Guerrilla en contra de la Población, se observa que la mayoría
de construcciones incluyen a un agente individualizado. Sin embargo, en este caso no se
presenta la disociación entre los miembros y la institución, dado que la mayoría de las frases
nominales incluyen el anclaje de pertenencia, al señalar el nombre del grupo. En estos casos,
usualmente se presentan construcciones de este tipo:
(170)

Los guerrilleros de las Farc llegaron ayer en la madrugada hasta ese sitio, donde se encontraban
40 personas que viven de raspar coca, y los amedrentaron violentamente. Les dijeron que ese
territorio les pertenecía a ellos; luego los amarraron boca abajo y los asesinaron a tiros. (Junio de
2004: 231)

(171)

el alcalde de San Pablo, Hugo Amador Méndez, fue nuevamente secuestrado en la noche del
miércoles en esa localidad del sur de Bolívar por guerrilleros de las Farc, confirmó la Policía.
(Marzo de 1998: 8)
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En estos casos se combinan los elementos de agentividad y representatividad, el primero
otorgado por la individualización, y el segundo por la mención de la pertenencia al grupo.
Dado que el marco evaluativo es negativo, lo que estos estrategias lograrán es potenciar el
nivel de rechazo, al aumentar el nivel de agentividad, y la asignación de responsabilidad, al
incluir el nombre del grupo guerrillero. En el caso de los Paramilitares en contra de la
Población, los agentes esquemáticos son más frecuentes que los individualizados, y como se
mencionó antes, muchos de estos casos de individualización se harán con frases nominales de
referente anónimo (e.g hombres armados).
Como se ha mostrado, esta variable no es de fácil interpretación, pues para poder comprender
sus efectos en la conceptualización de la responsabilidad, se necesita profundizar en
características no evidenciadas en los resultados cuantitativos, como los diferentes
componentes de las frases nominales. Sin embargo, resulta evidente que los redactores de El
Tiempo recurren a diferentes estrategias de representación, promoviendo una imagen
favorable de las instituciones armadas del Gobierno, al asignarles la responsabilidad de los
hechos “positivos” y al distanciarlas de los “negativos”. Por el contrario, cuando se trata de la
violencia de Guerrilla, enmarcada negativamente, ésta se representa con alta agentividad e
identificación. En el caso de los Paramilitares, se observa que en menos de la mitad de los
casos se usan agentes individualizados, y que, tanto en éstos como en los esquemáticos, hay
la tendencia a presentarlos por medio frases nominales con referentes anónimos,
disminuyendo el anclaje y, por lo tanto, la responsabilidad.
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5.1.6. Presencia de objeto directo
La última variable aplicada, presencia de objeto directo, se asume en la gramática tradicional
como la prueba de que un verbo es transitivo (Zagona 2002, 76). Sin embargo, se ha
mostrado que este argumento es circular, pues se propone que un verbo es transitivo si acepta
objeto directo, y a su vez, la presencia de objeto directo es lo que prueba la transitividad del
verbo (LaPolla, Kratochvil y Coupe, 	
  2011, 471). A partir de esta observación, se confirma lo
que se ha venido proponiendo en esta investigación: la transitividad no debe ser asumida
como la propiedad de un verbo, sino las características de una construcción, y, por otro lado,
la transitividad no es una característica discreta, sino gradual, en donde la presencia de objeto
directo no la determina, sino que la favorece.
Por otro parte, la presencia de objeto directo indica que se trata de una construcción de voz
activa, la cual se caracteriza por perfilar la fuerza de energía (Maldonado 2002, 4), por
proyectar de forma más natural la experiencia en cuanto a causalidad (Langacker 1991, 285),
y por ser la construcción no marcada, más frecuente (Givón 2001, 93) y por lo tanto,
prototípica de la transitividad. Como se recordará, el tipo de voz fue tenido en cuenta en la
tercera variable. Sin embargo, en la medición de transitividad no recibió mayor puntaje que
el uso de pasivas, pues su propósito era evidenciar el número y la focalización de los
participante. La medición de esta variable buscó que la presencia de voz activa fuera evidente
en el peso general de transitividad, y el presentar una caracterización del tipo de frases
nominales en el rol sintáctico de objeto directo. En este sentido, es importante recordar que
en la mayoría de estos casos no solo se da una alta proyección del agente, por su posición
inicial como desencadenador de fuerza de energía, sino que se perfila de forma clara la
afectación del paciente, al ser el recipiente de tal fuerza, y quedar en evidencia el cambio de
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estado. Estas construcciones “naturally reflect the archetypical conception of figure 1 (a
prototypical action canonically observed)” (Langacker 1991a, 212) y producen un
“prototypical mapping between semantic and syntactic transitivity” (Givón 2001, 110), por lo
que logran codificar la transitividad de la manera más clara y simple posible, como lo
muestra el gráfico citado por Langacker:

hjdhjh3

setting

Viewer

A partir de estas observaciones, se plantea que las relaciones de violencia donde con mayor
frecuencia se presentan frases nominales en función objeto directo, serán las violencias
donde se perfile tanto la agentividad del grupo armado, como la afectación del actor paciente.
Los resultados cuantitativos de esta variable pueden verse en la siguiente tabla:

Guerrilla-Gobierno
Guerrilla-Población
Gobierno-Guerrilla
Paramilitares-Población

Presencia de OD
29% (N=60/201)
62% (N=123/196)
44% (N=69/157)
68% (N=133/195)

Tabla 24. Presencia de Objeto Directo de acuerdo a las relaciones de violencia*

Como se advierte, el mayor uso de frases en función objeto directo (voz activa) aparecen en
la violencia ejercida en contra de la Población por la Guerrilla y los Paramilitares. La fuerza
195

transitiva que proyecta la presencia de objeto directo en estas construcciones pueden ser
observadas en los siguientes ejemplos:
(172)

La guerrilla de las Farc secuestró a tres estadounidenses (febrero de 2003: 183)

(173)

Paramilitares de las Autodefensas Campesinas de Córdoba y Urabá (Accu) asesinaron a tres
personas en San José de Apartadó (Abril de 1999: 47)

La distribución de porcentajes en la tabla confirma la tendencia evidenciada hasta el
momento: la violencia de los llamados grupos “irregulares” en contra de civiles es la que El
Tiempo presenta con mayor fuerza transitiva. En el caso de esta variable, se hace a través de
destacar la agentividad y la afectación de los participantes en construcciones activas, donde
la relación causal queda claramente evidenciada.
Aunque por la falta de casos, no se haya incluido la violencia del Gobierno en contra de la
Población en los resultados cuantitativos, llama la atención que en las construcciones
estudiadas no se presentan frases preposicionales típicas en función de objeto directo, sino de
difusa caracterización, como:
(174)

El Ejército disparó equivocadamente contra cuatro campesinos y un bebé de 6 meses en la vereda
Potosí, de Cajamarca (Noviembre de 2006: 320)

(175)

Un confuso operativo del Ejército terminó con una menor de 15 años herida en un pulmón.
(Febrero de 2006: 293)

En (174) se usa el verbo disparar, típico en esta relación de violencia (ver 4.5.2), que utiliza
la preposición contra y no la clásica a para introducir el objeto directo. En (175) se da un
caso similar, donde el verbo terminar se utiliza en su acepción de consecuencia, lo que
debilita la fuerza causal.
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Como resulta claro, en las construcciones que expresan violencia contra la Población, El
Tiempo presenta, en la mayoría de casos, frases en función objeto directo cuando se trata de
acciones de la Guerrilla y los Paramilitares, y nulas, o de difusa caracterización, cuando se
trata de acciones del Gobierno. En el caso de la relación Guerrilla contra Gobierno, se
observa una baja proporción de frase nominales en objeto directo, característica consistente
con la tendencia observada de presentar la afectación de los miembros de este actor armado
por medio de verbos de cambio de estado en construcciones absolutas. Sin embargo, cuando
se utilizan cláusulas en función objeto directo, se acentúa su focalización al incluir nombres
propios y datos personales de sus miembros (soldados o policías), lo que realza la
humanización de los pacientes, y los sentimientos de compasión derivados del contexto de la
noticia. En el caso opuesto, violencia del Gobierno en contra de la Guerrilla, la presencia de
objeto directo se da en un poco menos de la mitad de los casos, y de manera contraria al caso
de los miembros del Gobierno, estas construcciones se caracterizan por tener frases
nominales donde los subversivos se representan de forma abstracta y deshumanizada, a
menos que se trate de guerrilleros de alto rango, casos en los cuales se incluirá su nombre y
jerarquía dentro de la organización.

5.1.7. Síntesis de los resultados
Teniendo en cuenta los resultados expuestos, se concluye que el grado de transitividad,
determinado por las seis variables, tiene la propiedad de incidir en la focalización de los
participantes, a partir

del principio de atención (Evans y Green 2006, 41), y generar

elementos que presentan el evento de forma más eficiente dado el potencial semántico
(Halliday 1976). A partir de estos principios, se propone que la estrategia de El Tiempo ha
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sido valerse de los grados de transitividad y el recurso de atención para focalizar elementos
que consoliden el marco evaluativo sobre el cual quieren sea interpretado el contenido de la
noticia. A continuación, se presentan los resultados cuantitativos de transitividad y una
síntesis de las características de las relaciones de violencia más destacadas.

Actor Paciente

Gobierno

Guerrilla

Paramilitares

Población

Promedio71

0.45

0.51

0.38

0.45

0.22

0.65

0.48

0.64

0.61

Actor Agente

Gobierno

-

Guerrilla

0.33

Paramilitares

0.27

0.30

-

Tabla 23. Promedio de transitividad en las relaciones de violencia

En cuanto a las relaciones de violencia más importantes, se destacan las ejecutadas en contra
de la Población, ya que estás se interpretan bajo un marco evaluativo negativo, y por lo tanto
sirven para contrastar la codificación que hace El Tiempo de acuerdo al actor que la ejecute.
En sentido, la violencia de la Guerrilla en contra de la Población es representada con el
mayor grado de transitividad, en donde se destaca el uso de verbos que evocan altos grados
de rechazo (e.g. asesinar, secuestrar); la codificación de sus acciones en construcciones
energéticas simples, de evidente relación causal; una alta agentividad y identificación, por
medio de frases nominales individualizadas; una atípica mención de pertenencia, por medio
de frases nominales en función agente, y una alta representación de la afectación, por medios
de frase en función objeto directo. En términos de focalización, estas construcciones destacan
al participante agente, acentuando su responsabilidad en el acto.

El promedio está determinado por la proporción de noticias en cada relación de guerra, no por la suma de las tres
relaciones y su división por tres.
71
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De manera opuesta, la violencia del Gobierno en contra de la Población es minimizada por
medio del uso de verbos que no implican volicionalidad, ni evocan marcos negativos; la
codificación de los actos en construcciones con dos eventos, donde la relación causal que
supeditada a una inferencia del lector; la anulación de responsabilidad de la institución, y la
inclusión de varios elementos textuales que llevan a una lectura que da el beneficio de la
duda a los victimarios (E.g. error, equivocación, confuso operativo etc.). La focalización de
estas construcciones se centra en el cambio de estado de los civiles, y el aislamiento de la
causa.
La representación de la violencia paramilitar en contra de la Población es compleja. Por una
parte, tiene altos grados de transitividad según las variables aplicadas. En términos generales,
casi la misma que la Guerrilla-Población. Sin embargo, pese al uso de verbos de alta
representación negativa y el destacar la afectación de los pacientes, por medio frases en
función de objeto directo, estas construcciones suelen ser complejas en términos de eventos,
lo que debilita la relación causal. Por otro lado, pese a presentar agentes individualizados,
éstos hacen referencia a miembros anónimos, lo que conlleva a un debilitamiento de la
responsabilidad. En estas construcciones resulta llamativa la focalización sobre el proceso, o
los elementos de la acción, más que los participantes.
Los resultados de la violencia en contra de la Población Civil, la que mayor nivel de rechazo
evoca, corrobora la hipótesis propuesta: el periódico El Tiempo no representa de manera
balanceada ni imparcial las violencias del conflicto armado colombiano, sino que usa
diferentes estrategias discursivas condicionadas por el actor que ejecuta y padezca la acción
de guerra. En este caso específico, la Guerrilla es altamente representada en su papel de
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victimario, las Fuerzas del Gobierno son favorecidas en cuanto a distanciarlas como
causantes del hecho, y los Paramilitares tienen una representación mixta, de alta
transitividad, pero con elementos que reducen su agencia e identidad, y una focalización en el
proceso.
Las otras relaciones destacadas se dan entre los dos grupos armados que más acciones de
guerra desarrollan en contra del otro (Guerrilla y Gobierno). Además de la alta intensidad de
la confrontación, esta relación de guerra es el eje central de conflicto armado colombiano, y
el motivo de su origen (Ruiz 2001; Bergquist et al 2001). Por lo tanto, resulta relevante
proponer una síntesis de las características que se utilizan para describir estas relaciones.
Las construcciones que indican violencia de las Fuerzas Armadas del Gobierno en contra de
la Guerrilla se caracterizan por presentar verbos de evocación positiva (e.g. dar de baja y
abatir) y de excluir aquellos de evocación negativa (e.g. matar y asesinar). Por otra parte, la
mayoría de las construcciones son de tipo energéticas, y dentro de éstas se destaca la
prominencia de voz activa, donde se identifica al agente por medio de una alusión a la
institución responsable de la acción (e.g. el ejército nacional, las fuerzas armadas). Además,
estas construcciones incluyen elementos modalizadores y/o adjetivos que le imprimen a la
acción connotaciones positivas e incluso heroicas (ver 4.5.1). En cuanto a su focalización, la
mayoría de estas construcciones destacan al agente, enfatizando su responsabilidad, en lo que
se asume son noticias interpretadas con favorabilidad por el lector promedio de El Tiempo.
La violencia de la Guerrilla en contra del Gobierno resultó llamativa en cuanto a su bajo
nivel de transitividad (promedio de 0.33). La presunción inicial era que la violencia
guerrillera iba a ser presentada de forma altamente transitiva en todas sus expresiones, pero
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el descubrir este hecho fue el que llevó a proponer que no se trataba de identificar la
transitividad de acuerdo al grupo que ejecutara las acciones, sino a evidenciarla en relaciones
específicas de violencia.
Estas construcciones se caracterizan por incluir verbos de evocación negativa (e.g. matar,
secuestrar); una alta presencia de construcciones donde la focalización se da sobre el cambio
de estado (absolutas) y el llamativo hecho de que las estructuras pasivas superarán a las
activas, en lo que es un rasgo atípico del discurso, que demuestra la intención de destacar la
afectación del paciente. Esta afectación es reforzada con la constante mención de nombres
propios y rasgos personales de las víctimas, con lo que se crea un vínculo emotivo, y, por lo
tanto, se estimula la compasión y solidaridad por parte del lector.
Este análisis ha propuesto una base teórica soportada en los principios de la lingüística
funcionalista y, en especial, la semántica cognitiva. Su aplicación al corpus ha mostrado que
existen evidentes diferencias discursivas en la representación de las violencias del conflicto
armado, en las cuales se utilizan estrategias que favorecen la imagen de las Fuerzas Armadas
del Gobierno y, por el contario, se ha construido una imagen altamente negativa de los otros
dos grupos armados, en especial la Guerrilla.
A partir de estas observaciones se pueden concluir dos hechos complementarios: por una
parte, la tendencia en la representación discursiva de la violencia no está solamente
determinada por el grupo que la ejecute, sino el grupo que la padezca, y, por otra parte,
cuando los miembros del Gobierno son las víctimas de una acción de violencia, la tendencia
es presentar construcciones en donde queda focalizada su afectación, a través del rol
semántico de tema o pacientes, y el presentar su identidad con características personales, lo
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que refuerza su reconocimiento y, por lo tanto, la activación de sentimientos de solidaridad y
compasión.
Estas evidencias confirman la hipótesis propuesta en esta investigación, y es que El Tiempo
no ha representado de forma imparcial ni balanceada los eventos y actores del conflicto
colombiano, siendo éste el hecho noticioso más importante de las últimas décadas. Esta
hecho contradice los principios editoriales del periódico: “informar a los colombianos (…) de
manera oportuna, objetiva, imparcial y veraz” (Santos 2000, 21), e incumple con el derecho
de los colombianos, determinado por el artículo XX de la constitución,

de “recibir

información veraz e imparcial”.

5.2. Implicaciones sociales
En este análisis se han expuesto las características discursivas de las construcciones verbales
que describen actos de violencia, y se ha analizado sus efectos semánticos en cuanto a la
conceptualización de los eventos. Por otra parte, se ha mostrado que las características varían
de acuerdo a los actores involucrados en la relación de violencia, con lo que se ha
evidenciado la falta de objetividad e imparcialidad del periódico. Queda, sin embargo, un
punto importante por evaluar: ¿cuáles son las repercusiones sociales de este discurso?
Pese a ser una pregunta pertinente, vale la pena aclarar que, dada la naturaleza de esta
disertación – una investigación lingüística –, este interrogante no se aborda de forma extensa,
pues corresponde a un fenómeno complejo que va más allá de los objetivos propuestos. Sin
embargo, es importante plantear algunas ideas sobre las repercusiones sociales que tiene lo
expuesto en esta investigación.
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En primer lugar hay que destacar el hecho de que el discurso es una práctica social. En este
sentido, se ha planteado que su estudio no debe limitarse al análisis de características
textuales, sino a entender su origen y repercusiones en el contexto social donde está inscrito.
Esta es una de la premisas de las que parte un movimiento interdisciplinar conocido como
Análisis Crítico del Discurso (Wodak and Meyer 2009; Fairclough 1993; Van Dijk 2001).
Dentro de este movimiento académico, se presenta un alto interés en examinar al discurso
como un instrumento de poder, con la capacidad de incidir en las ideologías y, por lo tanto,
perpetuar sistemas de dominación.
Estos planteamientos han llevado a una tendencia de investigación: “the trend in media
studies has been away from analysis of text towards analysis of reception of text by
audiences” (Fairclough 1995, 15). Aunque es un fenómeno muy sugestivo, las metodologías
para entender cómo se interpreta el discurso y cuáles son sus efectos sociales no son del todo
satisfactorias, pues lo que se pretende indagar es un hecho altamente variable e imposible de
delimitar, al asumir que pueden haber tantas interpretaciones como receptores tenga un texto.
Sin embargo, si se pueden plantear determinados principios que, aunque no respondan de
forma absoluta al interrogante sobre la interpretación y sus efectos, pueden ayudar a dar luces
al análisis del discurso.
El primero de estos principios parte de la misma lingüística. A raíz de los estudios de
pragmática, se ha planteado que detrás de cada acto de habla existe una intención
comunicativa (Austin 1962; Searle 1969). El acto de habla, aunque muy ligado a la
conversación, no se entiende como un fenómeno exclusivo de ella, sino como el evento en el
cual los humanos hacen uso de los recursos que les proporciona su lengua para comunicarse.
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Asumir la intención comunicativa, acto ilocutivo, como la motivación que subyace detrás de
cada acto de habla, puede llevar a entender en parte cuáles serán sus efectos. De tal manera,
para responder a la pregunta acerca de las implicaciones sociales del discurso de El Tiempo,
un buen punto de partida es explorar cuáles son las intenciones comunicativas de los
redactores del periódico al momento de elegir los diferentes recursos que les ofrece el
repertorio lingüístico.
Para entender esta motivación, es importante recordar que lo difundido por un medio de
comunicación, tanto en contenido como en forma, responde a los intereses de sus dueños.
Como se vio en la introducción, los dueños del periódico han seguido una línea editorial
alineada con el establecimiento (Ayala Diago 2008), y durante una parte del periodo
estudiado, hicieron parte del alto gobierno. En consecuencia, más allá de la intención normal
de cualquier dueño de un medio de comunicación en un sistema capitalista –vender y generar
ganancias – se puede asumir que su intención es usar el poder del periódico para lograr los
objetivos políticos del gobierno.
Uno de estos objetivos fue la política de seguridad democrática, que consistió básicamente en
derrotar militarmente a la guerrilla. Dentro de este contexto, se asume que el periódico utilizó
su capacidad de influir en la opinión pública con el fin de generar un clima favorable hacia
las fuerzas armadas del gobierno y sus acciones, y estimular un rechazo social hacia sus
enemigos, la guerrilla. La estrategia mediática pasa por incidir en los marcos evaluativos de
sus receptores. En este sentido, no solo basta la articulación racional de argumentos en contra
y a favor, sino en proveer representaciones discursivas de los eventos, en apariencia
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neutrales, capaces de activar en los lectores marcos evaluativos que correspondan a los de
quienes narran la noticia (van Dijk 2004).72
Esta estrategia, como se ha señalado a lo largo de este estudio, pasa por la elección de
elementos léxicos y de estructuras sintáctica que dan prominencia a determinadas formas de
interpretación. Sin embargo, asumir que los recursos usados tendrán un efecto sobre los
receptores, que coincida plenamente con las intenciones de los autores, resulta ingenuo. Los
receptores de noticias son personas con posiciones, creencias y conocimientos basados en su
experiencia, que les permitirán interpretar los contenidos y formas usadas por el periódico. El
conocido analista de medios, Stuart Hall, propone que la audiencia puede ser dividida en tres
grupos básicos, que corresponden a tipos de lectura. Una de ellas es una lectura dominante o
hegemónica, donde se acepta y reproduce la representación del medio. Puede también haber
una lectura negociada, donde acepta ciertos hechos, pero los contrasta con sus propias
opiniones. Y por último, una lectura oposicional, donde cuestiona lo planteado y busca un
marco alternativo de interpretación (Stuart Hall 1980).
Como en cualquier otro tipo de categorización social, éstos tres niveles no son absolutos, sino
graduales, con grupos altamente hegemónicos y otros oposicionales. Es imposible establecer
en el caso de El Tiempo, cuál sería la distribución de sus millones de lectores en estos tres
grupos básicos. Sin embargo, a partir del Estudio General de Medios en el 201073, se
establece que la mayor cantidad de ventas del periódico se da en Bogotá y otras ciudades
importantes, y que, dado el costo del periódico ($0.85 dólares entre semana, y $1.8 dólares el

Van Dijk utiliza el término “modelos mentales” para referirse a lo que en esta investigación se ha planteado como “marcos
evaluativos”.
73 http://www.acimcolombia.com/%28S%28u4qvenj32b0bai45trss3c55%29%29/Publico/WF_Inicio.aspx (08/02/2013)
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domingo)74, se asume que la mayoría de sus lectores pertenecen a clases medias y altas. El
que gran parte de los consumidores de El Tiempo sean personas urbanas de clase media y alta
proporciona un indicador frente a sus posiciones ideológicas. Este grupo, al ser consultado en
una encuesta en el 2006 por su percepción acerca de cuál actor considera como víctima del
conflicto, señaló al ejército y la policía con un 68%, a los paramilitares con un 24% y a la
guerrilla con un 22% (Econometría Consultores 2006, 31). Por otra parte, en una encuesta
realizada en el 2012 acerca de la imagen de los diferentes grupos, indicó que las fuerzas
militares tienen una imagen favorable del 70%, mientras que las guerrillas de las Farc y el
Eln, tienen una imagen favorable de tan solo un 3% (Ipsos Public Affairs 2011, 42).
Estos indicadores muestran que la mayoría de lectores de El Tiempo pueden ser considerados
una comunidad epistémica, es decir un grupo de personas que comparte un tipo de creencias
y representaciones sociales (Van Dijk 2005, 15). En este sentido, la imparcialidad presentada
en este estudio, que plantea una imagen positiva de las fuerzas armadas del gobierno y sus
acciones, corresponde a la creencias y valores de la mayoría de los lectores de El Tiempo.
Afirmar que estas creencias y valores son el resultado de lo presentado por El Tiempo es
ingenuo y determinista. Sin embargo, se propone que El Tiempo puede haber tendido
influencia en la creación de estas representaciones sociales o en la consolidación de creencias
ya establecidas. Por otra parte, también puede surgir la duda de qué tanto El Tiempo, más allá
de crear una representación discursiva que refleje la creencia de sus dueños para persuadir a
su audiencia, ha buscado más bien utilizar los términos y estructuras que coincidan con los
valores y creencias de sus lectores. En este sentido se presenta una relación donde se crea una
relación difusa entre causa y efecto.
74

Costo en el 2012. Importante tener en cuanta que el salario mínimo mensual en este año era de $314 dólares.
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Más allá de estas consideraciones, se establece que El Tiempo, como medio de comunicación
masivo, sí ha tenido una influencia importante en la creación de representaciones sociales
acerca del conflicto armado. En primer lugar, por una tautología: los medios de
comunicación inciden en la opinión pública. En segundo lugar, por el hecho de ser el medio
impreso más influyente de Colombia, no solo por medio de influencia directa (ser el diario
más leído), sino como se planteó en la introducción, a través de la reproducción de sus
contenidos en otros medios, y el ser la principal fuente de información de los líderes de
opinión (Cifras y Conceptos 2011).
Esta influencia, tanto directa como indirecta, ha tenido efectos en la manera en que la
sociedad colombiana ha evaluado a los actores del conflictos y sus acciones bélicas, y estas
valoraciones colectivas conllevan a la generación de una opinión pública, entendida como
“the functions of criticism and control that the public exercises informally, as well as
formally during periodic elections” (Habermas 2000, 55). En este sentido, la opinión pública,
mediada en parte por este medio de comunicación, ha sido determinante en la evolución del
conflicto, no solo a través de presión electoral, sino de forma directa al generar movimientos
de apoyo o rechazo social hacia los grupos enfrentados. Por lo tanto, se puede concluir que El
Tiempo, más allá de ser un testigo de la guerra, ha sido un importante protagonistas de su
desarrollo.
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